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    “Si tuviera que volver a comenzar mi vida, intentaría encontrarte mucho antes” 

      

    El Principito. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    SEELIE Y DECLAN 

    Capítulo 1 

     

     

    —¡Por favor, cuídate! No podría soportar tu pérdida también ―la mujer de ojos tristes y celestes, pidió en un sollozo.  

     

    Besó la mano de su madre, prometiéndole que regresaría con la victoria, con el poder real. Phillipa Laughlin lo saludó a través de la ventana de su castillo, lo poco que aun conservaba tras la muerte de su esposo. Él inspiró profundo, con el peso de haberle prometido a ella y de pie frente a la tumba de su padre, que devolvería a Bjak el esplendor de sus mejores momentos. 

    Habiendo sido condecorado por su valentía en combate, nadie dudó en cederle el mando del ejército liderado por su padre hasta hacía unos meses, cuando Rijbah de Eergerland, en nombre de “la Desunión”, lo asesinó sin piedad. Derrocado al Rey Theodore, Bjak carecía de monarca y según las escrituras fundacionales escritas por el dios celta Dagda, solo aquel que lograra unificar los reinos que conformaban “La Trinidad”, era digno de alzarse como rey absoluto y el único capaz de darle un nombre al imperio, inaugurando una nueva época. 

    Declan ajustó la montura sobre su caballo “Eternum” con esos recuerdos en cada poro de su piel. 

    Corría el año 1313 en Europa Occidental, y con la bendición de su madre y la compañía de los fieles guerreros, se encomendó a la guerra. A una guerra que tomó como propia y personal. 

    Teenaum, Svandhill y Sinicel, eran protagonistas de leyendas y mitos, incluso de cuentos que su madre le contaba cuando niño, y que él estaba dispuesto a vencer a como diese lugar, para alzarse con el título más importante al que aspiraba. 

     

    Con su ejército acatando órdenes, equipado para diezmar cualquier poblado, Sir Declan Laughlin cruzó la frontera y avanzó sobre Teenaum a paso firme, hacia su primer objetivo y el más débil. El clima era un punto en contra puesto que era tierra de crudos inviernos y desérticos veranos. 

    Por diez días y diez noches, Declan y sus hombres soportaron las bajas temperaturas, el hambre y la enfermedad hasta llegar al pueblo de chozas precarias con techumbres de paja y muros de barro. 

    Con la ventaja de la sorpresa, con la planificación previa como estrategia, el alisado de la nieve tras su paso, el uso de caballos blancos y las cobijas de lana de oveja para disimularse con el entorno, fueron manibras exitosas que solo se vieron amenazadas con un tibio ataque local: esquivando las lanzas puntiagudas remojadas en alcohol y envueltas en llamas arrojadas por parte de los pueblerinos, Declan y su gente descargaron su furia, dispuestos alzarse con la primera victoria.  

    Él, un hombre culto, atestado de lauros de guerra y amado por su pueblo, se había preparado para un momento como este.  

    Forjadores de armas, constructores de puentes de maderas y estructuras resistentes, los ciudadanos de Teenaum lo que tenían de trabajadores lo tenían de flojos para la organización bélica. 

    Solo Mikael Vangren, ex soldado del ejército normando, había sido capaz de esbozar un plan de resistencia y contraataque que rápidamente se desdibujó en manos enemigas; a poco de comenzar el enfrentamiento, su cabeza rodó. 

    El camino hacia el castillo imperial se les allanó: sin oposición, empuñando la emblemática hacha de Vangren, el hijo pródigo de la ciudad de Bjak la arrojó frente al Rey Manae, quien no dudó en reconocer la pérdida de su trono. 

    El viejo Manae, quien había gobernado Teenaum por más de sesenta años, le entregó la corona a Declan con la mirada altiva. 

     

    —Por mucho tiempo esperé que tu padre fuese quien me quitara el honor de gobernar esta tierra; era el guerrero más noble y efectivo de la región, todos le temían. Todos le tenían respeto…hasta que Rijbah se ocupó de asesinarlo atropellando códigos de caballeros. Me alegra que seas tú quien venga por mí. 

    —He venido solo por su corona ―aclaró Declan, emocionado. 

    —Sin reino, sin ejército y a mi edad, solo me queda morir en manos del futuro rey del nuevo imperio. Hazme el favor y entrega mi sangre a Teenaum. 

     

    Negándose sistemáticamente, Declan acató finalmente las órdenes y deseos del último gran rey de Teenaum, alzándose con el primero de los tres tronos. Movilizado por la venganza, con el dolor de la pérdida instalada en su pecho, juró ganarle la pulseada a su archirrival Rijbah y obtener su tan ansiada recompensa. 

    Atravesando un espeso manto blanco en dirección al este, llegaron a las montañas más altas de la zona donde se suponía, accederían a las cuevas para ingresar a la pequeña ciudad de árboles oscuros, eternos, un poblado en el que el lodo, la lava y los ríos profundos y oscuros, hacían del tránsito algo problemático: Svandhill. 

    Frente a un acantilado cubierto de nieve, sosteniendo el mapa confeccionado gracias al traidor Gaëndel, Declan señaló el rellano en una saliente a más de quince metros altura de donde se encontraban. 

    Siendo cuidadosos se desplazaron formando una fila, por la cornisa. 

     

    —¡No nos dejaremos vencer por nadie!¡Estamos aquí para ganar! ―arengó a su tropa, obteniendo el vitoreo enardecido de sus laderos endulzados con el sabor de la reciente gloria. 

     

     

     

     

    Organizándose en grupos, custodiaron el inicio del camino para asegurarse que nadie interrumpiera el objetivo; una segunda cuadrilla se dispersó a lo largo de la empinada colina, apostándose en los rellanos naturales de la roca grisácea. 

    Solo cinco hombres de la plena confianza de Declan avanzaron a su lado; hombres que darían la vida por él y Bjak. 

    Sorteando el pedregullo resbaladizo y peligroso, lidiando con el gélido viento y la nevizca, caminaron hasta dar con un angosto pasaje que los llevaría directo a la enorme puerta de salida de Teenaum, construida en madera maciza y herrajes en negro.  

    Pasando de a uno, iluminando su paso con una antorcha, divisaron el portal mágico. 

    Se veía imponente, fuerte y seguro. Infranqueable. 

     

    —Dolph, el hacha por favor ―pidió el Laughlin, empuñó el arma ganada a Mikael Vangren y comenzó a golpear el acceso con vehemencia. 

     

    Nada parecía destruirlo, nada lo doblegaba.  

    Declan limpió unas gotas de sudor de su frente, se deshizo de su cobertor grueso y pesado y comenzó a impactar nuevamente la madera con idéntico resultado. Todo esfuerzo era en vano. 

     Herido en su orgullo mas no vencido, entregó el hacha a sus súbditos quienes, con infructuosos intentos, rápidamente se vieron decepcionados. 

     

    —¡Utilicemos fuego! ―como si fuera una idea grandiosa, en tono entusiasta sugirió Photts, el segundo en la línea de mando. 

    —Podemos morir sofocados aquí dentro ―indicó su superior, con malestar―. La cueva es muy estrecha, de baja altura y con poco oxígeno, de hecho ―apuntó, siendo consciente que de no quebrar la resistencia del gran portal, la escasez de aire sería un importante escollo a la hora de sobrevivir allí dentro junto a sus colaboradores. 

     

    Tras dos días completos de esfuerzos compartidos, la estrategia debió cambiar: despidiendo a Dolph, Junter y Traterjatz, solo quedaron Laughlin, Photts y Keneas, los de más alto rango. Con frío, hambre y con el hecho de que muchos de sus hombres ya estarían fallecidos en sus trincheras pesando sobre sus hombros, se propusieron forzar los herrajes e incluso, derruir la maderas afilando piedras, a modo de elementos punzantes y de mayor impacto. 

    Nada resultó válido y la desesperanza comenzó a ser el peor enemigo en ese corredor de piedra, oscuro y fantasmagórico. 

    Comprendiendo que el desafío no se encontraba en la fuerza bruta o con herramientas, Declan dio asidero, contra su voluntad, a las fantasías urbanas en torno a Teenaum: según una leyenda antigua, aquel que no supiera descifrar el “Gran Acertijo”, sería atrapado por un limbo eterno. Ese mismo corredor que los albergaba, era el mismo que caería sobre sus cabezas de errar la respuesta. 

    Killan Keneas, el más robusto y de mayor edad de los tres, detectó un relieve irregular en una de las dos gigantes puertas, confirmando las sospechas del General. 

     

    —Parece ser un grabado en una lengua antigua ―profundizó. 

     

    Con mejor semblante, animado, Photts se puso de pie y quiso cooperar con el hallazago. 

     

    —¡Es latín! ―confirmó.  

     

    Los dos compañeros de Laughlin miraron a su General con una gran emoción brotándole por el cuerpo; a Declan, de antepasados romanos, se le infló el pecho de orgullo.  

     

    Desdoblando sus extremidades con algo de dificultad, acalambradas por la incómoda posición de los últimos días y el frío intenso de la caverna, se acercó hacia la posición de los oficiales, quienes se hicieron de lado para darle espacio suficiente.  

    Pasando las yemas de sus dedos sobre la escritura en bajorrelieve, tragó fuerte y cerró los ojos con la esperanza de que, finalmente, esa puerta les diera acceso al segundo reino: Svandhill.  

    Leyendo primero para sí, traduciendo mentalmente los versos de aquel misterioso acertijo, se dio tiempo de pensar. Debía ser preciso y literal con la traducción. 

     

    —¿Y? ¿Qué dice? ―Keneas se mostraba ansioso. Su voz era entrecortada producto de una posible faringitis. 

    —Littera me pauit, nec quid sit littera noui. In libris uixi, nec sum studiosior inde. Exedi Musas, nec adhuc tamen ipsa profeci. 

    —¿Y qué demonios significa eso, Declan? ―fue el turno de Photts. 

    —Las letras me alimentan, pero no conozco qué letras son. Vivo en los libros, pero no por eso me interesa estudiarlos. Yo devoré a las Musas, pero sin haber hecho ningún progreso. 

     

    Los tres contrajeron el ceño al unísono con el desafío sobre la mesa.  

     

    —Nunca pensé que estos tipos estuvieran tan locos ―Keneas se mostró ofuscado. Encorvado por la altura de la cueva, pasaba sus manos constantemente por su cabello entrecano. Tosía a menudo y eso no era una buena señal para sus compañeros, los cuales sospechaban de una afección pulmonar. 

    —No entregarían su reino a cualquiera, Killan. Saben que su fuerte no era la lucha y aquí estamos, atascados en este sitio de mierda ―Photts tiritaba. 

     

    —Esto nos llevará mil noches más. No tenemos insumos, la comida escasea y el aire ya está viciado ―sostuvo el mayor, quien solía caminar hasta el exterior de la cueva a tomar aire más cantidad de veces que los otros dos. Su abstinencia al tabaco, hacía mella en su psiquis y en su cuerpo. 

    —Killan, yo sé que me tildarás de tirano, pero tú no puedes seguir aquí ―el General Declan Laughlin se impuso. 

    —¿Qué?¡No puedes estar diciéndome esto! ―su tos lo traicionó. 

    —Te quiero vivo y aunque creas que no te he visto, has escondido un pañuelo con sangre que salió de tu boca ―espetó en tono dolido. Sentía mucho aprecio por ese hombre de semblante recio y leal hasta la médula―. Necesito que hagas algo más importante que estar aquí dentro: quiero que reunas a las tropas y las reorganices para un inmediato ingreso en Svandhill. Para avanzar, es menester conocer con la cantidad de hombres que contamos, los suministros y armas que poseemos. El clima ha sido un enemigo devastador. 

     

    Killan Keneas no estaba del todo conforme, pero era una orden directa y no podía negar que todo lo que decía Declan era cierto y útil; abrazándolo como a un hijo, con el cariño y el respeto de haber conocido a su padre en combate, Killan recogió su abrigo, algunos insumos que le permitieran llegar a la primera posta de soldados y se marchó no sin antes desearles suerte a Photts y a su entrañable amigo, el General Laughlin. 

    Devanando sus sesos, los dos solitarios hombres fueron conscientes de que solo una respuesta era posible y la misma, debía ser tallada en latín bajo aquella adivinanza. 

    Tenían solo una chance. Caso contrario, deberían salir de la caverna antes que esta implosionara, enfrentarse al frío cruento de Teenaum y rogar porque no se haya organizado una emboscada a su regreso a Bjak. Sin Svandhill y Sinicel, no existía unidad y mucho menos, salvación.  

     

     

    —Rijbah debe estar aprovechando nuestra proeza para avanzar con sus tropas, estamos allanándole el camino. Ruego que, en este tiempo, no haya diezmado a nuestras fuerzas ―la apreciación de Photts fue acertada. 

    —Sabíamos que no sería facil y que nos expondríamos a un ataque fortuito de su parte. Debemos pensar rápido, descubrir este maldito acertijo y acceder a Svandhill con los hombres que nos hayan quedado en pie, cerrar el portal y, por lo tanto, dejar atrás a ese bastardo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 SEELIE Y DECLAN 

    Capítulo 2 

     

     

    Temblando, con hambre y sin energías, lamentaron no poder mantener el fuego vivo; la asfixia por quedarse dormidos con la llama encendida, era un peligro latente. 

    Tapados con las gruesas y mullidas mantas, sentados de espaldas a la puerta, se entregaron al sueño. Debían finalizar con esa locura para no morir en el intento. 

    Svandhill se caracterizaba por su paisaje pantanoso, lúgubre y sus eximios jineteadores y forjadores de espadas. Las tropas a caballo eran de las más fuertes de la región, aunque muy disminuidas; con pocas mujeres dentro de la población, los nacimientos reducidos prácticamente a cero y las muertes prematuras de los niños por culpa de crueles enfermedades degenarativas, las posibilidades de reclutar jóvenes guerreros eran una misión casi imposible para el gran soberano, el rey Ezra Yutz. 

    Preso del cansacio, la sed y la inanición, Declan se adentró en un sueño profundo que mucho tenía de recuerdo: viéndose de niño, escuchando en su cama las historias épicas de los hombres que habían querido hacerse de “La Trinidad”, su madre hablaba de proezas inalcanzables. 

     

    —¿Alguna vez has visto a un hada mágica, madre? ―preguntó siendo un chiquillo de casi seis años. 

    —No, pero me han dicho que son mujeres muy hermosas y sabias. ¿Tu has visto una, Declan? 

    —Creo que ella no se da cuenta, pero a menudo veo una que se esconde tras un árbol, en el parque del palacio. Me ve jugar con papá, a lo lejos y vuela lejos ―la mujer sonrió, entregándose a las fantasías de su hijo. Le revolvió el cabello rubio como el sol y lo arropó. 

     

    Para cuando creyó despertar, la imagen de una bella mujer que se acercaba con una antorcha en la mano lo sobresaltó. Photts estaba a su lado, durmiendo pesadamente. Juró oírlo roncar. 

     

    —Shhh, tranquilo, no te haré daño. Aún sigues soñando. 

    —¿Quién eres? ―preguntó con la boca pastosa y sin poder abrir sus ojos por completo. 

    —Tú sabes quién soy…ahora, debes escribir la respuesta al acertijo en la puerta y yo tengo la respuesta. 

    —¿Cuál es? ―el aliento de esa mujer de la que solo notaba una sombra y su calor sensible, rozó su oreja, causándole conmoción. 

    —Es la polilla. 

    —¿Qué? ―descreyó―. ¿Estás segura? 

    —Como que me nos veremos muy pronto si haces lo que te digo. 

     

    Declan repentinamente hizo contacto con la realidad al dar una gran bocanada de aire y comenzar a toser en mitad de la madrugada, quebrando el silencio. Agobiado, con el pecho comprimido, bebió una breve ración de agua que su acompañante le brindó, asustado por el ruido.  

     

    —Tengo...¡la tengo! ―confesó Declan entre carrasperas y seguridades. Por sobre su hombro, corroboró que no hubiera nadie más que ellos dos en la cueva. 

    —¿Qué cosa? ―Photts refregaba sus ojos, bostezando. 

    —A la respuesta… 

    —¿Si? ¿Pues cuál es? De dónde la has sacado… 

    —De aquí… ―señaló su cabeza. 

    —¿Alucinas? 

    —No, Photts, de aquí… ―pulsó la punta de su dedo con vehemencia sobre su sien derecha. 

    —¿De un sueño? ¿Estás loco? 

    —No, no lo estoy. 

    —Declan, solo tenemos una oportunidad, ¿lo tienes presente? 

    —Lo sé y prometo que no te defraudaré. Lo juro por mi madre ―se persignó, fiado de su pálpito y sinrazón. 

     

    Tomando el cuchillo de hierro por el mango y siendo cuidadoso, escribió con bastante dificultad las letras que conformaban la respuesta a ese enorme desafío. 

    Impostando la voz, con Photts dos pasos por detrás de él,  Declan pronunció lo tallado: polilla. 

    Apenas finalizó, el ruido de la madera crujiendo significaba algo: el regreso con las manos vacías a Bjak, si la fortuna estaba de su lado, o el ingreso definitivo a Svandhill. 

    La cueva sobre sus hombros comenzó a temblar y para entonces, Laughlin estuvo muy seguro de su intervención; algunas piedras obstruyeron parte del camino interno, lo que claramente retrasaría el ingreso de sus hombres, de conseguir abrir el portal. 

    Photts lo miró con desconfianza hasta que, para sorpresa de ambos, las pesadas y gruesas puertas se abrieron ante sus ojos provocando que el General y su subalterno, se fundieran en un abrazo victorioso. 

     

    —Rudy, escúchame bien ―Declan tomó por los hombros al teniente―: te imploro que regreses y des aviso a Killan de lo que acaba de ocurrir. Deben apresurarse. El portal estará abierto tan solo veinticuatro horas antes que la cueva se venga abajo y haya que ir en busca de otra de las puertas sagradas. Yo me adelantaré y estudiaré el entorno ―detalló. 

    —¿Y cómo daremos contigo? 

    —Donde veas sangre, allí estaré ―dándole una palmada sobre la espalda, se despidió de su entrañable amigo y compañero de las últimas noches. 

     

    *** 

     

    Las piernas le pesaban toneladas. El fango espeso detenía el ritmo normal de su caminata, entumeciéndole los músculos. 

    El cielo oscuro, apagado, en tonos plomisos, era deprimente y el paisaje, desolador.  

    No había naturaleza sino tan solo troncos secos, hojas chamuscadas como recuerdo de una antigua primavera azotada por la lava y piedras volcánicas con algunas cenizas sobre ellas. 

    Las montañas parecían no acabar nunca; eran picos altos, monocromáticos, multitudinarios e intimidantes. 

    Trepándose a una formación rocosa próxima a un denso pastizal, descansó por un instante que se sintió como si fueran horas; no obstante, al despertar, el entorno continuaba siendo el mismo. Reuniendo energía, juntando algunas bayas, las comió con desesperación. Tras el atracón, retomó la caminata hasta toparse con unas chozas deshabitadas, con techumbres de paja quemada y mampuestos de piedra apilada, apenas elevadas sobre una colina de tierra más firme. Eran diez viviendas…o lo que quedaba de ellas. Nada a su alrededor daba a entender que se mantenían ocupadas. 

    A menudo un remolino de viento y tierra lo hacía toser, el cual chocaba con una alta muralla de roca. Era un buen sitio donde sus hombres podían acampar y sentar sus bases aunque para estas alturas, ya se habría corrido la voz del ataque a Teenaum y la apertura de las puertas hacia Svandhill y nada causaría sorpresa. 

     

     

    Algunas armas de madera, leña agrupada por sectores, eran los pocos enseres de utilidad que juntó dentro de una de las precarias viviendas, completamente vacías. 

    Nada podía ser más tétrico y desalentador. Unos cuervos rodeaban la zona, hambrientos tal como lo estaba él.  

    Replicando el camino realizado por su General horas atrás, perdiendo parte de sus hombres dentro de la caverna del acertijo, la tropa sobreviviente avanzó bajo las órdenes de Rudolph Photts con serios impedimentos: la densidad del lodo frenaba la marcha de los caballos e incluso, los atrapaba hasta sofocarlos y quitarles el oxígeno.  

    Con algunos hombres de a pie y otros aún montados, arribaron a la colina donde los esperaba Declan, quien pasó largas horas afilando algunos leños, improvisándolos como puñales. 

    Hizo un conteo rápido: no había más de veinte soldados, sin contar a Photts y muchos menos caballos. Acarició la cabeza de “Eternum”, su fiel amigo equino.  

    La ausencia de Killan Keneas en sus filas le dio una mala señal. 

     

    —Regresó a Bjak con una posible neumonía a cuestas. Dos hombres lo acompañaron…pero no estoy seguro que lo logre, lo siento ―se anticipó su amigo. El frío de las noches en Teenaum, el largo camino a casa y la tos de los últimos días, eran muchos contratiempos que no creía que Keneas pudiera soportar. 

     

    Ubicándose en las chozas, reorganizando las provisiones y distribuyendo las mantas, el agua escaseaba y la comida, también. Como aves rapaces, estaban al acecho de cualquier criatura que encontraran por allí: desde algún ave distraída que bajaba a la superficie en busca de alimento, hasta hormigas o lo que era mejor, culebras. 

     

    —Solo los fuertes de espíritu superaran este escollo; cuando el cuerpo duela, cuando sintamos que el cansancio nos hostiga, ¡nuestro corazón de guerrero resurgirá!  ―con su discurso motivacional, Declan evitaba que sus hombres bajaran los brazos. La batalla no estaba ganada, a “La Trinidad” aun le faltaban dos reinos más―. Se dice que los guerreros de Svandhill atacan por las noches, cuando el cielo es aún más oscuro e impenetrable. Cualquier desprevenido, ante esta desventaja, desconoce en qué momento del día se encuentra. Pues para eso, debemos ser inteligentes: haremos guardias que pernoctarán, iremos turnándonos para registrar los cambios de tonalidad en el horizonte. Aquí nunca sale el sol, pero el gris del firmamento es menos denso cuando amanece. Debemos estar un paso adelante ―resaltó. 

     

    La estrategia entonces, fue que los hombres de Ezra avanzaran hacia la tropa de Laughlin y de ese modo, evitar una caminata innecesaria que los fatigue; allí los esperarían, fingiendo que no estaban listos, cuando en realidad se trataba de una emboscada. 

    Sucedió que una noche, mientras el General Laughlin dormía, la señal de alerta se produjo: a lo lejos se escuchaba algún que otro susurro impropio y el resoplido de caballos ajenos. 

    Reorganizándose tras el muro de piedra macizo, encolumnándose en tres filas, el ataque fue inminente: muchos jóvenes inexpertos, pero con bríos, defendieron a su tierra, a Svandhill, a su pueblo casi en extinción, de modo heroico y loable. 

    Luchando en el lodo, con el agotamiento extremo de los hombres de Laughlin, los locales comenzaron a obtener réditos contra todo pronóstico: Declan no era tonto; sus laderos habían sufrido mucho. Sin embargo, la palabra rendición no estaba en su vocabulario.  

    Saliendo de la trinchera antes de lo previsto, con la negativa de su amigo Photts a cuestas, enfrentó cara a cara a Ezra, aquel viejo de largos cabellos negros como el azabache y barba corta y prolija, que domaba su caballo como pocos. El gran monarca y amo y señor del ejército imponía respeto. 

     

    Un respeto que Declan también se había ganado por derecha: votado por el pueblo, por los hombres de la tropa que su padre dejó sin líder al morir, asumió el mando del ejército de Bjak ante la ausencia y la venia de un rey, recientemente derrocado. 

    Bjak era un pueblo a la deriva que necesitaba recuperar su identidad, su gloria y él, iba en busca de ello. 

     

    —Con que tú eres el afamado Declan Loughlin, hijo de Lucas Laughlin ―Ezra lo dijo desde el lomo de su animal corcoveante. 

    —El mismo. Y tú, debes der Ezra, hijo de Svandhill. 

    —Mis chicos vencerán a los tuyos y experimentarás una agonía indigna, ¿lo sabes? 

    —Mis hombres vencerán a tus chicos y de tí, solo quedará la leyenda ―en efecto, se decía que Ezra había enfrentado a muchos ejércitos invasores casi en soledad y a todos, había vencido. Su espada, única en su especie, cargaba con la historia de haber sido forjada por Morrigan, la diosa celta de la muerte y la destrucción. 

     

    Declan debía hacerse de esa espada, asesinar a Ezra con ella para acabar con el mito, dominar Svandhill y pasar a Sinicel; pero no debía precipitarse, ésta última, tierra de hechiceras y mujeres místicas, aun quedaba muy lejos. 

     

    —Él no está solo, Ezra ―Photts cuidó las espaldas de su superior, poniéndose en clara postura de combate.  

    —Alea jacta est ―“la suerte está echada”, afirmó el viejo y claramente, así fue. 

     

    En el cielo, los rayos dominaron a la oscuridad. El aguacero comenzó a caer dificultando la visión y el oído del ejército de Bjak, quienes habían aprendido a detectar el avance enemigo por el eco y la falta de éste. 

     

     

    Un pequeño grupo de muchachos más aguerridos y evidentemente mejor preparados que los que ya estaban en combate, aparecieron de la nada misma, dispuestos a atacarlos.  

    Pero ni Photts ni Laughlin estaban listos para morir: ellos tenían una misión y era devolver la dignidad a Bjak, con la conquista de “La Trinidad”. 

    Desde el terreno inestable y denso se enfrentaron en un combate desigual pero no menos ganador: impactando directo sobre los animales, los hombres de Declan lograban desestabilizarlos y de ese modo, herir a los jinetes. 

    “Error de novato”, se repitió Declan, descuidando sin querer, a Ezra, quien en una maniobra estudiada y veloz, empuñó su tan preciada espada para clavarla en la espalda del teniente Photts, dejándolo automáticamente fuera de combate.  

    El hijo de Lucas Laughlin, fuera de sí, sin importarle que su vida también corriera riesgo en manos de los que aún peleaban contra él, se hizo de un caballo con galope errático y con los ojos inyectados en furia y dolor, se arrojó sobre el General opositor , haciéndolo caer sobre la ciénaga. 

    Recibiendo certeros golpes de puño, enardecidos y a destiempo, la estrategia del líder de Svandhill se consolidaba: llamar la atención de Declan, sacarlo de su zona de confort y quitarle energías para doblegarlo. 

    A poco de empezar, el más joven de los dos militares sintió que sus brazos ya no le respondían; agitado, con el pecho colapsado por la falta de aire y la sangre recorriéndole el rostro, le resultó inevitable pensar en la cercanía del final. 

    Sin embargo, un par de ojos verdes apareció en su mente, encandilándolo, pidiéndole que no se dejara vencer.  

    “No es tu hora, Declan. Aun no”, pregonaba suavemente la dueña de esa mirada, la dueña de esos extraños sueños. 

     

    —Tendré el honor de decir que he derrotado a la promesa mayor de los reinos del este, el hijo del excelentísimo General Lucas ―se vanaglorió Ezra, con la espada en su mano, observando los apliques de rubí y gemas preciosas en la empuñadura.  

     

    Envalentonado, con la adrenalina de la anticipación corriéndole por las venas, el viejo General de los Svandhillianos elevó su arma ante los ojos del hijo pródigo de Bjak y para cuando estuvo a punto de decapitarlo, “Eternum”, el leal caballo de Declan, cayó con el peso de su osamenta sobre el villano de “Tierra Arrasada”, tal como la describían las antiguas escrituras a esa ciudad infértil.  

    Ezra perdió el control y ese fue el momento preciso en que Declan tomó la daga mitológica en el aire, para clavársela en el corazón a su rival. 

    De rodillas, con el fango cubriéndole gran parte del cuerpo, la leyenda viviente comenzó a desvanecerse como las cenizas que sobrevolaban su reino y para entonces, el cielo de Svandhill se tiñó de un azul intenso con múltiples estrellas. 

    La suerte acababa de torcer el rumbo que Ezra pensó darle; Declan escribía una nueva historia en suelo enemigo.  

    Agitado, arrastrándose por la colina, Laughlin escupió sangre, tomó el cuerpo de su amigo entre sus brazos y lloró su pérdida. Un rayo surcó el firmamento, un trueno rompió el silencio, enmudeciendo los lamentos de los soldados fallecientes a su alrededor. 

    Bjak había perdido uno de sus mejores hombres y él, a su mejor amigo. 

    A sus espaldas aparecieron los siete hombres sobrevivientes de su ejército, cada uno de ellos con un prisionero bajo su axila. Los jóvenes, de no más de quince años, pedían clemencia y piedad.  

    Declan recobró la postura, el semblante y pidió por la liberación de los muchachos a los cuales obligó a ponerse de rodillas. Ellos temblaban pensando que su vida terminaría allí mismo y no que el líder de Bjak les daría una segunda oportunidad. 

     

    —Han demostrado hombría, amar a su patria y eso es lo que necesitamos: caballeros ―arrojó la espada manchada con sangre al piso. La misma que había asesinado a su amigo y a su enemigo.  

     

    Agradecidos por dejarlos con vida, los jóvenes se pusieron bajo las órdenes de un nuevo General y a partir de entonces, su nuevo rey. Laughlin fue hábil: necesitaba sangre nueva y aguerrida que tuviera objetivos por los cuales luchar.  

    Pidiendo cooperación a sus súbditos, cavó una fosa en un llano de tierra compacta y enterró a su amigo Photts allí mismo. Echaría de menos sus protestas, sus regaños y le estaría por siempre en deuda: se había arriesgado por él, pagando con su propia vida. 

     

    —¿Y ahora mi General? ―preguntó uno de los soldados. 

    —Iremos a Sinicel. 

    —Dicen que ningún hombre sale de allí sin ser embrujado ―aclaró con recelo. 

    —No será nuestro caso, Ariah. Antes, muerto ―Declan le entregó una palmada en la espalda y dando la orden de bajar al pueblo de Svandhill, donde debía proclamarse como nueva autoridad, comenzó a planear su nueva conquista. 

     

     

     

     

     

     

     

   



 SEELIE Y DECLAN 

    Capítulo 3 

     

    Desde lo más alto de su castillo, en su habitación, lo miraba todo como una gran guardiana. Apoyada en la baranda de piedra de su enorme balcón palaciego, Seelie observaba a su reino sereno, floreciente. 

     

    —Ezra ha caído en manos del hijo de Lucas Laughlin, mi reina ―su lacayo y uno de sus fieles servidores, Danti, anunció. Ella, de semblante recio, agradeció con gesto adusto y ordenó que se retirase. 

     

    Seelie miró sus manos temblorosas, el fin de Siniciel se acercaba y nada podía hacer por ello. El destino estaba escrito: “las tierras encantadas conocerán la oscuridad plena, transformarán las lunas en penumbra eterna y asfixiante; prados verdes del ayer serán cenizas del mañana. Morid Sinicel y contigo, tu descendencia”. 

    Era solo cuestión de tiempo, no estaba segura cuándo pero sí, que no faltaba demasiado. 

    A sus oídos había llegado el rumor de la caida de Teenaum, el más debil de los reinos que conformaba lo que no por mucho tiempo más se denominaría “La Trinidad”, un conjunto de poblados liberados hacía más de quinientos años atrás y que en algún momento habían pertencido a Bjak, el más grande de los imperios del este. 

    Pero no solo Teenaum parecía caer ante el podería ajeno: el cielo de Svandhill se había iluminado, lo que significaba la asunción de un nuevo rey. 

    Lo había visto en sus sueños; hechicera, las más sabia de todas, Seelie podía predecir cosas aun sin saber cuándo sucederían. Había vaticinado la muerte de sus padres, el rapto de muchas mujeres de Sinicel por obra del tirano Ezra y la caída de su reinado en manos de un hombre, un humano, que se sentaría en su trono. No podía verle el rostro, pero sí, que era foráneo. 

    La reina inspiró profundo, rezando de antemano por las almas de su pueblo. Atenta a las fronteras, el hijo de Bjak estaba al caer y ella, ya estaba preparada para la visita. 

     

    *** 

     

    Tal como le había apuntado uno de sus soldados de mayor experiencia, Ariah, Sinicel era llamada “La Tierra Hechizada ”. Con una población casi en su totalidad de mujeres, los hombres solo servían para procrear y hacer que la especie no desapareciera.  

    Aquellas que se emparejaban con un hombre sea cual fuese su lugar de origen, no solo perdían sus poderes transformándose en simples mortales, sino que además, debían engendrar herederos que garantizaran la descendencia.  

    De tener varones, los mismos eran considerados “lishka” o híbridos, quienes se ocuparían del trabajo rudo, las tareas del hogar y cuya vida se limitaba a los cuarenta años. Si en cambio, parían niñas, las mismas debían permanecer encerradas hasta cumplir los cinco años en sus casas sin salir de ellas, momento en el cual se les concedían los poderes de la magia divina de los que eran completamente responsables. A partir de entonces, se las adoctrinaba dentro del palacio real, entrenándolas.. A los veinte años, regresaban a la vida hogareña, con la certeza de estar preparadas para un eventual acceso al trono. 

    Destinadas a competir por el cetro, la mayoría alcanzaba los ochenta; no obstante, ninguna lograba la longevidad de Seelie. 

    Dueña de una belleza siningual, la máxima autoridad de Sinicel nunca se había enamorado y por tanto, su trono nunca se había visto en peligro. Provenientes de poblados cercanos como Svandhill, Josstad y Poja, muchos hombres caerían a sus pies, sin lograr hacerse de su duro corazón de monarca. 

     

     

    De entregarle su corazón a un hombre o de morir, se daría inicio a una quinta era, en la cual las hadas de más de veinte años, estarían habilitadas para competir por el trono. 

    La hermosura de Seelie era tan única como siniestra y Declan sabía que no sería fácil doblegar a una reina con más de quinientos años de vida. 

     

    —¿Cómo haremos para irrumpir en Sinicel? ―fue la pregunta recurrente de su tropa mientras continuaban avanzando por el pueblo, lejos del lodo. La gente se arrodillaba ante su paso, reconociendo en él a la nueva autoridad. 

     

    Sir Laughlin saludaba, con el sinsabor de haber tenido que matar y perder a muchos inocentes en pos de su objetivo. Pero la guerra siempre se cobraba víctimas inocentes y él estaba entrenado para superarlo. 

    Tomando posesión del modesto y agreste palacio de Ezra, obtuvo la atención digna de un rey en pleno ejercicio de sus funciones; dos criadas lo bañaron, lo secaron y le dieron masajes con aceites esenciales que le permitieron reponerse rápidamente de los dolores del combate. 

    Sus hombres comieron, cambiaron sus ropas y descansaron. Se dieron un gran banquete y se prepararon para partir rumbo a la mística tierra de Sinicel en menos de dos días. 

    Durmiendo mejor que las noches anteriores, la imagen de esa mujer que le había dado la respuesta al acertijo de Teenaum, volvió a aparecérsele entre sueños. 

    Atado de pies y manos, apresado en un lúgubre sitio, veía el andar fresco y femenino de ese enigma vestido con túnicas que se ajustaban a su menudo cuerpo. Ella era sugerente; su cabello rubio, en ondas, caían por debajo de su espalda. 

     

    —Debes renunciar a Sinicel si quieres vivir ―le advirtió, en un susurro. 

    —De ningun modo lo haré. Prometí devolverle las tierras robadas a Bjak ―afirmó. 

    —Tantos años y tanta sangre derramada para lograr la independencia de “La Trinidad” y ahora tú quieres unirlas… ¡humanos! Siempre tan egoístas ―ella pasó un dedo por la quijada de Declan, quien la miraba con devoción, casi hechizado. 

    —¿Para qué te me has aparecido? ―él agitó su cabeza, deseando no caer en las redes del encantamiento. El diálogo era fluido, casi real. 

    —Para advertirte que tanto tú como cualquiera que vaya a Sinicel, no sobrevivirá para contarlo. 

    —No me amedrentan tus amenazas, mujer. Soy un General, un hombre nacido para liderar y vencer cualquier obstáculo. 

     

    La muchacha sonrió de lado, con gesto irónico.  

     

    —Pues entonces, allí estaré para verte caer ―se alejó, evaporándose, dejando una estela brillante a su paso. 

     

    Transpirado, Declan se despertó de golpe, con la certeza de avanzar sobre Sinicel y obtener una sola cosa: el trono más codiciado del este. 

    Recobrando la compostura, miró hacia el exterior: en efecto, el firmamento era azul oscuro, repleto de estrellas.  

    Miró el anillo con las iniciales de su padre; él había sido un verdadero líder y Declan, como su hijo, debía llevar su apellido a lo más alto de la región. Aunque le costara la vida. 

     

    *** 

     

    Horas más tarde, guiado por sus nuevos soldados y conocedores del territorio y la topografía, Laughlin y su gente se prepararon para atravesar los cuatro ríos correntosos que separaban a Svandhill de la frontera con Sinicel. Caudalosos, les sería dificil hacer pie dada su superficie resbaladiza y oscura. 

     

    —Podremos llevar solo un caballo con las provisiones, no resultará imposible caminar por el agua con ellos y será muy inestable montarlos ―se lamentó frente a los suyos, atrayendo a “Eternum” de sus riendas. Obteniendo la aceptación de sus hombres, el más joven de ellos, de catorce años, se quedó a cargo de los equinos restantes bajo protesta―. Regresa y di que has sido un soldado aguerrido que ahora responde a las órdenes del General Sir Declan Laughlin. Sin dudas, serás uno de mis mejores hombres en un tiempo no muy lejano ―el experimentado jefe le dio un beso en la frente, reconociéndose en su rebeldía.  

     

    Amarrándose a dos enormes árboles con unas gordas cuerdas para atravesar el primer río, llamado Triaggar, comenzaron la travesía. Aferrándose a la soga, se abrieron paso por el agua oscura y gélida. Declan rezaba pidiendo clemencia; debía sentirse contento de no morir de hipotermia a causa de las bajísimas temperaturas. 

    Tras un kilómetro de corriente embravecida, fue el primero en pisar tierra firme solo por unos minutos, cuando el resto consiguió la hazaña. Frotándose los cuerpos, recomponiéndose del frío y sin perder tiempo cruzaron el segundo río utizando la misma técnica: Declan guiaba a todos, él llevaba el extremo de la cuerda opuesto al del amarre en los últimos árboles apostados de la margen ribereña. 

    Aunque todo parecía garantizar el éxito por segunda vez, no fue así en esa oportunidad: la madera de los troncos, más seca de lo previsto, cedió, y con ella, la rigidez en la columna de soldados.  

    Los últimos dos fueron arrastrados por la corriente; los gritos desesperados por el General eran ensordecedores. Faltaba poco para la orilla y el contrapeso de sus hombres luchando contra la vertiente en descenso, un enemigo. 

     

     

    Subiendo a una roca con prisa, utilizando su fuerza primitiva y con su mandíbula tensa, extendió la mano para sujetar a su soldado más cercano para que éste pudiera trepar. Uniendo fuerzas, jalaron de la soga hasta lograr que todos estuvieran en tierra firme. 

    Boqueando oxígeno, buscaron recuperar energías para llegar a la orilla lo más pronto posible y sortear los ríos faltantes; enlazando su cintura, siendo sostenido por sus soldados, Declan pisó con cuidado. Ayudándose con un palo, tanteando el terreno bajo sus pies, emprendió camino...y lo logró. 

    Uno a uno, completaron el trayecto a pesar de las adversidades. El contrapeso en “Eternum” les jugó a favor; sin desestabilizarse, aplomado, logró llegar. 

     

    —Buen chico, buen chico ―le dio de comer unas pasturas tiernas, se lo había ganado. 

     

    Sentando bases cerca de unos arbustos densos que los protegieran de la polvareda y el viento fresco de la noche, decidieron descansar apenas se hizo de noche. 

    Al despertar a la mañana siguiente, debieron lamentar la pérdida de uno de los jóvenes guerreros locales; brindándole sepulcro, improvisando una cruz con un trozo de madera al que anudaron en el centro, oraron por su espíritu y recordaron a los demás que ya no los acompañaban en la travesía. 

    El tercer río, Glöp, fue el más noble; más bajo y tranquilo, les dio un respiro útil. 

    El cuarto, extremadamente profundo, los cubría casi por completo. 

    En el caso de hombres altos como Declan, el nivel del agua les llegaba hasta el labio superior, en tanto que a otros, como los oriundos de Svandhill, le superaba la línea de las cejas. 

    Conteniendo la respiración de a ratos, afianzando el paso constantemente, Declan llegó en primer lugar para brindar ayuda a los restantes. 

     

     

    Otras tres vidas se perdieron en el camino; el General bajó el rostro, enojado por su papel, dolido por la lucha desigual a la que exponía a sus hombres. Sin embargo, recordó el juramento a su madre Philippa y a los habitantes de Bjak antes de marcharse en busca de “La Trinidad”.  

     

    —Muchachos, es un orgullo para mí haber llegado hasta aquí con ustedes. Quiero transmitirles mi admiración por su coraje y bravura ―contentos pero agotados, se detuvieron en un páramo. Comieron carne asada de culebra que el río les permitió cazar, algunas de las provisiones que llegaron a trasladar sobre el lomo de “Eternum” y esperaron a la noche, cuando las estrellas marcarían el norte, dirección hacia la cual debían ir. 

     

    *** 

     

    Tras unas horas de extensa caminata en la planicie, donde las montañas se desdibujaban, bajaron por un empinado valle donde se encontraba la “Laguna Encantada”, un espejo de agua turquesa sobre la que se reflejaba la luna.  

    Apreciando el paisaje de lo que supusieron aún era Svandhill, éste era sin dudas, el nexo perfecto entre esa tierra árida y hostil y la que les esperaba, con verdes brillantes, flores abundantes y cielo eternamente celeste. 

    Acamparon a la vera de la laguna; la temperatura era perfecta y habían llegado al punto exacto donde les indicaba el firmamento. 

    Ahora, solo les faltaba saber cómo pasar de un reino al otro…tendrían todo un día para estudiarlo. Acomodándose alrededor de un fuego de alta llama, lograron descansar, dejándose atrapar por un sueño profundo...y embrujado. 

     

    *** 

     

    El momento había llegado. Los extranjeros estaban en la frontera, durmiendo, tal como debía ser.  

    Seelie quiso corroborarlo con sus propios ojos; domando su caballo blanco y en compañía de sus hombres más cercanos, Danti y Copel, rodeó el grupo de soldados, presos del sueño. 

     

    —A éstos llévenlos a las celdas comunes. A él, lo quiero en mi castillo ―la reina señaló directamente a Declan. 

    —Su Alteza, es peligroso que tenga a un prisionero bajo su mismo techo ―Tristán Copel era el más excéptico. Una puntada de celos dominó su tono. 

    —Te equivocas, Tristán, más peligroso es tenerlo lejos y no poder neutralizarlo a mi antojo ―observó con atención el traslado de los intrusos, pero sobre todo, al hombre que pondría en jaque su reino: a Sir Declan Laughlin, hijo de Lucas y heredero de Bjak.  

     

    Nadie excepto ella, sabía que él sería el próximo rey de Sinicel y que en sus manos estaba el futuro de toda una nación. Ya no habría hechiceras compitiendo por el trono, ni dominio de mujeres. Sus visiones la encontraban junto a él, tomada de su mano y a sus espaldas, el reino en llamas.  

    Seelie bajó la mirada y de su rostro cayó una lágrima. 

    Ese soldado, ese guerrero, no solo le arrebataría el reino…sino también, su corazón. 

     

    *** 

     

    Al cabo de unos minutos tuvo al ejército “mixto” y a Declan justo donde los quería. Mientras que a los prisioneros comunes simplemente los asustaría antes de liberarlos, a ese hombre de gran porte, de cuerpo vigoroso, rubio como el oro y de barba bien recortada, lo enloquecería de todos los modos posibles antes de entregarle su posesión más preciada. 

     

    ¿Qué tendría de especial ese guerrero que conseguiría hacerle perder la cabeza?¿Cómo había ganado su corazón tan lealmente? 

    Respirándole cerca, estuvo a punto de tocarlo, de darle un beso y probar los labios de ese hombre al que conocía desde pequeño. Debió contenerse. No era momento de mostrar su flaqueza. 

    Ni Héctor de Josstad , ni Julián de Poja, sus grandes amantes, podían jactarse de haberla enamorado. Ellos, apuestos príncipes de los reinos del norte, no conseguirían más que un par de noches en su castillo. 

    Prometiéndole más riquezas que las de su propia tierra, más flores que las de su mismísima región y las joyas más costosas que alguna vez hubiese visto, ambos fallecieron antes de que la reina diera paso a su sentimentalismos.  

    Muchos la tildaban como “la hada de hielo”. 

    Dentro, muy dentro de sí, Seelie sabía que ninguno había sido merecedor de su estado de humana y la abdicación del trono….hasta que lo soñó a él. A ese hombre que se encontraba prisionero dentro de su castillo.  

    De pequeña, Seelie tenía la, mala, costumbre, de ser protagonista de los sueños de los habitantes de Sinicel para disuadirlos: hechicera con un grandísimo don, a menudo convencía a los granjeros de no invertir en determinados negocios, a aquellos que sembraban en que escogieran otra época para hacerlos y así, cuidar sus tierras, o incluso, a sus amigas, de no dejarse conquistar por los humanos que venían de reinos aledaños. 

    Hacía muchísimos años que se había prometido no aparecer en el inconsciente de nadie…hasta que lo hizo y desde ese momento, saber de él se había convertido en una férrea obsesión. 

    Fue entonces que pudo viajar física y mentalmente fuera de su imperio para espiarlo en el patio de su casa, en Bjak, jugando con sus padres, blandiendo una espada pesada que apenas podía mantener entre manos; una noche conoció a Vualan, la hija de los reyes de Calahan, al oeste de Bjak, a quien le rompió el corazón cuando se marchó a su primer combate, apenas con quince años y bajo las órdenes de su padre. 

    Seelie también, se vio en compañía de Declan, entrando a su castillo en ruinas. 

    Supo que se entregaría a la condición de humanidad, a una condición que realmente le generaba dudas y cierta simpatía; todos morían a su alrededor, menos ella. Y eso, la perturbaba. 

    Un suave ronquito la sobresaltó y por instinto, se puso de pie, apartándose del caballero y esperando por su reacción, apostada en la puerta del calabozo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 SEELIE Y DECLAN 

    Capítulo 4 

     

    Para cuando logró abrir los ojos sintió que el cansancio se había apoderado de su cuerpo por completo. Desorientado, moviendo los músculos de su rostro con dificultad, como si le hubieran golpeado la mandíbula, divisó a esa mujer que lo había asaltado la noche anterior entre sueños. Rigidizó su espalda, incómodo. 

    ¿Era este un nuevo sueño o ahora se trataba de una situación real? 

    Impulsando sus muñecas hacia adelante, en un movimiento tosco y seco, notó que estaba esposado y a su vez, amarrado a un muro de piedra mediante unas cadenas de grueso eslabón. El dolor se sentía verdadero, abatiendo la fantasía. 

    La mujer, de vestimenta color blanco ceñida al cuerpo, tenía largo y ondulado cabello rubio y boca carnosa. Era bella por donde se la mirase; sin dudar, era la gran hechicera Seelie quien estaba frente a él esperando que despertara. 

     

    —No sé qué hacían usted y los suyos en la “Laguna Encantada”, pero no creo que fuera para una simple visita. 

    —Estábamos en el valle de Svandhill… ―un quejido salió de su boca. 

     

    Ella elevó su mirada y en tono ladino, expresó: 

     

    —¿Ha usted recorrido Svandhill? ¿Ha visto un solo sitio bonito allí? Pues no, señor. La “Laguna Encantada” está dentro de nuestro reino y como máxima autoridad de la región, mi deber es neutraulizar a los extranjeros. 

    —¿Hemos entrado a Sinicel así como así? 

     

    —El problema no es entrar a Sinicel sino salir de aquí, hombre, téngalo bien en claro ―su tono era dulce, balsámico, casi rozando lo peligroso. 

    —¿Cómo es que llegué aquí dentro? ¿Y mis hombres? ―por acto reflejo, Declan tironeaba de las cadenas sin lograr desamarrarse. 

    —Lo único que conseguirá es lastimarse inútilmente si continúa haciendo eso ―la mujer le señaló las manos―. No le haré daño mientras obedezca. Aquí, quien manda, soy yo― se arrodilló frente a él, a un Declan de piernas abiertas sobre el piso y desganado. Para cuando la tuvo cerca el pulso se le aceleró―. Tus hombres están en otros calabozos, con agua y alimento a discresión ―confirmó ella, recorriéndole los rasgos, comprendiendo que el atractivo físico le nublaba el juicio. El General tragó fuerte, siendo consciente de la sensualidad de este hada hechicera que parecía saber muy bien cómo intimidar a un hombre. Ella tomó distancia. 

    —Yo soy Declan Laughlin...y venimos de Svandhill. Queremos ir hacia Caendel.  

    —No me subestime, señor Laughlin, jamás podría llegar a Caendel atravesando Sinicel si viene desde el oeste. Además, los hombres de Svandhill son más jovenes y menos...vigorosos ―apuntó a tres metros de su ubicación. Declan se sonrojó ante el elogio. Él conocía de su poderío masculino sobre todo, entre las mujeres comprometidas. Seelie se mantenía sin deponer su altivez―. Hasta que no me diga qué es lo que quiere aquí, no lo soltaré. Ni a usted ni a sus muchachos ―él creyó que ocultando el verdadero motivo de su arribo, ganaría tiempo. Debía ser más astuto que la mujer. ¿Qué sabría ella sobre él?, se preguntó con dudas. 

    —Nunca la subestimaría, reina… 

    —…Seelie. Reina Seelie ―confirmó las sospechas iniciales de Declan. 

    —Seelie, mi reina. 

    —No soy su reina, señor. Usted no es hijo ni habitante de Sinicel. 

     

    —Su Majestad, Seelie ―acomodó sus dichos―, somos comerciantes que nos hemos perdido. Venimos de Svandhill, lo aseguro ―y en parte así era; de no haberse enfrentado al tirano Ezra, no podrían haber llegado hasta allí. 

    —Fingiré que está esforzándose por convencerme y le daré el beneficio de no asesinarlo por el momento. 

    —Entonces, ¿por qué no liberarme ahora si no le represento peligro alguno? 

    —Porque no tengo quinientos años en el poder por nada, Declan. Usted vino con un objetivo en mente, no porque se perdió. El cielo de Svandhill se tiñó de un extraño y desconocido, para muchos, color azul solo atribuible a la desaparición de Ezra Yutz ―sus ojos verdes se encendieron, con una chispa de malestar. 

    —…pues…en efecto, nos lo hemos cruzado de camino… 

    —¿Sigue reclutando niños para sus filas? 

    —Claro que sí… 

     

    Seelie tenía la certeza de que ese hombre no era un sujeto como cualquier otro y mucho menos, como los oriundos de la ciudad vecina de Svandhill, quienes en su mayoría poseían tez muy blanca y pelo azabache, con una contextura fisica mediana y ojos oscuros como el cielo mismo de su reino.  

    Él, Declan Laughlin era rubio como el sol de Siniciel y de ojos turquesa como el agua de la “Laguna Encantada”. 

     

    —¿De qué modo han logrado eludir a Ezra y escapar con vida de su tierra? 

    —Nos ha extorsionado; parte de las ganacias debemos entregárselas a nuestro regreso ―continuaba con el improvisado pero firme discurso. 

    —...entiendo… ―el soldado notó que algo en ella parecía aceptar su relato...excepto por una pregunta que no tardó en llegar―: respóndame, señor Laughlin ¿en sus negocios también incluía la venta de la espada mágica de Ezra? ―el prisionero se mostró descolocado; en efecto, no solo no tenía su espada sino ninguna de sus armas. Ni siquiera llevaba su abrigo con lana de cordero. 

     

    Seelie podía notar el nerviosismo de Laughlin y en cierto modo, disfrutaba verlo en desventaja, aunque más no fuera durante el tiempo que le quedara al frente de su reino. Enarcando una ceja, se acercó quedando a muy poco de su perfil. Sus alientos se rozaban. 

     

    —Para la próxima vez que nos veamos, quisiera que me reciba con una excusa mejor, Declan. No me gustaría saber que esconde un plan macabro y no está dispuesto a compartirlo conmigo ―él lo miró fijamente. Y ella, a él―. ¿Sabe de qué modo nos deshacemos de los traidores aquí, en Sinicel? 

     

    Declan empalideció, ni Ezra ni mucho menos las puertas de Teenaum lo habían logrado intimidar tanto como esa mujer etérea y extremadamente bella. 

     

    —No… ―tragó en seco. 

    —Le arrancamos el corazón con nuestras propias manos y nos lo comemos en una ceremonia de la que participa todo el pueblo. 

     

    ¿Eran capaces esas mujeres de aspecto angelical y míticos hechizos de semejante atrocidad? Antes de responderse mentalmente, ella se echó a reír disfrutando de la gota de sudor que comenzó a bajarle por la sien derecha al soldado. 

     

    ― Hasta luego, Sir Declan Laughlin ―llamarlo con su título honórifico le daba la pauta que colarse en sus sueños, había sido adrede. Él meneó la cabeza, notando el ridículo al que había sido expuesto todas estas horas―, espero pueda meditar con su propio eco lo que irá a decirme esta misma noche ―atravesando el portal del calabozo, ella cerró la enorme puerta y puso candado, cayendo de a poco, en un estado de enamoramiento adolescente. 

     

    *** 

     

    Sintió un chorro de agua tibia correr por su cuerpo adolorido. De inmediato se sobresaltó y para cuando sus ojos reaccionaron, encontró a dos bellas jovencitas dándole un baño. 

     

    —¿¡Pero qué…!? ―mudas, se apartaron de la tina ante su expresión desorientada. Recostada sobre el marco de la puerta de acceso de lo que parecía ser un enorme y privado sector de aseo, se encontraba la reina Seelie, viéndolo todo.  

    —Gracias muchachas, pueden dejarnos a solas ―ella chasqueó los dedos y para entonces, las mujercitas se retiraron entre risas tímidas. Con algo de pudor, Declan tapó sus partes íntimas llevando ambas manos bajo el agua. 

     

    Enredado en la mirada furtiva del hada con aspecto humano, le fue inevitable sentir la calidez del ambiente; en efecto aquella era una gran sala, con ventanales de madera y cristales en tonos de azul . Unas pequeñas velas desperdigadas por doquier teñían el ambiente de un interesante halo de seducción. 

    Seelie tomó una cubeta, próxima a la tina, la cual llenó de agua para, acto seguido, volcarla sobre los pies de un inquieto Declan. Lo hizo unas tres veces, hasta que él se relajó, comprendiendo que solo estaba siendo amable. 

     

    —¿Cómo es que cada vez que despierto me encuentro en un sitio distinto?¿Quién me trae hasta aquí y bajo qué efecto? ―a una pregunta le siguió otra. 

    —Magia ―ella respondió, misteriosa y bromista en partes iguales. Seelie dejó la cubeta para arrodillarse sobre el piso, a su lado―. Por tratarse de alguien que se dedica a los negocios, las heridas en su cuerpo son bastante extrañas, ¿no lo cree? ―ella lo desafiaba, quería llevarlo al límite, arrinconarlo hasta que le confesara el motivo de su visita a Sinicel y de ese modo, confirmar definitivamente sus trágicas profecías.   

    —¿Qué espera que le diga? ―él necesitaba estar dos pasos delante de ella, algo que no había conseguido hasta entonces. 

    —La verdad: ¿qué es lo que lo trajo aquí a usted y a los suyos? ―Seelie conocía la respuesta mejor que nadie. 

    —¿Y qué ganaría con saberlo? 

    —Decidir si debo asesinarlo a sangre fría o darle la oportunidad invaluable de dejarlo salir con vida de Sinicel, aunque, claro está, con las manos vacías. 

    —¿Y qué si le digo que hemos venido a derrocarla? ―finalmente, lo confesaba. Continuar con el juego era inútil. 

    —¿Pretenden conquistar Sinicel? ¿A quién se le ocurriría semejate estupidez? 

     

    Esta vez, él no cedió un centímetro, se sentía ganador. Agazapado, se aferró a los lados fríos de la tina e inclinó su cuerpo en dirección a la autoridad máxima de aquel reino, quien inmediatamente se puso de pie. Seelie no bajó su mirada ni por un segundo, sostenida a la altura de los ojos masculinos y famélicos. Pasando saliva, evitó mirarle sus partes privadas. 

     

    —Soy el General Declan Laughlin y vengo de Bjak a conquistar Sinicel, el último de los reinos del este. No me iré de aquí sin ser coronado como rey supremo. 

    —Es injusto que quiera quitarnos la libertad en pos de un poder absurdo. 

    —Yo, como hijo de Lucas y Phillipa, prometí regresarle “La Trinidad” a mi reino y gobernar las tierras que han sido nuestras desde tiempos ancestrales.  

    —¿Y es capaz de prometerle a este reino que no lo diezmará como lo han intentado hacer otros durante siglos? 

    —Le doy mi palabra, señora. 

     

    Uniendo sus miradas en un hilo imaginario, fue Seelie quien retrocedió apartándose de la escultural figura del soldado, sabiendo que su reino no estaba preparado para una lucha de armas. Ellas no eran amazonas, tenían sus propias reglas y su vida se sobrellevaba lejos de la sangre del combate. Los hombres, confinados a tareas de menor envergadura que las de prepararse para el poder, estaban mínimamente entrenados. 

    Ella, sin embargo, tampoco era la misma joven que había enfrentado al asesino de sus padres; ya tenía en su haber el conocimiento que el final de Sinicel estaba dictaminado por los dioses.  

    Como reina madre, debía proteger a las de su especie durante todo el tiempo que le fuera posible; Declan había llegado para destronarla mas no para diezmar Sinicel.  

    Entonces, de no ser él, ¿quién era el causante de la destrucción que sus sueños vaticinaban?¿La traicionaría? 

     

    —¿Es usted realmente un hombre de palabra, Laughlin? ―Seelie se sintió en una extraña encrucijada, pero no debía claudicar; ella había experimentado la muerte de sus padres siendo muy pequeña, en manos de Letanía, hombre de Caendel, cuando él y sus hombres habían incinerado la vieja ciudad de Sinicel. Gracias a un conjuro letal, no saldría vivo del reino y como consecuencia de su accionar, Seelie se alzaría con la corona siendo una chiquilla de apenas dieciseis años. 

    —Por supuesto ―la miró desconfiado y con algo frío. Seelie recogió una cobija tibia y se la arrojó por lo alto, permitiéndole que se cubiera. 

     

    Declan se rodeó con el paño mullido y aroma a flores. A paso firme, esquivando las velas que teñían de color ambar aquel recinto oscuro, quedó a escasa distancia de la delicada reina que mostraba su lado débil por primera vez en lo que iba de sus encuentros. 

     

    —Entonces comprenderá que no quiero que se derrame sangre de ningún tipo. Yo he sido la reina de este imperio por casi quinientos años, lo he visto crecer, defenderse de los atropellados ataques foráneos. Yo hice de este lugar una tierra fértil, organizada, mágica, que más de muchos quisieran tener ―ella impostó la voz, enérgica. 

    —¿Pretende que firmemos un pacto? 

    —Estoy dispuesta a cederle mi trono a cambio de mantener con vida a mi gente y que usted me demuestre que realmente es merecedor de estas tierras prósperas ―no por nada era la hechicera suprema; una verdadera reina que se sacrificaba por su pueblo y deseaba negociar. 

     

    Seelie volteó su cuerpo y frente a él, sosteniéndole la mirada en alto, afirmó con determinación: 

     

    —¿Trato hecho, Sir Laughlin? ―Declan dudó; Seelie era una mujer con poderes sobrenaturales, pero nada que su espada, sus hombres y su potencia fisica no pudieran corromper en caso de ser necesario aplicar la fuerza bruta. 

     

    Él había sido capaz de leer el acertijo de Teenaum, guiar a sus hombres hacia Svandhill, había librado una batalla épica con Ezra y ahora estaba en paños menores frente a un hada...o algo por el estilo. ¿Qué podia salir mal? ¿Qué podía poner en jaque su hombría? 

     

    —Acepto, ¿pero a qué tipo de pruebas quiere someterme? 

    —Primero, deme la mano… 

    —¿La mano? 

    —Para sellar el pacto ―ella extendió la suya, con la picardía de saber con anticipación que este hombre pecaba de confiado y ella, de visionaria. 

     

    Declan presionó el nudo de la toalla con una mano para entregarle su otra palma, con una idea en la mente que podía resultar tan ganadora como frustrante. Tras conectar sus pieles, una corriente eléctrica se apoderó de sus cuerpos, una energía extrasensorial que los hizo trasladarse visualmente a otro escenario; en tanto que a ella se le figuraban dos cuerpos fundiéndose con el calor de las noches oscuras de Sinicel, Laughlin supo que esa mujer no sería una más del montón, una de las tantas mujeres con las que había descargado su sexualidad masculina tras alguna batalla. Declan, con treinta y dos años, era un hombre deseado por la mayoría de las mujeres de Bjak pero que a ninguna dejaba entrar a su corazón por una simple razón: no deseaba que nadie cuestionara su actividad militar y mucho menos, le fuera obstáculo para ir a la lucha. 

    A sabiendas de que tarde o temprano debería escoger a una reina que lo acompañase, de momento solo pensaba en su madre como la más apta para ese rol.  

    Seelie apartó su mano y rumbo a la salida, se tomó un instante para voltear a verlo: 

     

    —Mis criadas le traerán ropa limpia y serán quienes lo guíen hacia su habitación. Allí se le servirá la cena. 

    —¿Cuál es el menú? 

    —Carne de venado estofada ―a él le chispearon los ojos. Su abuela Tesea, solía preparársela los domingos. Seelie lo sabía y comenzar a enarbolar la bandera de la paz entre los dos con la comida como ofrenda, era un gran comienzo. 

    —¿Usted no come? 

    —Si. 

    —Y…¿Quién la acompaña? ¿No tiene rey consorte? 

    —Hasta mañana, Declan ―ella lo miró por sobre su hombro. Él se aferró al nudo de su toalla, sabiendo que había pegado donde más le dolía: su eterna soledad. 

    —Al menos ya me llama por mi nombre de pila. 

     

    Seelie sonrió tímidamente, dándole el lujo de quedarse con la última palabra. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 SEELIE Y DECLAN 

    Capítulo 5 

     

    Por años esperó al amor de su vida y por años, se desilusionó. Después de todo, tenía los mismos sentimientos que cualquier humana y deseaba experimentar muchas de las cosas que veía dentro de su población: el enamoramiento, el dar a luz, el besar a un hijo. 

    Ella tenía poder, el don máximo de su especie. 

    Dueño de un aura y un carisma especial, apenas conoció que tropas provenientes de Bjak avanzaban sobre Teenaum, envió a sus hombres de confianza a averiguar quién estaba al mando; para entonces, ella había vuelto a soñar con Declan bajo el antiquísimo roble en el terreno de la cabaña en la que ella vivía cuando era una niña, en la pequeña aldea de Yamaan, la cual se había mantenido intocable por tantos años. 

    Desvelada, entristecida, Seelie fue hacia la cocina a primera hora de la mañana, donde los criados hicieron las reverencias correspondientes. 

     

    —¿Aún no se ha levantado el invitado? ―preguntó a Theeta, la cocinera. 

    —No, su majestad.  

    —Pues apenas termine de desayunar, díganle que vaya hacia el parque. 

    —Por supuesto, mi señora. 

     

    Avanzando por los amplios corredores de su castillo, saludaba a las jóvenes hechiceras con una sonrisa enrarecida.  

    ¿Qué sería de ellas en poco tiempo más? 

    ¿Debería avisarle a su pueblo que les convenía estar preparados para un posible ataque?  

    No quiso fomentar el pánico, prefiriendo que todos vivieran en la ignorante felicidad hasta que la tragedia cayera sobre Sinicel. 

     

    ―Mi reina, ya está todo listo ―Copel, su enamorado secreto, indicó. Por la noche, Seelie le había ordenado que preparara todo lo necesario para pasar cinco días en la aldea de Yanaam, en las colinas verdes de Sinicel, en su cabaña paterna.  

     

    Su súbdito se había asombrado ante semejante pedido: en quinientos años de reinado, ella ni siquiera había regresado a ver la reconstrucción de esa casa tras la muerte de sus padres. Sin anteponer preguntas, su lacayo obedeció y junto a los otros sirvientes, alistaron las instalaciones de aquel sitio inhóspito y alejado de la ciudad donde la reina pretendía marcharse. 

    Iniciándose como hada protectora de los lagos, no fue sino a sus 16 años que tomó posesión del trono de Sinicel, cuando logró vencer con un embrujo ejemplar al verdugo de sus padres y de su región. 

    Alistando su caballo de nombre Ártico, por ser tan blanco como la nieve, aguardó por Declan en el parque del palacio. Secundado por Copel y Farris, Declan apareció algunas horas más tarde, ya desayunado. Dejándolo frente a ella, los servidores se apartaron de la reina. 

     

    —Espero que haya descansado lo suficiente, tenemos un largo viaje que emprender ―Seelie se le acercó, con andar seductor, cortándole ligeramente la respiración: lucía radiante, con un brillo especial en los ojos y las mejillas sonrosadas. Las ondas de su cabello se asemejaban a las olas de uno de los tantos mares hermosos que bordeaba a Bjak y fue para entonces que una puntada en su entrepierna le recordó que hacía mucho tiempo que no se ligaba íntimamente con una mujer. 

    —Sí, gracias. Aunque para serle franco, me causa intriga saber dónde están mis hombres, mis armas, mi caballo y de dónde ha sacado esta vestimenta ―señaló sus flamantes ropas. 

     

    —Por lo primero no se haga problema, estoy dispuesta a que ellos sean parte de la negociación como así también lo es su caballo, con respecto a las armas evaluamos fundirlas o incluso reforzar nuestro modesto ejército y por lo último, en Sinicel hay hombres que no se pasean desnudos por las calles ―ella sonrió causándole una cosquilla timida en su pecho masculino. Nunca, una mujer lo había logrado desestabilizar y seducir en esa proporción; esa hechicera aún sabiendo que mantenía a su reino con un hilo de vida, no se dejaba amedrentar. Era imponente aun desde su menudo cuerpecillo.  

    —¿Qué es lo que tiene pensado para mí?  

    —No se apresure. Iremos a los confines de Sinicel a pasar… unos días ―ella le llevaba un paso de distancia. El solo tuvo ojos para esa interesante mujer de curvas suaves y no para notar las múltiples estatuas de mármol y las enormes obras de arte que rodeaban el patio más grande del palacio. Mucho menos reparó en los jardines y los cerezos en flor plena. 

    —¿Nosotros dos?¿Solos? ―Declan chilló frunciendo el ceño, ciertamente extrañado. ¿Lo asesinaría sin testigos? Un sudor frío surcó su espalda. 

    —¿Acaso me tiene miedo? No comemos humanos aquí, Laughlin ―otra vez lo puso contra las cuerdas y ese juego perverso, despertó su hambre masculino. 

     

    La reina avanzó por el parque pisando el mullido y espeso césped, el cual se extendía por varios metros cuadrados. Una galería con arcos de medio punto y pilares tallados, lo enmarcaba. 

    El castillo era enorme, vistoso y pulcro. Poca gente merodeaba solitariamente a excepción de algún lacayo que llevaba elementos de limpieza o comida. A esas horas, las jóvenes hechiceras estaban tomando algún tipo de lección en las aulas, en las salas que la reina superior había acondicionado para tal fin dentro del palacio. 

     

    —Por aquí, soldado ―ella lo invitó a acompañarla cuando por primera vez, Declan distrajo su mirada de la grácil figura del hada.  

    —¿Quiénes viven aqui? ―él quiso salir de dudas. 

    —Algunos criados, jóvenes hadas que están iniciándose en sus ártes mágicas. 

    —¿Usted no tiene familia? 

    —Tengo más de quinientos años, ya nadie de mi clan vive ―él bajó la cabeza, comprendiendo el tono empleado por el hada. 

     

    Para cuando se alejaron de la enorme construcción de piedra, llegaron a un establo. La puerta de acceso era de madera pesada, dura, recordándole a Declan el portal de Teenaum. Dudó que ella pudiera abrirla por sus propios medios, por lo que se adelantó ofreciéndose caballerosamente, a hacerlo por su cuenta: 

     

    —Gracias, pero podía hacerlo sola. 

    —Usted es la reina aquí, Seelie. No puede ensuciarse las manos con estas nimiedades. 

    —Tampoco tendría que estar escuchando parlanchines de segunda y sin embargo, aquí estamos ―sonó graciosa y su sonrisa alumbró aun mas el cielo de Sinicel. 

     

    Pasando tras ella, Declan visualizó varios cubículos con caballos, pasturas secas apiladas en grandes paneles y toneles de agua. 

     

    —Escoja el que más le guste ―caminando a la par del líder de Bjak, ella acarició la crin del primero de los animales en asomar la cabeza, un corcel negro de brillante pelaje―. Esta es Odisea. Tiene un galope veloz y es muy fiel...como las mujeres de Sinicel ―una mirada traviesa se posó sobre los ojos del General quien rápidamente tomó el gesto para sí. 

     

    —¿Es cierto que se convierten en humanas si se emparejan con un hombre no nativo? 

    —Veo que los rumores se esparcen por todos lados muy fácilmente. 

    —Las historias que se cuentan de Sinicel son atrapantes…como sus mujeres ―Declan avanzó, quedando a un mínimo espacio de la boca de la dama.  

    —Tanto como lo son los hombres de Bjak ―el ida y vuelta era picante y agradable para los dos. No temían quemarse con fuego. 

     

    Laughlin acarició las crines de Odisea, pero le fue inevitable preguntar por “Eternum”. 

     

    —¿Dónde está mi caballo? 

    —Estaba muy lastimado, no se preocupe por él. Mi gente lo está cuidando. Se nota que lo echaba de menos a usted; apenas mi lacayo Copel quiso sujetarlo de las riendas, se le avalanzó, poniéndolo de espaldas al piso. 

     

    Seelie continuó el recorrido; a su paso acomodaba el heno y no dudaba en cargar con agua los bebederos de los caballos. Aquel simple gesto de humildad y despojo cautivó al soldado, acostumbrado a ver las diferencias entre las criadas y las señoritas de alcurnia, con quienes su madre intentaba emparejarlo desde hacía muchos años. 

     

    —Declan, él es Thor ―le señaló un caballo gris, del color del humo.  

    —Como el dios del trueno. 

    —Exactamente.  

     

    A su lado, un ejemplar de color cobrizo movía su cabeza, pidiendo una caricia. 

     

     

    —Le presento a Gunther, el más joven de los tres, inquieto y muy cariñoso ―ella le pasó la mano sobre el hocico , con un efecto amansador.  

     

    Envuelto en un sopor romántico, el General no podía dejar de admirar a esa dama celestial tan fuerte, pero de aspecto endeble. Su reino estaba en riesgo y ni siquiera estar frente al futuro rey, quien la sacaría del trono, la amedrentaba. Y no solo eso, contaba con la tranquilidad de saber que lo había dado todo por su gente, gesto gratificante para cualquier líder. Incluso, para él, quien aun se sentía en deuda con Bjak y su amigo Photts. 

     

    —Escogeré el corcel, Su Alteza. La fidelidad es un bien muy preciado para los hombres de guerra como yo ―sujetando la montura que la hechicera le dio, el halo de seducción que los atrapó fue ineludible. 

     

    Seelie evitó una respuesta que la pusiera en un lugar incómodo, por lo que dio un paso hacia el costado; saliendo del establo junto a Declan y su caballo, se topó con sus hombres de confianza. 

     

    —Es un finiceo, mi reina ―Copel le recordó que era un extranjero que podía hacerle daño. Él tenía la espada de Ezra, la leyenda de Svandhill y ese era un detalle no menor para los de Sinicel. 

    —Sé muy bien lo que hago, muchachos. ¿Cuándo les he fallado? 

    —Nunca, mi reina ―su servidor hizo una reverencia, en desacuerdo, desconfiando de ese hombre que de la noche a la mañana había conseguido la atención de su reina. 

    —El señor Laughlin es algo más que un huushie aquí ―utilizó el término empleado a los simples huéspedes―. Es un…amigo de la casa ―enarcó una ceja en dirección a Declan, varios metros por detrás de ellos. 

     

    El de Bjak, a lo lejos, intuyó que no estaba siendo bien conceptuado por los residentes locales y que de seguro, estaban advirtiéndole a su reina que era un riesgo que se marchara junto a un soldado como él. 

    Preparando los caballos para la partida junto a los víveres para el camino, éstos estuvieron listos al cabo de algunos minutos. 

    Laughlin comenzó a hablarle a su caballo: 

     

    —Tu reina me ha dicho que eres muy fiel. Espero que nos llevemos bien en esta aventura que no sé adónde nos llevará ―miró hacia Seelie, quien cubría su cabeza con la capucha celeste de su capa. Las aletas de su nariz se abrieron, incorporando ese estraño y desconocido sentimiento de encantamiento en su cuerpo. 

    —¿Vamos o continuará de plática con Odisea? ―ella pasó por su lado, provocándolo. 

     

    Declan no dudó en montar al corcel entre sonrisas y seguirla hacia la salida, en dirección al estrecho puente que vinculaba el enorme castillo de Sinicel y la ciudad. En dirección a Yanaam, Declan recordó a su madre contándole historias fantásticas sobre aquella tierra de ríos turquesas y fríos, y sus dos lunas llenas, de tintes maravillosamente morados y brillantes por las noches. 

    Nada había resultado ser una leyenda sino una estremecedora realidad que estaba experimentando en carne propia. 

    A medida que surcaban las callejuelas de Sinicel, la gente inclinaba su torso ante su autoridad suprema, desconociendo que sería su última y más antigua reina. 

    Tomándole la delantera por un par de pasos, Seelie marcó el sendero; a la hora de viaje, el sol comenzó a esconderse detrás de la planicie verde y fértil. 

     

     

    —Imaginaba a Sinicel de otro modo ―por sobre el repiqueteo de los cascos, asumió Declan. 

    —¿Se ha figurados muchos arco iris de colores y jovencitas voladoras sobre las flores? 

    —Algo así ―dio un resoplido por la nariz, reconociéndose un poco prejuicioso y naif. 

    —Pues las hechiceras somos mujeres como las humanas. Sólo que por las noches, adoptamos nuestra forma de fantasía para perfeccionar nuestras prácticas. 

    —¿Tendré el placer de ver a la reina convertirse en un hada? 

    —Me temo que sí, ¿tiene miedo? ―apresurando el galope súbitamente, Seelie le sacó varios cuerpos de ventaja; Declan clavó su talón en el lomo de su animal, dispuesto a no darle tregua. 

     

    Persiguiendo el rayo de sol que se surcaba el cielo, exigieron a sus caballos enredándose en un cortejo infantil para el que ambos se prestaron y del que disfrutaron como chiquilines. Seelie era una gran jinete; cubierta con una capa celeste y larga, la estela que formaba junto a su cabello largo se confundía con la línea del horizonte. 

    Para cuando disminuyeron su tranco, algo agitados, Seelie fue la primera en bajar, amarrando a Ártico a un roble cercano a la cabaña donde pasarían sus días. Declan la secundó y sin perder más tiempo, vencido por su necesidad de hombre de carne y hueso, le rodeó la cintura con ambas manos con el afán de conocer el sabor de sus labios. 

    Sorprendida pero entusiasmada, Seelie dejó que la lengua del soldado le recorriera la boca en busca de la suya. Enardecido, Declan la arrinconó contra el tronco para sentir su calor.  

     

     

    —No, General, no corresponde que hagamos esto ―ella lo detuvo y él, sin oponerse, trató de desentenderse de lo que su cuerpo le pedía. 

     

    Seelie se escabulló bajo el brazo de Laughlin para atravesar el bosque y fundirse entre los árboles de espeso follaje y miles de años de antigüedad. Declan, dejando hipnotizarse por la danza propuesta por la reina, la siguió.  

    Sonriéndose nerviosamente, como dos amantes que recién se conocían, eran dueños del atardecer hasta que, a la vera de un arrollo, sobre un tronco abandonado, un velo brillante y blanco, marcó el inicio de la transformación. 

    Ante un atónito militar, Seelie mostró su faceta mágica; sus alas casi translúcidas salieron de su espalda, desplegándose, mostrando su esplendor y delicadeza en tanto que sus pies levitaron. Conservando sus rasgos delicados, incluso la misma estatura, sus ojos eran más brillantes. 

    Girando en el aire, destellando en tornasoles y con su cabello adoptando la forma del viento, la reina era el ser más hermoso que alguna vez hubiera visto Declan; estupefacto, con la mandíbula desencajada por el magnetismo provocado, el contraste del cuerpo celestial de la reina con las dos lunas de fondo, conformaban un espectáculo sin precedentes. 

    Aleteando con velocidad, Seelie posó sus pies sobre la arena de esa estrecha playa, desde donde lo invitó a perserguirla, sin éxito inmediato. Declan no bajó los brazos hasta que finalmente, tuvo su recompensa: logrando sujetarla de la mano, la atrajo hacia él, notándole la piel de un color marfil casi transparente. 

     

    —Nunca he visto una criatura tan inmensamente bella como tú, Seelie ―afirmó él, dejando los títulos de lado, atrapándole el rostro entre sus manos ásperas del combate. 

     

    Ella se dejó manipular, sin recelo. Muchos amantes la habían conocido como tradicionalmente se dejaba ver: humana, estricta; ninguno, a excepción de Declan, como la protectora de los lagos. 

    Con la noche impuesta, Seelie regresó a su cuerpo diurno con un gran esfuerzo; eso la debilitaba, en efecto, apenas terminó con el regreso a su forma más común, cayó desplomada a los pies de Declan a pesar de estar consciente. 

    Caballerosamente aunque nervioso ante el desconocimiento por lo sucedido, él le acarició las mejillas y sosteniéndola entre sus brazos, caminó a la par de los animales rumbo a la construcción de mader, su destino previsto. 

    Seelie era liviana como una pluma. 

    Laughlin le susurraba palabras bellas y animadas que ella respondía con una sonrisa sentimental. Al llegar a la encantadora casita de madera ubicada sobre un estrecho cauce de agua, Seelie consiguió mantenerse de pie.  

    Lejos de la amplitud del castillo, de las ostentaciones reales, esa casa era salida de cuento fantástico. 

     

    —¿Te quita fuerzas volverte una humana? 

    —No somos inmortales, pero hacerlo nos quita tiempo de vida  ―ella se detuvo en mitad de la sala, sosteniéndose de la mesa, decorada con una gran cesta con frutas. Había dos sillas de madera tallada que su propio padre había construido cuando ella era una pequeña que intentaba iniciarse en la hechicería. Declan lo único que vio fueron leños arrumbados en un rincón y un caldero de bronce con tres patas, deseando que no sean usados para ninguna clase de ritual que lo tuviera como víctima.  

    —¿Te sientes mejor? ―ignorando sus pensamientos, pasó el dorso de sus dedos por sobre el rostro níveo del hada. 

    —Sí, es falta de costumbre ―abocada a sus tareas de reina y sin un amante que valiera la pena, sus transformaciones eran escasas, lo que, en parte, explicaba su longevidad. 

     

    —¿Cuáles serán las pruebas a las que seré sometido? ¿Acaso esta es una de ellas? 

    —¿Esta? ¿Cuál? ―preguntó Seelie, aun mareada. 

    —Resistir a tus encantos ―reconoció ruborizado, con tono gracioso. 

    —Eso sería jugar sucio, jugar con tus sentimientos y yo no soy así ―reflexionó la muchacha―. Te he traído hasta aquí, a los confines de Sinicel, para que me demuestres cuán digno eres para ocupar mi lugar. Exponerte ante el pueblo solo los pondría nerviosos, especularían el motivo de tu llegada y cuestionarían el por qué de mi pasiva actitud. 

    —¿No crees que ya sospechan de tu ausencia? 

    —Ellos pensarán que eres el nuevo capricho de la reina, una reina con el corazón frío que jamás se enamorará ―y rogó que así fuera aunque no debía subestimar a su gente. 

    —Y…¿no es así? 

    —Tendrás que averiguarlo por ti mismo ―lo miró de lado, batiendo las pestañas descaradamente. 

    —¿Debo creer en que no me has hechado un polvo mágico ni esas cosas de brujas? ―ella rió con entusiasmo, resintiendo su propia energía. 

    —No, Declan, somos hechiceras, no estafadoras emocionales ―Seelie tomó una manzana, la mordió para cobrar fuerza y súbitamente, en un arrebato, él la giró en volandas y anclándola en su cadera, la subió a la mesa, provocando que las frutas rodaran y cayeran desparramadas en el piso. 

     

    Embravecido, como en pleno combate, Declan desanudó su braccae[1] el cual quedó a la altura de sus rodillas, arrastró la túnica de lino del hada hasta sus caderas femeninas y la tomó sin miramientos, como a una humana, dejándole sobre el cuello, besos de guerrero. 

     

    Seelie le tocaba las cicatrices del rostro con delicadeza, imaginando el momento en que se las habría hecho. Sintiéndolo dentro de ella, potente, voraz, comenzó a despedirse de la corona que en buena ley había ganado en su adolescencia y que en poco tiempo más, en manos de un mortal, abandonaría para siempre. 

    Abrazándose al cuerpo del soldado, de luchador, ella se entregó plena aun sin haber visto si el futuro los encontraba juntos o ella perdería la cabeza tras una sola noche de amor como esta.  

    Asimismo, Declan sentía que ese acto tan íntimo y privado no tenía semejanza con nada y que estar a su lado era un privilegio al que no renunciaría jamás.  

     

    *** 

     

    A la mañana siguiente, Declan despertó sobre aquella manta compacta rellena de plumas y con las cobijas revueltas a su lado. Desnudo, se refregó los ojos y de pie en dirección a la ventana, encontró a Seelie peinando las crines de ambos caballos. 

     Parecía completamente recuperada de su conversión y de la maravillosa noche de pasión a la que ambos se habían entregado. 

    El General se vistió rapidamente para ir a su encuentro; arrancando unas margaritas del porche, cuidando de no hacer crujir las maderas de los escalones que separaban la construcción del césped, aprovechó que ella estuviera de espaldas para sellarle la boca con un beso. 

    La reina fue receptiva. Declan la miró con férrea devoción; Seelie lo hipnotizaba, lo llevaba a un mundo parelelo, de fantasía, donde todo era perfecto y hermoso. 

     

    —¿Por qué has aparecido en mis sueños? Tu me has dado la respuesta al enigma de Teenaum y luego, has querido que renuncie a mi viaje a Siniciel. No entiendo… 

     

    —Quería poner a prueba mis propias visiones, Declan. Yo te vi antes de conocerte, supe que venías en busca del reino ―él se sonrió: había tenido la osadía de mentirle en la cara. Ella continuó―. Habías llegado a las puertas sagradas, habías sabido leer la consigna, estaba escrito que no debías morir en Teenaum y yo necesitaba que destruyeras al viejo Ezra. 

    —¿Por qué detenerme en la laguna? 

    —Ya estabas en Sinicel, tan solo quise advertirte qué podia sucederte de continuar con tu plan. 

    —Pues ya me ves, de no ser por mi obstinación no estaría aqui… 

    —Lamento contradecirlo soldado ―presionando la punta de su dedo en el pecho fuerte de Declan, Seelie le sonrió―: de no ser por mi ayuda, no estarías aquí. 

    —Iba a descubrir el acertijo, era cuestión de tiempo ―acababa de lastimar su orgullo masculino―, como ahora, que quiero descubrir si un hada siente cosquillas ―tomándola por asalto, cayeron sobre la hierba fresca, a pura carcajada y sinrazón.  

     

     

     

     

     

     

     

   



 SEELIE Y DECLAN 

    Capítulo 6 

     

     

    A un par de kilómetros de la cabaña, la primera prueba estaba lista para ser ejecutada. Seelie cubrió los ojos de Declan con un trapo suave, puesto que debía demostrar su habilidad para el tiro al blanco, con arco y flecha. Ella era una experta en esa disciplina; él también debería serlo de ostentar el trono. 

     

    —¿Cuántas chances tengo de acertar? ―preguntó Declan en plena oscuridad, acomodando el instrumento de más de metro y medio de largo entre sus manos, elaborado en madera de fresno. 

    —Diez. Y las diez, deben dar en el sitio preciso ―habiéndole mostrado un tronco tallado con anterioridad, no le dio margen de error―. ¿Listo? 

    —Más que nunca, mi reina ―la provocó. Ella ya no lo corrigió sino que por el contrario, se divirtió. 

     

    A una primera flecha certera, le siguió otra y así sucesivamente casi sin respiro. 

    Seelie estaba convencida de que había hecho centro con todas; no obstante, esperó a que Declan lo corroborase con sus propios ojos. Apenas terminó, quitó la venda de sus ojos y corrió hacia el árbol, ubicado a cien metros. 

    Seelie miró con atención, su carisma era envidiable; a lo lejos, él dio un grito de victoria que surcó el verde prado. Agitando el arco, se acercó a ella presumiendo de su logro. 

     

    —Esto ha sido muy fácil, ¿qué viene ahora? 

    —Desnudarte. 

    —¿Desnudarme? ¿Aquí mismo? P...pero… ―sintió un poco de pudor. 

    —No, no aquí, Declan...aunque sería un buen estímulo para mi caminata ―tocándole la mandíbula con el filo de su dedo índice, Seelie pasó por delante, seduciéndolo con su voz angelical. 

     

    ¿Qué tan importante era para Seelie que Declan se prestara a estas actividades si de todos modos él se alzaría con la corona? ¿Qué tan culpable se sentía ella de dejar el trono que lo sometía a estos juegos para niños? 

    Apresurando la marcha, él equiparó el andar de la reina y su caballo. Hablando de la generosa naturaleza y del paisaje, llegaron a un lago transparente a través del cual se veían las rocas bajo su cauce. 

     

    —Este lago nada tiene que ver con los ríos de Svandhill ―aseguró Declan. 

    —Sinicel nada tiene de Svandhill ―pronunció ella con la voz quebrada. 

    —Noto cierto resquemor. ¿El viejo Ezra tuvo algo que ver con tu malestar? ―él le elevó el mentón con los dedos, animándola a hablar. 

    —Rompió el pacto de no agresión firmado con Sinicel, para llevarse a las nuestras por la fuerza; Svandhill fue arrasada en lo que denominamos el período oscuro o “La Desunión” en el cual muchas mujeres murieron. Dada esta situación, practicamente no hay nacimientos y por lo tanto, no tiene hombres que reclutar y los pocos que nacen, son capturados de pequeños. En aquel entonces, Ezra y sus hombres tomaron a muchas de las jóvenes hadas por la noche, las violaron, incluso, hasta matarlas… ―su tono era consecuencia de su dolor; afligida, ella no se había perdonado no haber podido protegerlas. 

     

    Declan no podía hablar de tierras arrasadas ni matanzas; él, como hombre de guerra, sabía lo que significaba la pérdida de gente. Empatizando con el drama, le acarició el cabello suave inspirando su perfume a fresias. 

     

    —¿Qué es lo que tienes guardado para mí cuando esto finalice? ―Declan la rodeó con su cuerpo fuerte, con miedo a romperla. 

    —Un reino a tus pies, ¿no es acaso lo que venías a buscar? ―ella lo miró, siendo consciente que se llevaría más que un reino. Se llevaría su corazón y su vida entera. 

     

    Laughlin le besó la punta de la nariz. 

    La siguiente prueba consistió en resistir bajo el agua por más de quince minutos. Desnudo, Declan puso un pie en el lago. 

     

    —¡Esto está helado! ―aún más que los ríos de Svandhill, pensó. 

    —Está todo en la mente, Declan. Si puedes vencer el miedo a morir congelado, conseguirás todo lo que quieras ―aseveró la dama de los lagos. 

     

    Declan inspiró profundo; en efecto, ella tenía razón. La mente humana era la que controlaba todas las funciones del cuerpo. No podía renunciar, no podía dejarse abatir por un desafío de novatos y que en cierto aspecto, había experimentado de camino a Sinicel.  

    No pasó mucho tiempo hasta que sintió que sus pies no le pertenecían. Seelie estaba debajo de un árbol, mirando en silencio el modo en que Declan se movía sobre el pedregullo y tiritaba. 

     

    —Vamos Declan…lo lograrás ―mascullaba con los puños cerrados, confiando en que su soldado superaría esta prueba estoicamente. Allí estaría ella para arroparlo con las mantas y darle su propio calor. 

     

    Al borde la hipotermia, pensando en su noche de amor con Seelie, en el modo en que lo había impactado con su belleza, pasó el tiempo indicado. Fue el momento indicando en el que ella correteó hasta la orilla del lago y a la rastra lo sacó del agua para rodearlo con las cobijas de lana, abrigadas y mullidas.  

    Frotándole el cuerpo, se colocó de rodillas, envolviéndolo con su menudo cuerpo. Lo frotó, dándole calor. Para cuando Declan recuperó el aliento, el hada lo tomó por las axilas llevándolo a la base del roble donde se había refugiado minutos atrás; hecho un ovillo, él no podía ni hablar. Seelie, sin embargo, lo destapó para posar sus manos en el cuerpo de ese hombre vigoroso y casi morado, al que colocó sobre su regazo femenino. 

    Cerrando los ojos, invocando las fuerzas sobrenaturales, apoyó sus palmas en la piel helada del guerrero, haciendo que el calor se esparciera por toda su carne hasta el momento en que sus músculos dejaran de contraerse. 

    Laughlin pensó que moriría allí mismo…cuando esos ojos verdes volvieron a visitar su mente. Ejerciendo su poder, Seelie lo regresó a la conciencia; cubriéndolo nuevamente con las cobijas, él logró abrir los ojos y tomar asiento frente a ella.  

     

    —Me has devuelto el alma… ―él le besó las manos y se acarició con ellas. Se había recuperado por completo. 

    —No exageres, solo te he dado un poquitito de calor. 

    Declan la besó fuerte, transmitiéndole sus miedos y frustraciones, sus ansias por obtener más de ella. 

     

    —No me importa la cantidad de pruebas que me impongas, Seelie, solo quiero estar a tu lado, recorrerte por las noches y hacerte el amor sobre la hojarasca.  

    —Has venido por un trono, no por un corazón. 

    —Estoy dipuesto a renunciar a “La Trinidad” si a cambio tengo que abandonarte ―Seelie se removió inquieta, ante semejante declaración. Puso en duda sus visiones, sus vaticinios, creyendo si acaso no era mejor dejar que el destino jugara sus cartas y no interceder más en su curso. 

     

    *** 

     

    Por la noche, Seelie y Declan se amaron en la oscuridad de la cabaña; los ojos luminosos de ella, quizás como único rastro de su conversión a medias, lo guiaban hacia el acabose. Haciéndola suya de una y mil maneras, él no quiso separarse nunca más de su reina. 

    Emparejarse con Seelie y huir a Bjak era ambicioso pero no inalcanzable, ella, al renunciar a la corona, sería una mortal más, la mujer del nuevo rey que tantas veces se resistió negó tener. 

    Chupándole el pulgar, dejándose llevar por el espíritu batallador de aquel soldado foráneo con ansias de conquista, la todavía reina de Sinicel, presionó sus párpados para sentirlo bien adentro, corroyéndole la carne, quemándole la piel. 

     

    —No quiero abandonarte, Seelie. No me iré de aquí sin tí ―Declan lanzó en un murmullo a punto de expandir su huella masculina dentro de ella. 

    —No lo hagas. 

    —Ven conmigo, prometo darte un reino y mucho más de lo que mereces… 

    —Me has dado tu recuerdo, me has permitido acceder a tus sueños y con eso, me es suficiente ―sellando con un beso ese adiós anticipado, ambos llegaron al punto sublime de placer. 

     

    *** 

     

    La tercera competencia requería de concentración, serenidad y dominio del cuerpo.  

     

    —Debes sentir que la luz se expande por cada uno de tus músculos, anida en tu alma y te eleva a otro plano. Pruébalo ―Declan, que odiaba el silencio y la quietud, se propuso hacer esto por ella, por el reino y por él mismo―. Siente que una fuerza te atraviesa, te llena cada vena con energía pura ―la voz suave de Seelie era un remanso. Oyéndola cada vez más lejana, el General parecía alcanzar el estado de nirvana interior que tanto le hacía falta. 

     

    De repente, se encontró de pie en una iglesia de estilo gótico, rodeado de gente vestida de un modo distinto al que solían hacerlo en su época; nadie le hablaba, nadie parecía verlo. Para cuando quiso escapar yéndose por la puerta, ésta cambió de aspecto; no obstante, la abrió, ingresando a un ambiente con poca luz. En el centro, una cama con respaldar de hierro trabajado y con muchos cojines. Tras él, apareció una mujer cubierta con una manta oscura a la cual dejó caer, arremolinándose alrededor de sus pies, quedando desnuda completamente. De pelo rubio, recogido a lo alto, no parecía interesarse por el desconocido fisgón. 

     

    —¿Seelie? ―él se atrevió a preguntar con miedo, con curiosidad. 

     

    La joven giró su cuello y de soslayo, le respondió: 

     

    —Puedes llamarme Jolie si prefieres ―su nariz respingada, su voz cadenciosa pertenecían a su hada, de eso no le cabía dudas. El contraluz era seductor. Para cuando la quiso tomar por el codo, ella desapareció y su entorno, también. 

     

    Un polvillo tornasol se figuró delante de él para estamparse de lleno en su pecho y dejarlo sin aire. Como en aquel sueño en el cual se le apareció Seelie aún sin conocerse personalmente, esa visión se sentía real aunque estuviera fuera de tiempo y extraña. Muy extraña. 

    Intranquilo, abrió los ojos. 

     

    —Felicitaciones, General Laughlin, ha conseguido el objetivo ―Seelie hizo palmas, sin lograr que Declan se moviera o hiciera un mínimo gesto de emoción, lo que la preocupó―. ¿Sucede algo? 

    —Te vi… ―dijo en un suspiro. 

    —Pues...aquí estoy… 

    —No, no. Te vi, en otro sitio, con otro nombre. 

    —Entonces significa que lo nuestro no conocerá de barreras temporales. 

    —¿A qué te refieres con eso? 

    —A que no tendremos que temer a separarnos porque nos encontraremos en otra vida. 

     

    Frente a las dos lunas llenas, en Yamaan, se tomaron de la mano y esperaron por el amanecer; para entonces aún restaban dos pruebas que pusieran a Declan en lo más alto de Sinicel y por ende, como líder de los reinos del este. 

    Seelie se sentía muy débil no solo por mantener su forma humana más tiempo del acostumbrado sino porque en su interior, se estaba gestando el cambio: su poder disminuía a medida que le entregaba sus minutos de amor a Declan. Su brillo ya no era el mismo de la primera noche y el color de su piel, se tornaba más sonrosado. 

     

    —¿Cuál es el cuarto desafío? ―bajo el roble donde habían hecho el amor, Declan la resguardaba del frío nocturno bajo una de las gruesas mantas. 

    —Caminar sobre el agua. 

    —¿Otra vez agua? ―Declan le tocó la punta de la nariz con la suya en un acto romántico. 

    —Dependerá de tí no mojarte esta vez. 

     

    Seelie reunió fuerzas y comenzó a andar sobre el espejo de agua brillante al que las lunas de Yamaan bañaban con su luz. Generando un halo destellante con sus manos marcó el camino que Declan debía seguir para no caer. 

     

    —Todo se trata de control mental, no lo olvides ―sugirió el hada, utilizando sus poderes. 

     

    Declan tocó el agua con sus pies y como era de esperar, estaba tan o más gelida que el día anterior. Arremangando sus calzas, hizo caso a la recomendación de Seelie: inspiró porfundo, afirmó su pie derecho sobre el sendero trazado por la reina de Sinicel y comenzó a transitarlo. 

    Dueño de un equilibrio desconocido, puso un pie delante del otro hasta llegar al punto escogido por la mujercita de ojos encendidos y manos mágicas. 

     

    —Bien hecho...enfoca tu energía en el centro de tu cuerpo, allí donde todo converge y desde donde sale la fuerza de tu ser, Declan ―ella sostuvo sus manos iluminándole los pies para cuando él, feliz, comenzó a reir a carcajadas y a chapotear sobre la superficie, como si el lago no tuviera profundidad―. Nunca debes desconfiar de tí mismo, soldado. De tu fortaleza y tu poder interior ―para cuando él quiso avanzar en dirección a Seelie, su pie se hundió, desestabilizándolo y haciéndolo caer. 

     

    Ella comenzó a reir y elevando la temperatura del agua, se sumergió en ella junto a él; Laughlin agradeció que tuviera el poder suficiente como para hacerlo. Enredándose en una danza acuática, entrelazaron sus brazos, sus piernas y disfrutaron de sus cuerpos bajo la luz de las lunas, tocándose, sintiéndose, deseando que el futuro nunca los atrapase. 

     

    *** 

     

     

    A la madrugada, Declan despertó en soledad. 

    Seelie se encontraba en mitad del prado, a unos cuantos metros de la cabaña. Manteniéndose de pie en el porche, la observó a lo lejos; las manos de la reina se elevaban en dirección al cielo con una masa brillante gestándose entre ellas. Su cuerpo destellaba, generando una energía compacta, luminosa. 

    Incapaz de interrumpirla, no fue sino cuando esa luz se apagó, que  la escuchó llorar desgarradoramente y caer tendida sobre el césped. Declan no dudó en correr hacia ella e intentar reanimarla ya que en esta oportunidad, no respondía a su nombre ni a los pedidos desesperados del General. 

    Extendiéndola sobre los cojines del cuarto, masajeó su pecho y con un sentido “no me dejes Seelie”, lloró sobre el cuerpo inerte de su hechicera. 

    Arrodillado en el piso, con los codos clavados en la acolchada superficie y las manos tomándole el rostro, se lamentó haberla enamorado y mucho más, haberse enceguecido con el sabor de la venganza.  

    Envenenando su corazón, se había dejado ganar por la ira; perdiendo hombres valiosos y amigos en el camino, llegaba a Sinicel sin saber que entregaría lo último que le quedaba: su corazón. 

    Acostándose junto a ella, abrazándola como si se volatilizara en poco tiempo, le susuró un te amo que jamás creyó que saliera de sus labios para sumirse en un sueño profundo en el que esperó encontrarla nuevamente. 

     

     

     

     

     

   



 SEELIE Y DECLAN 

    Capítulo 7 

     

     

    —Declan...Declan… ―la voz melódica de Seelie se filtraba por sus oídos. ¿Era su tan preciado sueño o una fantasía de la que no querría salir? Rogó por que ocurriera lo primero. 

     

    Levantando los párpados pesadamente, con la sensación de ser acariciado por ella, por el dorso de su mano pequeña, cálida. 

     

    —Gracias por devolverme la vida  ―él frunció el ceño ante la revelación, con el sopor de haber llorado mucho. 

    —¿Es esto verdad? 

    —Como cuando te di la respuesta al acertijo ―se besaron, con ternura. 

    —¿Cómo? ¿Cómo es que…? Estabas allí, sin reacción…muerta. 

    —Era la quinta prueba. 

    —¿Quinta prueba? 

    —Así es: necesitaba saber si me serías fiel, si te quedarías a mi lado o aprovecharías para marcharte a Sinicel sin mí. 

     

    Declan endureció su expresión, ofuscado. 

     

    —¿Fingir tu muerte era una prueba?¡Eso ha sido tremendamente cruel! ―expresó con ira. 

     

    —Debía asegurarme que tus sentimientos hacia mí eran genuinos. 

    —¿Haciéndote pasar por muerta? 

    —No, Declan. La que ha muerto fue mi forma mágica. 

    —¿Qué es lo que dices? 

    —Que acabo de transformarme en humana, que ya no tengo poderes y que estoy habilitada a entregar el reino cuando lo dispongas ―sus ojos se cristalizaron, temiendo por lo que vendría.  

    —¿Te has vuelto…? 

    —Humana, como cualquier mujer que hayas conocido antes. Ya no más trucos, no más juegos. Siempre supe que eras el indicado para gobernar Sinicel; yo sería la última hada en el trono. Lo vi. Te vi. Nos vi amándonos bajo el viejo roble. 

     

    Preso de la confusión, Declan se puso de pie analizando lo dicho. Antes de reclamos o entregarse a palabras imprudentes, Seelie le ganó de mano. 

     

    —Las hadas que se enamoran de un extranjero, pierden sus poderes. En mi caso, además, pierdo la corona. 

    —¿Esto significa que el reino ya es mío? 

    —Algo así ―sonrió, agotada mental y fisicamente. 

    —Entonces…¿podrías venir a Bjak?¿Conmigo? 

    —Deberías tomar posesión oficial de Sinicel y dar aviso de tus planes a la población ―Declan le tomó las manos, besándoselas. 

    —Has…has renunciado a tu vida por mí. Por este simple guerrero… 

    —Eres más que un simple guerrero. 

     

     

    Sintiéndose menos especial de lo que imaginó por tener en sus manos el destino de Sinicel y por ende, de la tan ansiada “trinidad”, se contentó con poder abrazar a Seelie, que estuviese con vida y por semejante ofrenda. 

     

    *** 

     

    Prometiéndose amor eterno, tener hijos y nunca abandonarse, recorrieron sus cuerpos sin prisa, redescubriéndose. Seelie experimentó el sentirse amada, plena y genuinamente. Sin poderes, con la fuerza y debilidad de una mortal, disfrutó de los embates dutos y excitantes de su amante.  

    Para Declan, nunca sería suficiente agradecimiento. Renovado, enérgico, sonrió al pensar en llevar a Seelie al trono del nuevo imperio. 

    Jamás dejaría de ser una reina. Por derecho y por mérito, el trono sería siempre suyo. 

     

    *** 

     

    Tomando distancia de la cabaña, montando sus caballos, emprendieron su regreso a Sinicel hablando sobre futuros planes; besándose a escondidas de las lunas, amándose sobre el pasto fresco y mullido, prometieron serse fiel eternamente.  

    A pocos kilómetros de la entrada a Sinicel, Seelie se detuvo, perturbada. El olor a humo era perceptible a la distancia y una desagradable sensación aprisionó su pecho. 

     

    —¿Qué sucede, cariño? ―Declan se mantuvo por detrás de ella. 

    —Alguien ha llegado a Sinicel sin ser bienvenido. 

     

     

     

    Acelerando el galope, efectivamente confirmó sus peores temores; la imagen de la muerte de sus padres vino a su mente, como un calco de ésta. Cuerpos de hombres y mujeres sin vida fuera de sus casas, animales sueltos vagando por la aldea y una gran hoguera delante de la puerta de su castillo, daban cuenta del apocalipsis del reino. 

     

    —No permitiré que entres primero, Seelie. 

    —¿Porque eres el nuevo rey? 

    —No solo por eso sino porque, además, quiero protegerte ―tomando la delantera la aventajó, ingresando al palacio en llamas. 

     

    Al traspasar el puente que conectaba el pueblo con su hogar hasta entonces, Seelie bajó de su caballo llevando las manos a su boca; pequeños cuerpos de jóvenes hadas se esparcían por los corredores, por el claustro y por las salas. Un llanto agudo salió de su garganta para cuando el enemigo se presentó ante ambos monarcas: la reina saliente y el rey entrante. 

     

    —Me has ahorrado buena parte del trabajo, Laughlin ―Rijbah, su archirrival, apareció montando a Judas, su caballo de pelaje cobrizo. 

     

    Declan bajó la mirada, consciente de su distracción; sin hombres, desarmado y comportándose como un adolescente, había dejado de lado su guerra personal, liberándole el camino a su enemigo. 

     

    —Soy tu rey, me debes pleitesía ―el soldado impostó la voz, con el recurso de la palabra. 

    —Nunca serás mi rey, Declan.  

     

    —Lo es, Sinicel le pertenece ahora. Ha logrado “La Trinidad” ―Seelie confirmó. 

    —No te equivoques, mujercita. Aún no está escrito el último capítulo ―avanzando contra ellos, improvisó un ataque artero que tuvo en desventaja a la pareja. 

    —¡Busca ayuda, Seelie! ―gritó Declan, enfurecido con la matanza en Sinicel. Ella corrió, con la poca fortaleza que mantenía en su interior, sabiendo que sin poderes era poco lo que podía hacer. 

     

    Sus fieles laderos no estaban en la cocina, ni en la sala de eventos ni en el parque; desde fuera y a través de los cristales, podía ver el modo heroico en que Declan se defendía sin armas sino tan solo con sus puños y habilidad física. 

    Ya nada parecía quedar del próspero Sinicel, tierra de mitos, hadas y encantamientos. Subiendo hacia su habitación se hizo de la espada, hasta ese entonces escondida, de Ezra. Empuñándola, no estaba en sus planes toparse con dos hombres de Rijbah, quienes la atraparon sin piedad. 

    Bajándola a la rastra por las escaleras, forcejeando con ella, la desesperanza de Declan fue enorme; no solo estaba a merced de Rijbah sino que Seelie, esa mujer que había dado todo por él, era capturada injustamente. 

     

    —Libérala, permítele que escape a Svandhill o a alguno de los reinos del norte. Te cedo el trono si la dejas libre. 

    —No puedes entregar algo que no es tuyo ―la punta fría de la espada enemiga le picó el mentón. Laughlin tragó saliva, sabiendo que tenía los minutos contados. 

    —Podrás matarme, pero jamás podrás decir que te has alzado con los reinos de “La Trinidad”, Rijbah. Yo soy el rey, legítimo. Y siempre lo seré. Los dioses te castigarán… 

     

     

     

    —Tonterías de niño mimado ―Rijbah escupió de lado―. Nadie podrá quitarme el sabor de haber matado al padre y al hijo con la misma espada. Ningún Dios podrá contra ese logro. 

     

    Los dos tipos que sujetaban a Seelie la arrojaron de mala manera frente a Declan, arrodillado y con las manos amarradas sobre su espalda. 

     

    —Huye Seelie, vete de aquí. 

    —No sin tí… ―ella le recorría el rostro, se lo besaba. Ambos eran un manto de lágrimas. 

    —Te amo Seelie, te buscaré en otras vidas, lo prometo. 

    —No, Declan. No permitiré que te asesinen… 

    —Yo ya no tengo modo de escapar, pero tú puedes rehacer tu vida. 

    —Pero te amo a ti, Declan.  

    —Nunca te olvidaré. 

    —Declan...¡Declan, noooooo! ―los mismos tipos que le habían concedido la gracia del contacto, la volvieron a sujetar de las muñecas. Los pies livianos de Seelie resbalaban sobre la superficie del piso de piedra lustrosa.  

     

    Llorando, dando cierre a sus premoniciones que la veían enamorada como una simple mortal y con el reino llegando a su fin, vio la espada de Rijbah enterrarse en el pecho de su amado, quien cayó desplomado sobre el suelo. 

     

    —¡Amor mío!¡Noooooo! ―Seelie gritó devastada. 

    —Ahora sí, libérenla. Ya no nos sirve de nada ―quitándosela de encima, tanto el enemigo de Laughlin como sus hombres se marcharon dejando el castillo y Sinicel arrasado. 

     

    Seelie se aferró a Declan con la decepción de no poder devolverle la vida. Él yacía inerte, con la sangre mojando las ropas del hada más antigua de la región.  

    El sonido de unos pasos en la sala hicieron que levantase la cabeza.  

     

    —Yo le he advertido que era una mala idea irse con el extranjero ―Copel sujetó la espada de Ezra.  

    —¿Me has…traicionado? 

    —Usted lo hizo antes con nosotros al entregarle al reino al huushie. 

     

    Seelie tragó con fuerza, cualquier discusión era inútil. Su antiguo lacayo se marchó tras los pasos de Rijbah y su tropa. Besándole la frente a Declan, a su amado, ella le cerró los párpados, se los besó, y prometió que volverían a verse en sueños…y en otras vidas. 

     

    *** 

     

    Frente a las dos lunas de Yamaan, donde se habían pertenecido por primera vez, Seelie se rodeó las rodillas con sus brazos; sin corazón, supo que la decisión que tomaría sería la correcta. 

    Sir Declan Laughlin ya descansaba en paz. 

    Sola, con el llanto y el dolor como motor, lo había enterrado bajo el roble próximo a la cabaña donde habían pasado los días más felices de sus vidas. 

    Sin saber cuándo, dónde, ni mucho menos si se reconocerían al instante, se preparó para su encuentro con Declan. Era un riesgo que estaba dispuesta a correr. 

  Ya no existiría vida sin él. Ya nada tenía sentido sin él. 

    Caminando hacia el lago en dirección recta, mojó sus pies, luego el bordillo inferior de su túnica blanca hasta sumergirse por completo en el agua helada. 

    El frío, la profundidad, su incapacidad para flotar, sus deseos de reencarnación, hicieron un lento trabajo. 

    De a poco, sus ojos se cerraron y le pareció ver a su amado extendiéndole la mano a lo lejos, entre las vetas azules del agua y el reflejo lunar, llamándola.  

    Seelie no dudó pasar a otra vida. 

    Seelie no dudó en emprender su búsqueda. 

   



 JULIANNE Y THOMAS 

    Capítulo 8 

     

    Llegó a la iglesia con recelo. No era muy creyente pero entendía que la fe era importante para la gente y que el matrimonio ante Dios, un deber supremo. Un deber al que, de hecho, él se había entregado tiempo atrás, cuando era joven e inexperto. 

    Mucha gente por doquier, bullicio ensordecedor y rostros desconocidos, eran motivos suficientes como para voltear y marcharse.  

    A Thomas, la fastuosidad le daba náuseas. 

    Limpió los cristales de sus gafas y se preguntó qué demonios hacía en la boda de un tipo que apenas conocía. Convencido por un amigo de juventud y la milicia, Lucien de Baseville, pero sobre todo, dejándose llevar por la persistencia de su esposa Evelyn, acudió al evento aún sabiendo que éstos no irían por su reciente paternidad. 

    No conocía a nadie, pero no tardaría en estrechar lazos con alguna que otra dama soltera que estuviera a la caza de un esposo; no era mala idea querer emparejarse con alguien y por otro lado, acallaría a su insistente madre quien le pedía nietos en cada oportunidad que tenía.  

    Ubicándose en una de las bancas traseras junto a un grupo de hombres con sus sofisticadas esposas de lado, pasó desapercibido.  

    Para cuando la novia ingresó y el clavicordio comenzó a sonar, todos se pusieron de pie. Su rostro cubierto con un velo bordado apenas dejaba ver un perfil respingado; la muchacha, de contextura pequeña, avanzaba con poco ritmo hacia el altar del brazo de su padre, a quien la sonrisa se le anudaba en la nuca. 

    Regresando a su asiento, repitiendo los versos del sacerdote, la ceremonia fue monótona y un tanto aburrida; estuvo a punto de bostezar, pero se contuvo, hasta que el momento de la unión ante Dios, cobró forma: Arthur puso el anillo en el dedo anular de su prometida, tal como lo indicaba la tradición. Ella sonrió, bajó la mirada y aceptó su destino a regañadientes. No lo amaba y nunca lo haría, pero ya habían decidido sobre la vida de Julianne meses atrás. 

    El padre Roman ofreció la bendición y todos aplaudieron. Incluso Thomas, quien miró su reloj de bolsillo viendo que eran apenas las ocho de la noche. Exhalando profundo, prometió quedarse un rato más. 

    Para entonces, los novios encabezaron la columna de invitados que los seguirían hasta el atrio, para cuando él notó el rostro acongojado de la muchachita; Julianne giró su rostro, notando que un par de ojos turquesa la estaban mirando entre el público pero sin distinguir quién era el dueño. 

    Efectivamente, Thomas había quedado cautivado por la sutil belleza de esa joven con mirada vaga y sonrisa reservada. 

     

    —La ha sacado de una feria ―una de las mujeres ubicada por detrás de él, chismoseaba con otra. 

    —Es muy joven para él, supongo que la ha elegido para que le de muchos niños ―la más alta de las dos, le respondió. 

     

    Thomas buscó la invitación de la boda dentro de su bolsillo; la protagonista de los comentarios desafortunados de las presentes se llamaba Julianne Melsanz y hasta donde pudo escuchar, era la hija de un comerciante. Alguien sin estirpe, una plebeya que tendría que lidiar con un matrimonio concertado a la fuerza. 

    Para cuando él salió, los novios aun tenían mucha gente por saludar en la escalinata de la iglesia; él prefirió obviar ese paso y subir al carruaje tirado por caballos que lo esperaba fuera para ir directamente a la fiesta, en la mansión del conde. 

     

    *** 

     

     

    La condesa estrenó título nobiliario saludando a los presentes sin demostrar su desconsuelo, por sobre todo debía conservar las formas. Uno a uno, los invitados les bridnaron sus felicitaciones y buenos augurios. No faltó, tampoco, el pedido insistente de un pronto heredero y cosas de ese estilo que tanto le revolvían el estómago. 

    Diplomáticos, políticos y gente relacionada con el poder, atestataron el enorme salón de la mansión, acondicionada para el gran evento que los tenían de protagonista a Julianne y a su flamante esposo, el Conde Arthur Perraut. 

    Criada en un seno tradicional francés, conservador y religioso, Julianne siempre había apostado a derrotar los paradigmas familiares y rebelarse contra el sistema. Estudiando filosofía y literatura a escondidas, robando libros de la biblioteca y amante de las letras, pasaba sus días planeando el modo de escapar del internado de señoritas que la prepararía para ser una gran aristócrata contra su propia voluntad. 

    Con veinte años recién cumplidos, debía llamarse agradecida de haber llegado al primer paso de la adultez siendo virgen. Al menos, hasta esa noche. 

    Arthur, Conde de Guisa‎, veinticinco años mayor que ella, no tendría compasión en poseerla. Desde que lo había conocido, meses atrás, su mirada libidonosa le causaría repulsión. 

     Durante la cena en casa de sus padres, momento en el cual arreglaron los detalles de unión marital, ella no había emitido sonido. Julianne quería ser libre, enamorarse de un hombre que no solo quisiera saciar sus instintos y hacerla madre a la fuerza, sino que la respetara en todos los aspectos. 

    Al momento del baile inicial, ella apenas dejó ver su sonrisa, desdibujada por la congoja; pasando de mano en mano, quería finalizar cuanto antes con esa farsa. Dando vueltas, sin mirar a nadie en particular, distinguió a un hombre entre los presentes, que no la invitó a bailar. Observándolo por sobre su hombro, con disimulo, fue inevitable sentirse atraída por el sujeto. 

     

     

    Para Thomas, el baile era una disciplina que no dominaba. Aunque solo fuera llevar el cuerpo de un lado al otro, prefería no hacer el ridículo; disimuladamente, se coló entre los invitados, evitando a la novia. 

    Al término de la melodía inicial, con la pareja reencontrándose en el centro del salón, todos rodearon al matrimonio para adularlos; las mujeres, a esa altura, elogiaban la silueta y el vestido de Julianne, en tanto que los hombres felicitaban al Conde con implícito machismo. 

    A Julianne no le interesaban las posesiones materiales, llevar una vida rodeada de riquezas y mucho menos compartir lo que le quedara de vida con ese tipo desagradable que la desvestía con la mirada. 

    ¿Y si se negaba a pasar la noche con él? 

    En efecto, todos esperaban el momento de la consumación sexual. No habría modo de evadir el encuentro.  

    Elevando las copas al unísono, Arthur propuso un brindis por la pareja atrayedo a su esposa de la cintura, un tanto rudamente; anestesiada, evadida de la realidad, Julianne aceptó el contacto sin disimular la tensión en su cuerpo.  

    Ya había llorado y pataleado lo suficiente, sin efecto. Ya estaba todo perdido. 

     

    —Agradezco a Dios por darme la posibilidad de haber conocido a Julianne, esta hermosa joven llena de energía y vitalidad. Hermosa como la noche que hoy nos cobija. ¡Disfruten de la velada! ―sin darle espacio para hablar, como era obvio, le entregó un beso casto sobre la mejilla que ella recibió sin chistar. 

     

    Dispuestas en el enorme parque de la enorme casa que compartirían a partir de entonces, las mesas estaban encantadoramente vestidas de color blanco y borgoña. Arreglos florales por doquier, faroles iluminando la fiesta y un show de malabaristas, animaban a los concurrentes. 

     

     

    —Vamos querida, la cena está por servirse. 

    —Ya bajo Arthur, me duele un poco la cabeza ―se anticipó Julianne, tomándose de la baranda de hierro de la gran escalinata interior de mármol. 

    —No te demores, ¿quieres? ―con un beso suave en su frente, él se marchó rumbo al corazón del festejo. 

     

    Lo cierto es que no había podido dormir bien esa noche, no solo por el nerviosismo y la desilusión propia de la boda sino que, además, su mente, ubicada en el escenario onírico, le había hecho una jugarreta perversa: con el claro de luna ingresando por la ventana de su cuarto de niña, un hombre se había figurado a los pies de su cama. Un hombre elegante, de cabello extendido hacia atrás y bien parecido, le aseguraba que no debía casarse porque el indicado en su vida, era él. 

    Julianne sintió que un cosquilleo le recorría el cuerpo, mucho más cuando ese desconocido la había poseído, quitándole los miedos de su primera vez.  

    Despertándose con calor, húmeda y frágil, no había vuelto a conciliar el sueño. Esa imagen real, vívida, la había atormentado durante todo el día. 

     

    —¿Se siente bien, señora? ―uno de los camareros le preguntó a ella, visiblemente conmocionada. 

    —Oh, si, claro, es solo un vahido, nada más ―agradeció el interés y se dispuso a bajar los escalones restante uno a uno, con extremada lentitud. 

     

    Mujeres que aún no se habían ubicado en sus sitios la detuvieron a mitad de camino, haciéndole preguntas casi sin darle respiro.  

     

     

     

    —¿Donde será la luna de miel? ―pretendió saber la prmetida del Barón de Luxemburgo. 

    —En Suiza ―respondió la reciente Condesa a desgano, pero sin perder el estilo. 

    —Me han dicho que Suiza es encantadora, sobre todo, Berna ―opinó la otra, hija de un coronel de alto rango. 

    —No sé, lo desconozco ―reconoció Julianne avanzando en la medida de lo posible. 

    —Deberíamos reunirnos a tomar el té a su regreso, Condesa. Sería un honor que nos acompañe en mi salón ―la primera la invitó de antemano, recibiendo un tibio “claro que si” de parte de la dueña de casa. 

     

    Escuchándolas pero sin distinguir de qué demonios hablaban, Julianne no era capaz de integrarse por completo a la convensación propuesta por estas dos mujeres; solo deseaba viajar en el tiempo y saltearse mil años para no dormir con Arthur en la misma habitación esa triste noche. 

    El cotilleo de las mujeres, las risotadas de los hombres, todo le resultaba abrumador.  

    Logrando eludir la compañía de sus invitadas, se apresuró para ir rumbo al parque para cuando sintió que las piernas se le aflojaban y sus rodillas, no tenían rigidez suficiente para avanzar. 

    Unas gotas de sudor frío le bajaron por la espalda. 

     

    —Hija, ¿qué sucede? ―a poco de la mesa principal, su madre la interceptó con tono acusatorio―. Por favor, deja de llamar la atención y compórtate como una dama de alta sociedad, como lo que eres ahora ―la tomó por los codos antipáticamente, llevándola hacia un rincón lejos del escrutinio público. 

    —No me siento...bien… ―en efecto, le faltaba el aire. 

     

    —Pues trata de componerte pronto, esta es tu boda, hay mucha gente importante aquí y no tienes derecho a fallarle a tu esposo. 

     

    Julianne, con la poca energía que le quedaba, conectó sus ojos con los de su madre, transmitiéndole el malestar que la embaragaba. 

     

    —¿No te ha bastado con emparejarme con quien se te ha dado la gana que aún continúas hostigándome a pesar de haberte concedido el deseo? 

    —Me lo agradecerás tarde o temprano. ¿O acaso creías que liándote con un civil común y corriente tendrías este futuro auspicioso? Con el Conde obtendrás riqueza, recorrerás el mundo, nada te faltará. 

    —Me faltará amor. 

    —¡Deja de ya de soñar con esos romances fantasiosos que te inculcan los tontos libros que lees! El amor no sirve para nada, acaso ¿te alimentas gracias al amor? ¿Logras que te respeten gracias al amor? Tú y esas ideas revolucionarias no te llevarán a ningún sitio si pretendes ser alguien en esta vida ―el dedo de Marie se clavó en la sien de su hija―. Sonríe, sé una buena esposa. Complace a tu marido, entrégale descendencia. Mucha. Agradece la suerte que has tenido al tener la posibilidad que un hombre guapo y rico te acepte como esposa. 

    —Te cedo el lugar con todo gusto si es tan importante para tí, madre ―una bofetada fuerte, picante, impactó sobre su mejilla, dejándola sin argumentos. Frotándose la piel, le quitó la mano de su madre bruscamente para cuando ésta intentó acariciarla―. Gracias a ti seré la mujer más infeliz del mundo. ¿Lo entiendes? 

    —Abandona el melodrama, niña y llena de dientes esa sonrisa. Has dejado de ser una degraciada buena para nada el día de hoy ―pellizcándole las mejillas, tiñó de un falso rubor la piel de su hija. 

     

    Alisando la falda de su vestido con escote corazón, costoso y elegante, Julianne avanzó tan solo dos pasos para cuando vio todo negro, cayendo estrepitosamente en el piso y despertando sospechas de todo tipo. 

    El rumor no se hizo esperar; Thomas, lejos de la escena y con una copa en la mano, solo pudo observar que todos se reunián en torno a la novia, desmayada en el piso. 

    Parecía que, finalmente, la boda tenía su cuota de acción después de todo. 
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    Capítulo 9 

     

    —¡Un médico por favor! ―desconcertada por lo que acababa de ocurrirle a su hija, Marie elevó el tono de voz por sobre el jolgorio. Arthur se acercó al cuerpo laxo de la joven, sostenido por los brazos de su madre. 

     

    Thomas dejó la copa casi vacía sobre una de las mesas, alistándose. Esquivando a la gente, se quitó la chaqueta para atenderla con mayor comodidad. 

     

    —Julianne, Julianne, cariño ―el Conde le daba golpecitos en las mejillas a la chica―. ¡Un médico! ―repitió, hasta que finalmente, el doctor apareció en escena. 

    —Dénle aire, por favor ―suplantando el lugar de la madre de la muchacha, el profesional de la salud la tomó por debajo de las axilas, posó a la novia sobre el césped, hizo un bollo con su ropa oscura para colocársela tras la nuca y le tomó el pulso de su vena. Bajo, apenas sostenido, verificó que respiraba y que se trataría de un desamayo y no de una muerte súbita―. Está con vida, no hay de qué preocuparse ―confirmó, impartiendo tranquilidad―. Ahora bien, necesitaría revisarla con mayor exhaustividad, ¿podríamos llevarla a una de las habitaciones de la casa? ―sin dudar la cargó con sus brazos para cuando su esposo, posesivo, se la arrebató. 

     

    El médico no opuso resistencia y saliendo de la casa rumbo a su carruaje, tomó el maletín de primeros auxilios que llevaba consigo a todas partes. Emparejando la marcha del Conde con prisa, aun se reprochaba el por qué había considerado que un poco de vida social tras varios congresos consecutivos en el extranjero no le haría daño. 

     

    El noble subía los escalones de dos en dos con el cuerpo de su esposa a cuestas; rumbo a una de las alcobas de la planta superior, la madre de la chica también los seguía martillando a preguntas al galeno.  

    Depositándola en el colchón, Arthur esperó al doctor; para cuando éste estuvo listo, el esposo de la paciente corrió las cortinas para dejar en manos del experto la salud de su mujer.  Auscultándola, Thomas corroboró que los latidos recobraban vigor. El color de sus mejillas juveniles se intensificaba casi imperceptiblemente, pero era una buena señal. 

     

    —Es normal que este tipo de situaciones generen una baja en la tensión arterial ―dio un primer veredicto. 

    —¿Este tipo de situaciones?¡Es nuestro casamiento! ―impuso el esposo, malhumorado. 

    —Con el debido respeto, Conde, puede que incluso ella esté anémica. Matrimoniarse no es cosa de todos los días y estar radiante para congraciarlo, es un esfuerzo significativo ―el médico miró a la muchacha, hermosa, joven. Sus cabellos color miel se esparcían sobre la almohada como los rayos del sol al amanecer. 

    —¿Entonces? ¿Para cuándo estará lista para acompañarnos en la fiesta? 

    —De momento, necesita descansar.  

    —¿Y si probamos con un té con mucha azúcar? ―propuso la madre, ajustándose al pedido de su flamante yerno más que pensando en la tranquilidad que requería su hija. 

    —Es una buena idea, pero ahora, es menester que ella recupere el aire y vuelva en sí ―Thomas se mostró educado, sin objetar su insistencia. 

    —¿Qué está sugiriendo, doctor? ―Arthur se mostraba irritado, y era comprensible aunque el doctor no estuviera de acuerdo el modo de expresarlo. 

     

     

    —Que lo mejor será que ambos se retiren, disfruten la gala en la medida de lo posible mientras que yo me quedaré aquí a velar por ella; les aseguro que apenas regrese en sí, los mandaré a llamar. 

     

    El Conde de Guisa‎ se mostró rehacio a seguir el consejo; Marie lo tomó del brazo y en un susurro, lo convenció de que lo correcto era obecederle al experto. Arthur se acercó a su esposa y dejó un beso en la comisura de sus labios, tibios. De no haber recibido el aval del doctor en cuanto a su estado de salud, hubiera jurado que estaba muerta. 

     

    —Prométame que me dará aviso sin falta ―el dueño de casa elevó su dedo, autoritario. 

    —Delo por descontado ―Thomas los acompañó hasta la puerta con el peso de quedarse junto a esta mujer, esperando por su compostura. 

     

    Cerrando la puerta tras ellos, el rubio académico sonrió de lado. Aguardó por unos segundos y volteó mirando en dirección a la cama. 

     

    —Condesa, ya puede abrir los ojos. A mí no me engaña.  

     

    Julianne frunció el rostro maldiciendo el hecho de ser descubierta y uno a uno los abrió, cotejando que ellos estuvieran solos en la habitación. 

     

    —¿Ya se fueron? ¿Está seguro? ―susurró rigida, desde la cama. 

    —Si, aunque no por mucho tiempo. Habrá escuchado que tanto su esposo como su madre estaban ansiosos porque usted los acompañe en la velada. Y permítame decirle que los entiendo, está perdiéndose su propio casamiento. 

     

    Julianne inclinó su torso y bajó los pies al piso. Había recobrado el conocimiento apenas apoyó la cabeza en la almohada; extender el malestar era una treta que estaba dispuesta a hacer con tal de que la dejaran tranquila y sola por un instante. 

    Poniéndose de pie con prisa, el mareo la hizo tropezar; para ese momento, rápido de reflejos, el médico la sostuvo entre sus brazos, evitándole el impacto contra el suelo. 

     

    —Señora, aún está convaleciente ―Julianne miró los ojos de este hombre de voz gruesa y aterciopelada. En efecto, no solo era el desconocido que vagaba entre los invitados sin quitarle la mirada de encima y que había evitado sacarla a bailar horas atrás, sino que era el causante de sus sueños húmedos. 

     

    La Condesa tragó con la revelación en la punta de la lengua, optando por guardar silencio antes de ser acusada de insana. Aunque si tenía suerte, acabaría internada en un psiquiátrico lejos de las manos inmundas de su reciente esposo. 

     

    —Doctor, necesito...necesito irme de aquí. 

    —Pues estoy esperando a que se reponga para considerar que está en condiciones de bajar. 

    —No, no…no me entiende. Necesito irme de aquí, de esta casa, lejos de Arthur. 

    —¿Perdón? ―los ojos verdes de esa muchacha lo subyugaron. Expresaban dolor, angustia.  

    —Yo no quería casarme, no con él ―confiando en que el médico no era más que alguien que engrosaba la lista de invitados a su boda y no pertenecía al círculo íntimo de su esposo, le confesó―. No quiero ni deseo pasar la noche con mi esposo… ―expresó aferrándose a los brazos fuertes de aquel hombre que la había hecho suya en sus sueños. 

     

     

    Conectándose a través de las miradas, se mantuvieron en un silencio cómplice que pareció durar una eternidad. El doctor la ayudó a tomar asiento nuevamente sobre el colchón.  

     

    —Probablemente haya sido solo una lipotimia lo que la aquejó allí abajo. No existe medicación posible más que hacer reposo y poca actividad física ―él se apartó de la mujer que acababa de flecharlo como si Cupido hubiera intervenido entre ambos. 

    —Pues por favor, se lo imploro, invente una excusa más sustanciosa que me ayude a ganar tiempo. 

    —Señorita...perdón, Condesa ―él se corrigió sobre la marcha―, no puedo mentir, he hecho un juramento hipocrático, una promesa ante Dios. 

    —No es mentir lo que le pido sino tan solo exagerar un poquito las cosas. Será nuestro secreto ―Julianne le susurró, rogando su cooperación.  

     

    El doctor se apostó frente a la ventana del cuarto, con cautela corrió la cortina para mirar a través del cristal; el Conde hablaba y reía sin problemas junto a los invitados, poco parecía importarle que su esposa estaba confinada en ese dormitorio, aunque más no fuese por una baja en su tensión sanguínea. Apelando a su sensibilidad, al pedido quejumbroso de esa muchacha que de seguro había sido obligada a casarse para cumplir una imposición familiar, inspiró pofundo. Para entonces, ella estaba de pie, por detrás de él. 

    Al girar, Thomas estuvo a punto de chocar con su cuerpo frágil y endeble. Sus ojos volvieron a entrelazarse en un extraño hilo conector. 

     

    —Doctor, ¿sabe usted lo que es hacer algo que no quiere? Pues yo no nací para ocupar este lugar, no lo quiero ―su voz sonaba sincera; para entonces, él había decidido ayudarla sin asumirlo abiertamente. Tampoco parecía ser una chica que entrara en razones fácilmente. 

     

    En sus numerosos viajes por el mundo, se había topado con toda clase de mujeres; desde aquellas apegadas a las tradiciones y sumamente religiosas, hasta las que, como Juana de Arco, habían luchado por seguir una voz interna que las llevaba a rebelarse. Esta mujer, la Condesa, encajaba más en el segundo grupo; pudo detectarlo apenas notó que estaba fingiendo un malestar superior.  

    Julianne de Guisa‎ deseaba ir contra la corriente dentro de una sociedad que no le permitía ser ella misma. 

     

    —Sé que tal vez suene como una pregunta de mal gusto pero ¿es usted virgen? ―la bofetada no se hizo esperar. Él se la había ganado, pero necesitaba quitarse el peso de tener que corroborar un posible embarazo extramarital. 

    —¡No le permitiré que me agravie! No soy una fulana … ―se deshizo en vergüenza, bajando la mirada. Thomas pidió perdón, por el arrebato a la intimidad de la muchacha. Después de todo no era más que una joven asustada que no deseaba que un desconocido mucho mayor que ella la desvirgara esa misma noche. 

    —¿Esta es la primera que experimenta esta clase de mareos? ¿Ha tenido náuseas, sangrado de nariz…? ―comenzó a descartar opciones. 

    —No, doctor...me temo que es la presión familiar a la que he estado sometida durante este tiempo. Escoger vestido, desposarme con un tipo que no me agrada, este…¡circo! ―abrió los brazos, ofuscada. 

    —Tome el termómetro y póngaselo en la boca ―ella hizo caso con mirada excéptica, hasta entonces nunca se había tenido que colocar algo en la boca para corroborar cambios en su temperatura corporal―. Esto es lo último en herramientas médicas, aún está en evaluación por los especialistas, pero apuesto a que revolucionará la profesión ―se explayó él, recién llegado de un congreso en Londres donde había conocido a quien osaba patentar este nuevo modelo que prometía desplazar al viejo elemento de treinta centímetros de largo y que debía permanecer más de veinte minutos en contacto con el paciente. 

     

    Al cabo de unos largos segundos, Thomas sujetó el instrumento y corroboró que la temperatura de la mujer estuviera dentro de lo normal. Midiendo una ligera febrícula que no revestía importancia, pensó en dar a conocer un segundo diagnóstico que la pusiera a resguardo por unos pocos días más. 

     

    —Condesa, haremos lo siguiente: usted se recostará nuevamente en su cama. Se mantendrá despierta alegando una horrible jaqueca. Yo diré a su esposo que no tiene nada grave a simple vista pero que cuenta con unas líneas de temperatura que llaman mi atención. Para no levantar sospechas pediré regresar estos días subsiguientes para supervisar que la temperatura haya disminuído y no se presenten otros síntomas más complejos. 

    —¿Puede hacer eso por mí? ―la esperanza se adueñó de sus ojos, haciéndolos aún más verdes. Thomas se sentía atrapado. 

    —No podré sostener la mentira más de tres días, para entonces, ya deberá responder a sus obligaciones maritales y pues ya no habrá mentira por sostener. 

    —Lo sé, lo entiendo...y espero sepa disculparme por la bofetada.  

    —Me la he buscado, no debí dudar de su honorabilidad ―él sonrió de lado, llevando instintivamente su mano sobre la piel afectada―. Julianne, Condesa, por favor, vaya a la cama. 

     

    Él giró ordenando sus adminículos médicos. Tosió, aún afectado por la cercanía, para cuando ella, desobediente por naturaleza y atraída por el doctor Thomas Genneau, lo tomó por el codo obligándolo a mirarla para, acto seguido, poder posarle un beso sobre los labios. 

    El médico, asombrado, se mantuvo estático, recibiendo ese gesto que lo tomó desprevenido. 

     

    No obstante, no fue capaz de apartarla, sino que por el contrario, la atrajo más hacia él, intensificando el contacto. 

    Acunándole el rostro femenino, bebió de su boca suntuosa, peligrosa. Julianne se sintió viva, rememorando aquel sueño caliente que la había mantenido en vela durante la noche. 

    ¿Qué tipo de brujería los vinculaba? ¿El habría sentido esa conexión extrasensorial que a ella tanto inquietaba? 

     

    —Condesa...detengámosnos aquí. Esto es muy peligroso, indebido ―Thomas se apartó dejándola con los labios rojos, extasiados, con ansias de más. Ella comprendió, aunque no fuera lo que deseaba. 

     

    Dándose aire con las manos, Julianne caminó torpemente hasta recostarse sobre la cama y comenzar con la actuación. 

    Thomas se quitó las gafas, limpió con su pañuelo su frente apenas sudada y corroboró que los broches de su chaleco estuvieran ajustados. Inspiró hondo, miró a esa mujer rebelde y desfachatada, y se dispuso a llamar el Conde con el ruego silencioso de no perder las pelotas esa misma noche. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 JULIANNE Y THOMAS 

    Capítulo 10 

     

    Julianne cerró los ojos con el sabor de ese apuesto médico impregnados en sus labios. Orgullosa por su arrebato inconsciente, jamás se arrepentiría de su travesura aunque le causara el mismísimo ostracismo o lo que era peor, la decapitación. 

    Posó el dorso de su mano derecha sobre su cabeza y comenzó a quejarse. 

     

    —Le recomiendo que no exagere las dolencias si pretende ser creíble ―la aconsejó Thomas conteniendo una risa graciosa. Ella asintió como buena alumna dejando el chillido de lado para fruncir el ceño en señal de molestia. Sus dedos presionaban el puente de su nariz. 

     

    El doctor se ausentó por unos segundos, los suficientes para ir hasta el corredor, avisar a la servidumbre que la condesa había vuelto en sí y asegurarse frente a un espejo, que mantenía la investidura. Aún confundido por lo que acababa de suceder con la joven actriz, regresó al dormitorio encontrando a la muchacha en la posición indicada. Encomendándose a Dios esperó por el esposo y como era de suponer, la madre de Julianne. 

    Paciente, sentado en una silla dentro de ese cuarto de huéspedes, observaba desde su posición a la joven tendida en su lecho, en diagonal a él.  

    Era tan bella como irreverente y eso, lo atrajo por demás. 

    Acostumbrado a coquetear con mujeres refinadas de la alta sociedad, con chicas preparadas para cumplir con los mandatos sociales y dispuestas a servirle eternamente, nunca había logrado emparejarse con alguien tras la muerte de su esposa Clarice, en manos de la tuberculosis.  

    Viudo con tan solo 22 años, se graduó como médico con el propósito de ayudar a todos aquellos desvalidos y necesitados; doce años más tarde de aquel suceso, atento al pecho de la Condesa subir y bajar, se maldijo por lo lejos que se encontraba de la promesa de ser un buen médico. 

    Bajo en encantamiento de una muchacha que renegaba de su destino, había aceptado ser cómplice de un capricho.  

     

    —¿Y? ¿Encontró algo malo en ella? ―el Conde irrumpió intempestivamente dentro de la habitación. La pregunta, irritante y en un tono despectivo, le tensó los músculos al doctor. 

    —No de momento, Conde. Pero me temo que deberá mantener reposo y aislamiento por unos días. 

    —¿De qué demonios está hablando? 

    —He corroborado que además de los mareos, tiene unas céntimas de temperatura. No es señal de alarma siempre y cuando ésta no suba y no surjan dolencias imprevistas. 

    —¿Y eso qué significa? ―lo que tenía de rico lo tenía de corto de entendimiento. 

    —Que presumo pueda ser una infección. No puedo determinar de qué tipo ni dónde, pero quizás su organismo esté incubando un virus o algo así. 

    —¿O sea que esta noche no podremos…? Bueno...usted comprenderá que somos una pareja de recién casados, con necesidades que satisfacer y compromisos que asumir ante la sociedad… ―el hombre elevó sus cejas. 

    —Por el bien suyo y de su esposa, recomiendo que por un lapso de setenta y dos horas no mantengan ningún tipo de contacto íntimo ―la madre de Julianne bajó la mirada ante nuestra plática. Le sostenía la mano a su hija, la cual se mostraba afectada y despierta. 

     

    Asimilando mi presunción, el Conde fue hacia la cama de su esposa. La señora Marie se puso de pie dándoles privacidad para ir en dirección al especialista. 

     

    —Dígame doctor… ¿qué es lo que le sucede a mi hija realmente? A mí no tiene que ocultármelo. 

     

    —Ni más ni menos que lo que le he dicho al esposo de su hija, señora. Estamos frente a un cuadro dificil de descifrar; puede ser desde un virus que desencadena una enfermedad que no se ha manifestado aun, una lipotimia sin explicación, un malestar propio de las presiones a las que se vio expuesta o simplemente, la llegada de su regla. 

    —Oh, claro. Comprendo ―la mujer mayor se dio aire con las manos, con cierto pudor. 

     

    Arthur le pidió a Marie que se retirara; ella obedeció sin chistar, comprendiendo que aún quedaban cosas por resolver entre ambos hombres. Julianne despidió a su madre a lo lejos, y continuó tomándose la cabeza. 

     

    —¿La ha revisado? 

    —Tomé su pulso, no tiene taquicardia, tampoco flemas en sus pulmones… ―Thomas no entendía el punto. 

    —¿Ha podido corroborar si es virgen? ―el planteo fue desagradable, mucho más teniendo en cuenta que la susodicha estaba, en teoría, dolorida. 

    —No hubo necesidad, Conde. Su fiebre incipiente, su malestar en el cuerpo, condice más con otra clase de afecciones ―buscó tranquilizarlo. 

    —Entiendo, está bien ―el hombre pareció quedar confirme. Thomas respiró aliviado, había superado el primer escollo―. ¿Mañana tiene previsto regresar? En nuestros planes está viajar a Suiza de Luna de Miel. 

    —Lamento decirle que ante esta situación, lo mejor sería quedarse aquí, en el calor de su hogar. ¿Tiene posibilidad de postergar la visita solo por unos días más? ―Arthur miró a su esposa, que se apantallaba con su abanico, incluso tosía y se quejaba de su jaqueca. Thomas quiso echarse a reír por la actuación de esa chiquilla impertinente, lo cual rozaba lo burdo. 

     

     

    —Supongo que no habrá problemas en dilatar nuestro viaje si usted cree que es conveniente ―no se mostró enojado, sino más bien incómodo―. Todo sea por el bien de mi esposa Julianne, ¿cierto cariño? ―ella enfocó su mirada vidriosa en él. 

    —Gracias esposo, entiendo lo inoportuno de mi malestar, pero prometo corresponderte como es debido ―el doctor se puso de espaldas, evitando ser testigo de tan ficticia escena. 

     

    El Conde acompañó al doctor hasta el parque, donde los invitados preguntaron por la paciente. Amablemente, ajustándose a lo políticamente correcto, el Conde explicó que deberían prescindir de ella por un cuadro febril que requería de supervisión.  

    Los invitados se lamentaron, dándole consuelo al novio , disculpándose por el trunco festejo. 

    Thomas, con disimulo, elevó su mirada hacia la ventana de la habitación de huéspedes donde se alojaba Julianne. De pie, apenas espiando por la hendija de la cortina, la vio a ella y rogó no caer en las redes de seducción de esta jovencita embustera. 

     

    *** 

     

    A la tarde siguiente, Thomas apareció en la mansión del matromonio‎. Inquieto por continuar con la mentira que había comenzado en esa misma vivienda horas atrás, saludó al ama de llaves y fue invitado a beber unas copas junto al Conde, en su biblioteca. 

    Mirando en detalle la decoración de esa enorme sala, todo era opulencia. No le resultaba extraño que Julianne no se sintiera a gusto con semejante demostración de riqueza. 

     

    —Ni siquiera ha dejado que pase a ver cómo se siente ―Arthur se mostró ofuscado sin abandonar su pipa. 

     

    —Quizás tenga miedo de contagiarlo ―el médico le suavizó el enojo―. Supongo que bastante mal debe sentirse la confirmación de saber que echó a perder su propia boda, ¿no lo cree? ¿Qué mujer no sueña con un festejo así de elegante, con invitados importantes? ―se atrevió a decir, sabiendo por palabras de la implicada que eso no era nada de lo que ella quería. 

    —No hemos podido compartir muchos momentos de intimidad, doctor. Yo, un hombre con obligaciones constantes y ella, una plebeya con pocas aspiraciones, no teníamos nada en común. Pero usted sabe cómo son estas cosas: la descendencia permite perpetuidad, estirpe y yo debía sentar cabeza ―el Conde se sonrió, elevando su vaso de whisky, en tanto que el de Thomas se mantenía intacto―. Sus padres me la ofrecieron después de participar en un evento de caridad para una iglesia de la ciudad. Yo patrocinaba las actividades con los niños y ella estaba allí, correteando como uno de ellos. Me figuré en su imagen a la futura Condesa, joven, fuerte y no tuve más que convocar a sus progenitores para concretar la boda. 

     

    Thomas pasó saliva por su garganta; era claro que, en esa ecuación, ninguno había tenido en cuenta el deseo real de Julianne. Pero así se manejaban las cosas para la sociedad francesa y él no estaba en condiciones de ponerse a discutir sobre las políticas de la realeza. 

     

    —Me agradaría por demás continuar la plática con usted Conde, pero tengo algunos pacientes que atender en el pueblo y para ello quisiera ver a su esposa cuanto antes. ¿Es esto posible? 

    —Oh, por supuesto. Lo acompaño. 

     

    En efecto, Arthur guió al médico hasta el dormitorio. Con delicadeza golpeó la puerta, anunciando la llegada del especialista. 

     

     

     

    —Adelante, por favor… ―la voz quebrada de su esposa le permitió el paso. 

     

    Los dos hombres ingresaron. Para sorpresa del doctor, ella lucía con una ligera capa de sudor sobre su frente, lo que lo alertó sobre una posible fiebre elevada. Preocupado, se quitó la chaqueta, arremangó su camisa y buscó el termómetro dentro de su maletín. 

     

    —Por favor, Arthur, necesitaría que me alcancen unas compresas de agua fresca. 

    —¿Sucede algo malo? 

    —Espero que no… 

     

    Diligente, el Conde cerró la puerta y salió corriendo en busca de ayuda para cuando Thomas, frente a la supuesta enferma, enarcó una ceja y ladeó su cabeza en señal de reprobación. 

     

    —Casi me da un susto de muerte, señora. ¿Cómo se le ocurre hacer esto? ―le tocó la piel tibia y secó la transpiración, la cual no era más que una simulación lograda con agua―. Lo único que conseguirá es que su esposo mande a cortarme la cabeza, ¿entiende? 

    —Usted parece ser el único que se preocupa por mí. Necesito garar tiempo, doctor. 

    —Ya le he dicho: nadie tiene fiebre eterna sin razón.  

    —Un día más lejos de él es imprescindible para mí ―ambos se susurraban muy cerca, al borde de un beso que ninguno se animaba a robarse. 

    —¿Para qué? 

    —Para no morir de pena… 

    —…Condesa…por favor ―Thomas respiraba agitadamente, al igual que ella. Deseaban repetir la excitación del beso del día anterior. 

     

    —Llámeme Julianne o Jolie, el pseudónimo que utilizo para escribir mis historias de amor prohibido  ―repentinamente él se apartó al escuchar que la criada golpeaba la puerta trayendo entre sus manos una cubeta con agua fresca junto a unos trapos. 

     

    El Conde apareció por detrás de la sirvienta, agitado. 

     

    —Déjeme ayudarlo ―la mujer escurrió el paño y a punto de posarlo sobre la frente de la Condesa, la mano del médico la detuvo.  

    —¡No la toque! ―chilló. Recobrando la postura, dijo menos alterado―: al no contar con un diagnóstico concreto prefiero que se le acerquen lo menos posible y así, evitar contagios ―la mujer morena aceptó sin decir una palabra, apartándose de Julianne. 

     

    La joven temblaba, tiritaba, chocando los dientes unos contra otros y tragando a menudo con fuerza. 

     

    —¿Qué tiene? ―Arthur preguntó a la distancia.  

     

    Aún sabiendo que revisarla para encontrar algún tipo de afección era en vano, Thomas introdujo un bajalenguas en la boca de Julianne y con gesto adusto, investigó hasta inventar un veredicto. Tocó la zona ubicada debajo de las orejas de la Condesa, para sorpresa de la muchacha, quien parpadeó. Él le guiñó el ojo con disimulo y Julianne, comprendió el gesto. 

    —Las glándulas salivales presentan una leve inflamación. Todo indica que pueden ser paperas. 

    —¿Paperas? ―Arthur repreguntó. 

    —Es una enfermedad muy común, causada por un virus que provoca el aumento en el tamaño de las glándulas parótidas, justo aquí debajo ―señaló la mandíbula de la chica, generalizando la zona―. Es muy contagiosa, de rápida transmisión y peligrosa para los hombres. 

    —¿Por qué para los hombres? 

    —Porque corren riesgo de que sus testículos se inflamen, dejándolos estériles ―Julianne elevó su mirada, escuchando las atentas palabras del doctor. Si a algo le temía Arthur era a no poder prolongar la dinastía―. No son buenas noticias, pero me temo que esto llevará más tiempo de recuperación del previsto ―Thomas se metía más y más en el personaje―. Indico mucha agua, para asegurar la hidratación. Paños fríos, comidas blandas y paciencia, para todos ―Thomas lo miró al mayor perjudicado en esta historia, sintiéndose culpable de esa gran estafa. 

    —Oh...vaya...esto es...una sorpresa inesperada. 

    —¿Tiene usted hermanos pequeños, Condesa? ―el médico miró a Julianne y podía apostar que ella se estaba haciendo un gran festín con esta farsa. 

    —Uno, de diez años. 

    —Pues es probable que él le haya transmitido el virus. Esta afección es frecuente en niños, no así en adultos, excepto que tengan estrecho contacto con un enfermo ―sumó detalles que convencían más y más al Conde. 

    —¿Cómo procedemos, entonces? ―el hombre quiso soluciones inmediatas. 

    —Es indispensable controlar la fiebre; en caso de aumentar la temperatura, puede provocar daños irreparables en el sistema nervioso e incluso, en su sistema reproductivo ―elevó un dedo a la paciente. 

    —Entonces, será necesario el aislamiento absoluto… ―el Conde largó en un suspiro resignado. 

    —Me temo que sí ―Thomas elevó los hombros, acompañándolo en el sentimiento. 

    —...pues...me temo que lo mejor será esperarlo fuera a que termine con su revisión… ¿cierto? 

     

    —Por favor; debo darle algunos consejos a su esposa y luego hablaré con el personal para que estén atentos a la óptima limpieza de este cuarto. 

    —Es una excelente idea ―sumergido en un estado de sorpresa absoluto, Arthur se marchó. Apenas cerró la puerta, Julianne arrojó el trapo mojado por los aires, salpicándolos a ambos.  

    —¡Eres mi héroe! ―sus manos se colgaron de la nuca masculina, conectando sus sonrisas. 

    —Soy un hipócrita, eso es lo que soy.  

    —Eres un excelente doctor, tus explicaciones lo han dejado boquiabierto. 

     

    El experto sujetó las muñecas de la Condesa y las retiró de su cuello algo bruscamente, disgustado por su papel en esta historia. 

     

    —Julianne, un médico no puede mentir. Eso está fuera de ética. 

    —Thomas, estás salvándome de cometer un grave error ―a él le agradó sobremanera escuchar su nombre salir de los labios de esa jovencita impertinente. 

    —El único error aquí fue matrimoniarse con ese sujeto; de no haberlo hecho, no nos veríamos enredados en esta situación. 

    —Lo sé, pero no he podido negarme. Mi madre me obligó a hacerlo.  

     

    Thomas llenó su pecho de oxígeno, molesto consigo mismo y con tono adusto, enunció: 

     

    —Procure calentar un trapo lo suficiente como para fingir un aumento en su fiebre pero con el cuidado necesario para no quemarse la piel; aplíqueselo por las mañanas, unos segundos antes que las criadas vengan a asistirla. Temple también sus axilas e intente taparse lo suficiente como para elevar su temperatura unas céntimas. Todo ayudará. 

     

    Ella asentía enfáticamente. Thomas se puso de pie y comenzó a desdoblar las mangas de su camisa para cuando Julianne se incorporó para ir hacia él. Balanceándose de adelante hacia atrás, lo merodeaba. 

     

    —¿Vendrás mañana? 

    —...sí… ―aceptó con la certeza de que no sería la última vez. Evitaba mirarla a los ojos, su rostro, su tono juvenil, su carisma, lo hechizaban.  

    —Estaré eternamente agradecida por esto ―Julianne lo seducía adrede, pasando su lengua sobre su labio inferior y mordiéndolo. 

    —...de nada… ―él dibujó una ligera curva con su boca para cuando, preso de un sentimiento voraz e inexplicable, la arrinconó contra el armario de madera lustrada que ella tenía por detrás. 

     

    Besándola con la intensidad de un huracán, Thomas presionó su entrepierna contra la hendidura femenina que el holgado camisón de Julianne dejaba entrever. Se sentía duro, lleno; esa joven lo sacaba de quicio por su desesperante pedido como así también por su desenfado al mentirle en la cara a su esposo. 

    Él pasó sus manos por debajo de la volátil y aburrida tela para acunarle los glúteos; ella aceptó gustosa aquella intromisión. Nunca había estado íntimimamente con un hombre, pero con Thomas todo era distinto.  

     

    —Julianne, eres virgen. No podemos… ―él nuevamente se negaba a reconocer lo mucho que le gustaba ese romance irracional y fuera de lógica. 

    —Quiero ser tuya, Thomas, no importa cuándo. Lo único que sé es que ahora que conozco tus manos no quiero que otras me toquen. 

    —No puedo continuar, te debes a tu esposo. 

     

    —¡No me dejes con él!¡Por favor! 

     

    El ruego de Julianne le llegó al fondo de su corazón; dominado por la sinrazón, por un extraño y perturbador sentimiento, quiso ser su héroe, quiso ser su primero hombre. 

    Aunque le costara su vida. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 JULIANNE Y THOMAS 

    Capítulo 11 

     

     

    Fue claro con la servidumbre: debían limpiar con desinfectante el sanitario que se encontraba dentro de la habitación de la Condesa, quitar las sábanas y lavarlas a diario, ventilar la alcoba periódicamente y evitar el contacto estrecho con ella.  

     

    —Espero que sepan comprender que estamos ante una enfermedad con alto grado de transmisión por saliva. Cualquier cosa que ella haya tocado después de llevarse algo a la boca, es una superficie contaminada ―exageró consciente de la ignorancia de la servidumbre. Arthur, muy entendido en negocios, pero poco y nada en medicina, coincidía con todo lo dicho. 

     

    Acompañándolo hacia la puerta principal de la mansión, el Conde le agradeció la gentileza de atender a su esposa y en tono confidencial, se esplayó para asombro del médico: 

     

    —Esta misma noche saldré rumbo a París, debo resolver unos asuntos que había postergado hasta después de la luna de miel…pero bueno, como los planes cambiaron… 

    —¿Dejará a su esposa sola en esta enorme casa? ―era inadmisible para Thomas. Él, quien había acompañado a Clarice hasta en su último aliento, no comprendía el abandono. 

    —Julianne estará acompañada, doctor Genneau. Yo no quiero ni puedo tener contacto con ella así que ni modo que me sirve una esposa así ―fue directo siendo, incluso, desagradable. Pero Thomas no estaba allí para juzgar ese matrimonio ni mucho menos era su consejero sentimental. No obstante, una llama de esperanza en torno a la ausencia del Conde, le dio una idea tan alocada como arriesgada. 

     

    —¿Y para cuándo tiene pensado regresar por aquí? 

    —Solo estaré fuera por tres días.  

     

    El doctor asintió sin demostrar entusiasmo. Estrechándose las manos, se despidieron con un agradecido hasta luego y en lo personal, Thomas delineó un plan que podía liberar a Julianne de su cárcel sentimental. 

    Si es que ella estaba dispuesta. 

     

    *** 

     

    Hablando con algunos viejos amigos, diplomáticos en su mayoría, Thomas se garantizó no tener inconvenientes en el cruce hacia Bélgica. 

    Llegando con su carruaje a la mansión de los condes, con el señor fuera de casa, escudriñó una estrategia: con la excusa de tener que trasladar a la señora a la ciudad para hacerle estudios exhaustivos que confirmaran o no su diagnóstico, se llevaría a Julianne con él...para no regresarla jamás. 

    Nervioso, como un polizón a punto de comenter una fechoría, ingresó a la inmensa vivienda bajo la estricta supervisión de Roselle, la ama de llaves. 

     

    —Le advierto que de persistirle la fiebre, será menester trasladar a la Condesa al hospital de la ciudad. 

    —¡Cielo Santo! ¿El señor Arthur está al tanto de esta situación? 

    —No quise alarmarlo de antemano por lo que le avisaré yo mismo, de ser necesario. ¿Cómo la ha encontrado a la señora esta mañana? 

    —No ha dejado que la toquemos, ha sido considerada al expresar que no quiere que nos contagiemos. 

     

    —Si mi presunción fue acertada, no tendríamos de qué preocuparnos ya que ésta es una enfermedad que solo se cura con el paso del tiempo. Caso contrario, recemos para que las cosas no pasen a mayores ―la mujer de raza negra se persignó, pidiendo a Dios que no se la lleve...sin pensar que sería el diablo quien la cargaría en su carruaje. 

     

    Al ingresar al cuarto, Julianne estaba de espaldas a la puerta con la mirada apostada en la ventana. Al voltearse, Thomas confirmó que cualquier plan, por desquiciado que sonara, era el indicado. No sabía cómo ni cuándo, esa mujer irreverente se había hecho de su corazón.  

    Unos pocos minutos, besos consentidos y manos ardientes, habían llenado sus horas de pensamientos en torno a ella y a la cremosidad de su piel perfecta. 

    Esas últimas noches habían sido fatídicas para él; en la soledad de su casa, saciaría sus bajos instintos imaginando la turgencia de sus pechos, en el modo en que sus gemidos sonarían en torno a sus oídos. 

    Apenas el doctor cerró la puerta, la condesa correteó hasta él y se le colgó a la cintura, rodeándosela con las piernas. Lo llenó de caricias y besos torpes.  

     A grandes pasos Thomas avanzó en dirección a la cama, dejándola sobre el edredón espumoso; irguiendo su espalda, comenzó a desvestirse ante esa mirada repleta de lujuria y expectación. 

     

    —¿Has visto a un hombre desnudo alguna vez? ―le susurró desde lo alto. Ella se cubrió sus ojos con ambas manos, pudorosa, dándole la respuesta sin voz. Julianne no podía creer que ese mágico momento con el que había fantaseado muchas veces, fuese a concretarse en este sitio, pero con otra persona―. Prometo cuidarte...aunque debo advertirte que te será un poco molesto al principio ―ella mordió su labio, ansiosa. 

     

     

     

    Su respiración femenina le agitaba el pecho, experimentando la excitación en primera persona y eso, era encantador. Lentamente, él subió a la cama empuñando su miembro inhiesto. La risita nerviosa de Julianne resultó contagiosa. 

    Besándole el interior de sus muslos, Thomas le arremolinó el camisón por la línea de las caderas mientras ella se estremecía de placer ante el contacto de su lengua sobre su piel desnuda. Para cuando llegó a ese sitio privado y exclusivo que tan generosamente ella había querido guardar para él, fue cuidadoso de no lastimarla ni hacerla sentir incómoda. 

    Acunándole los senos con ambas manos, rozó sus pezones duros a través de la tela. Julianne clavaba los dientes en su labio, a punto de cortarlo.  

     

    —¿Estás lista, Jolie? ―sonrieron al unísono por el uso de ese código secreto. 

    —Nunca estuve más lista en mi vida ―Thomas le dio un beso suave que le fue retribuido con calor y pasión. 

     

    Sosteniendo su pene con una mano, procuró entrar en ella de a poco, tibiamente, dispuesto a hacerle sentir que las primeras veces no siempre eran horribles y que era posible disfrutar. 

    La Condesa presionó sus párpados con fuerza, asumiendo su ingreso con los músculos tensos. 

     

    —Continúa, por favor ―como una súplica, dijo a Thomas sobre su oído. Empujando más fuerte, sorteando los quejidos iniciales, lograron ensamblar sus cuerpos a la perfección en un santiamén. 

     

     

     

     

    Fue entonces que nada detuvo el impulso de Thomas por satisfacerla y llenarla de besos, de estocadas sensibles y bien dadas. Julianne se aferró a sus brazos, clavándole sus uñas en la piel, rasgándola con íntima dulzura.  

    Los gemidos de ambos, controlados, pero no menos candentes, se enredaban en el aire saturándolo de sexo y ardor. 

     

    —Debo salir ahora mismo, Julianne… 

    —No, Thomas, quiero todo de ti. 

    —Ya tienes mi corazón, no precisas nada más ―afirmó presionándole la boca con un dedo para correrse de lado, desatando su éxtasis fuera de ella. 

    —Yo siento una cosquilla en mi vientre ―murmuró Julianne, identificando un sentimiento primitivo como lo era el orgasmo. 

     

    Thomas deslizó sus dedos dentro de ella, complaciéndola, tocándola en ese punto especial donde todo explotaba. Tras un jadeo indecoroso, las piernas de Julianne temblaron sobre la cama y para entonces, las sábanas apenas estaban manchadas, como era previsible. 

    Cuando sus espasmos fueron cediendo, el médico la besó con una castidad que no se condecía con lo que acababan de abandonar en manos de la sinrazón. Miró a sus ojos verdes, reconociendo la perfección en ellos. 

     

    —Julianne, ¿eres consciente del desastre que hemos iniciado haciendo esto? 

    —Absolutamente y me enorgullezco de que así haya sucedido. 

    —Debemos escapar de aquí antes que tu esposo se entere. 

    —¿Cómo haremos para disimular...esto? ―señaló las telas sucias. 

    —Las llevaremos con nosotros. 

    —¿Cómo dices? 

     

    —Te explicaré más adelante ―poniéndose de pie, Thomas se vistió rapidamente y ordenó hacer lo mismo a Julianne. Abriendo el cajón y vistiéndose con otro camisón, tan o más horrendo que el anterior, recibió un beso abrupto de su amante―. Te sacaré de aquí con el pretexto de que se ha complicado tu cuadro; Roselle está al tanto de esta posibilidad. Me encargaré de que piensen que Arthur está al corriente de tu traslado para que no le avisen. Es un plan arriesgado que puede que nos salga mal. 

    —No me importa ser condenada a la hoguera, Thomas, mientras esté contigo. 

    —¿Estás segura de lo que haremos? 

    —Por supuesto. 

    —¿Vamos? 

    —Vamos. 

     

    Dándole un último beso, presuroso, el doctor salió a la caza de una de las criadas para notificarle el protocolo a seguir. Hablando sobre un exhaustivo control de su paciente, exagerando síntomas e inventado una convulsión en su historia clínica, pidió que le alcanzaran a su carruaje el bolso con ropa de la señora que él mismo se había encargado de preparar. Allí, estaban dobladas metódicamente, las sábanas de la indecencia. 

     

    —Yo mismo me comunicaré con el señor Arthur ―advirtió a Roselle, sosteniendo a una laxa condesa entre sus brazos. Ellos se abrieron paso, evitando rozarla siquiera. 

     

    Al llegar a la carroza, Thomas la tendió sobre el asiento trasero, la cubrió con unas mantas y fue junto al conductor en la parte delantera, dispuesto a que la servidumbre viera que mantenían las distancias. 

     

     

     

    Cuando dejaron atrás la frontera francesa‎, Thomas pidió bajar. Dándole unas monedas de oro al chofer, las cuales pagaron su silencio, pasaron al segundo carruaje, juntos. 

    Propinándose caricias, besos pasionales y palabras subidas de tono, comenzaron a vivir su romance sin tapujos ni prohibiciones. 

    Deshinibida, Julianne se subió a horcajadas sobre el regazo del médico, quien no dudó en penetrarla con mayor intensidad que la primera vez, pero sin perder la ternura. Hundiendo su rostro entre los pechos de la muchacha y con el vaivén propio del carruaje jugando a su favor, Thomas supo que ya no había vuelta atrás. 

    Ni quería que lo hubiera. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 JULIANNE Y THOMAS 

    Capítulo 12 

     

    Vestida con una capa oscura, Julianne disimulaba su aparente salida hacia un hospital. Thomas, con el viejo uniforme militar, pasaría desapercibido ante cualquier control. 

    Tras varias horas de viaje, llegaron a una cabaña en Flandes. 

    El rostro de la muchacha fue épico al bajar del carruaje; el manto verde que la rodeaba apenas cubierto de nieve, la madera en toda su estructura y los árboles frutales a su alrededor, era un deleite visual. 

     

    —¡Este sitio es encantador! ―mirándolo todo a su alrededor, ella se dejaba maravillar por el paisaje. Dos pasos por detrás de Julianne, sosteniendo el equipaje de ambos con sus manos, Thomas se enamoraba de las muestras de júbilo. 

    —Bienvenida a nuestra casa ―apuntó y sin dudar, ella subió los tres escalones que separaban el piso exterior del interior 

     

    Con la mano en el picaporte, una extraña reacción le electrizó su brazo para cuando la imagen de dos cuerpos entrelazados, haciendo el amor bajo un árbol de profusa copa, vino a su mente como un fogonazo, como aquel sueño en el cual presagió la presencia de Thomas en su vida. 

    Julianne nunca había tenido experiencias sobrenaturales; por el contrario, los mitos sobre las hechiceras y la herejía, eran tabú en su casa conservadora y extremadamente católica. 

    Entonces, ¿cómo era que de repente tenía esas premoniciones o soñaba con cosas extrañas? 

    Alejando sus fantasmas entró dejándose atrapar por esa indescriptible sensación de bienestar y libertad. Eso que ella consideraba felicidad. 

     

    Thomas abandonó las maletas en el piso, con el contento del deber cumplido; había logrado sortear la frontera, cruzar el país y llegar a un llano en Bélgica, donde nadie podría molestarlos jamás. 

    Levantándola en volandas, Thomas la sentó sobre la mesa y la besó con bravura. Julianne no ofreció resistencia, sino que le colaboró con la ardua tarea de desabrochar los botones del traje militar del doctor. 

    Hundiendo su rostro en los pechos de Julianne, en ese lugar que tanto le agradaba, la poseyó una vez más; ya no existían rastros de dolor en el cuerpo de la Condesa, por el contrario, sus músculos se adaptaban a la intromisión ruda del médico. 

    Gimoteos agudos, gritos que no conocían de eco y el estallido de dos cuerpos en llamas, sellaron un pacto de amor del que jamás podrían escapar. 

     

    *** 

     

    Thomas vivió un extraño episodio en el baño de la cabaña: mientras enjabonaba la espalda de su amada, le pareció ver una extraña criatura impresa en el omóplato derecho de Julianne.  

    Él, un hombre de ciencia que pocas veces dejaba convencerse por la fe, no comprendía el porqué de esas visiones sin sentido. Era conocido que en muchas culturas utilizaban inscripciones, tribales y figuras geométricas representativas de sus ancentros para marcar su piel. Sin embargo, no era el caso de esta joven. 

    Pasando la esponja de lado a lado, el dibujo parecía cobrar vida. Debió ladear la cabeza varias veces y presionar sus ojos con insistencia para que la imagen desapareciera definitivamente de su mente. 

     

     

     

    —Thomas, ¿está todo bien? ―preguntó ella con el torso levente inclinado hacia adelante, mientras masajeaba sus propios pies. 

    —No, simplemente creo que el cansancio de estas horas me está afectando. 

    —Espero no ser la culpable ―ella rió de lado. 

    —Lamento informarle, señora, que sí, usted es la culpable de mi insomnio. 

     

    Julianne giró su torso y como una gata en celo, se acomodó sobre su amante quien la esperó con predisposición y su miembro emocionado por el roce. Mordisqueándole la piel a la altura de sus brazos, Thomas lo difrutaba. 

     

    *** 

     

    Viviendo de los trabajos de carpintería que Thomas adoraba hacer, sus días, semanas y meses, transcurrieron gloriosamente; dedicándose tiempo, recorriendose día y noche, no concebían la idea de separarse. Julianne cuidaba minuciosamente su huerto, sus plantas y descubrió que era una eximia cocinera. 

     

    —¿Sabes? Quizás te parezca una locura, pero un día antes de matrimoniarme con Arthur, soñé contigo ―Julianne se acomodó en la cama mullida; Thomas la invitó a ponerse sobre su pecho. 

    —¿Y cuál ha sido ese sueño? 

    —Que irrumpías en mi habitación y me tomabas descaradamente ―él largó una risa graciosa―.  ¿Crees que estoy loca? 

    —Un poco, pero no por soñar conmigo antes de conocerme ―le besó la crsima―. Julianne, no es para congraciarme contigo, pero yo también siento que el destino buscó unirnos de algún modo. 

     

    —¿Realmente crees en el destino? ―Julianne buscó los ojos turquesa de su amante. 

    —Ahora mismo, sí ―él inspiró profundo y comenzó a relatarle su experiencia vivida días atrás―. Por lo pronto, a mi me ha parecido ver el contorno de un hada en tu omóplato. 

    —¿Yo tenía dibujada un hada en mi espalda? ¡Waw! Eso sería asombroso. 

    —¿Te agradan las hadas? 

    —Las hadas siempre fueron ligadas a la magia, a lo sobrenatural. Es muy interesante lo que se dice de ellas. 

    —De tener poderes, ¿cuál te gustaría tener y para qué? 

     

    Julianne se mostró sorprendida por la pregunta; sin embargo, tuvo una respuesta en poco tiempo: 

     

    —El poder de enamorate eternamente ―fue romántica, casi rozando la vergüenza. 

    —Ya me tienes en un puño chiquilla, no necesitas embrujos raros. 

    —¿Me prometes que nunca me dejarás? 

    —Claro, mi amor...nunca nos separaremos. Ni ahora ni nunca. 

     

    *** 

     

    Dos noches más tarde, Julianne despertó con un horrible malestar en su vientre. Tomándose el estómago, con un dolor punzante atravesándole el cuerpo, se puso de pie y a trompicones, avanzó por el cuarto sin intención de despertar a Thomas. 

    Sin luz que iluminara su camino, tanteó las paredes con las manos hasta llegar a la sala; para entonces, se sentía con la entrepierna húmeda. Sus dedos tocaron algo viscoso, espeso. Encendió el farol sobre la mesa y su grito surcó la noche. 

     

    Thomas se levantó de inmediato, tomó sus gafas y corrió hacia la posición de Julianne. 

    De piernas abiertas, sentada en una silla, el charco de sangre por debajo de ella era elocuente.  

     

    —¿Qué me ocurre? ¿Qué es esto? ―sus ojos verdes buscaron los de su pareja quien, reaccionando con velocidad, tomó su maletín con medicinas―. ¡Thomas! ¿Qué sucede? ―él ubicó una silla de lado, le tomó de las manos y con un horrible sinsabor trepando por sus entrañas, asumió lo peor. 

    —Es muy probable que hayamos perdido un bebé, cariño ―tragó fuerte. La mirada de Julianne, desencajada, adolorida, fue instranferible. El doctor quiso tomar distancia de su propio lamento para no preocupar a su mujer más de lo debido―. Ahora bien, debemos ir al hospital. No puedes continuar perdiendo sangre y mucho menos contraer una infección. 

    —¿Un bebé? ¿Hemos perdido un bebé? ―sus ojos verdes, envueltos en un llanto corrosivo, no encontraban explicación. 

    —No es lo aconsejable, pero iremos a caballo hasta el nosocomio más cercano. Te inyectaré un calmante para que soportes el dolor del traslado. 

    —¡No! No quiero ―a esa altura, estaba envuelta en un ataque de nervios. 

    —Julianne, no necesito que discutas mis decisiones, necesito que acates lo que digo. Esto te adormecerá un poco, hará del camino algo más llevadero, solo eso ―Thomas la besó suavemente verificando, para su desgracia, que ella volaba de fiebre. 

     

    Contra su voluntad, Julianne aceptó las medicinas, admitiendo que lo mejor que podía hacer era obedecer a su pareja. 

    Thomas debía estar fuerte, por ella. Sabía que era tarde, que su bebé ya no estaba con ellos, pero para entonces, solo le importaba salvar a su amada de una septicemia que la matara al cabo de unos minutos.  

     

    Embebiendo unos trapos en agua fresca, le limpió la entrepierna y le colocó unas gasas con desinfectante en la zona genital. Para cuando el efecto del sedante la tuvo adormecida, acomodó los bultos, la puso sobre el lomo del caballo y en último lugar fue él quien subió, reubicándola sobre su regazo. 

    Conteniendo su propio llanto, Thomas cabalgó con velocidad hacia el hospital de San Juan, en Brujas, uno de los más antiguos y de mejor reputación de Europa; al llegar, cargó a su amada en brazos e ingresó con la joven moribunda a la sala de atención urgente. De inmediato, un grupo de enfermeras y un doctor se hicieron cargo de la situación. 

     

    —¿Es su esposa? ¿Qué le ha sucedido? ―pidió saber el doctor de emergencias mientras la ubicaban a la paciente en una camilla. Una de las mujeres preparó agua fría y unos paños para pasarlos por la frente a la joven. Julianne lucía pálida y estaba muy sudada. Aun no volvía en sí. 

    —Me temo que ha tenido un aborto espontáneo. 

    —Lo siento mucho. Parece que ha perdido mucha sangre. 

    —Lo sé, la he traído de inmediato. 

    —Tendré que pedirle que se retire señor…¿me dice su nombre? 

    —…Thomas Genneau. 

    —Ella está en manos de Dios, el Señor hará lo correcto ―recibiendo una palmada consoladora en el hombro, Thomas no se contentó con su respuesta. Dios no siempre hacía lo correcto y él, lo sabía de primera mano. 

     

    *** 

     

    Recostado en una banca, Thomas esperó por el veredicto del doctor Charles Demisse. Pidió, imploró, suplicó por la vida de su amada. 

    Sin esconderse del llanto, finalmente aflojó sus hombros. Se quitó las gafas y arrastró con su mano las lágrimas que brotaban sin consuelo de sus ojos. Con la cabeza gacha, sostenida entre sus manos, sintió que alguien le tocaba la espalda; para cuando giró, no encontró a nadie a su lado y mucho menos, en las inmediaciones de ese lugar. 

    Preso de una paranoia absurda se puso de pie, buscando a quien hubiera posado su mano sobre él en mitad de la madrugada. Al salir, tan solo una mujer cubierta con un largo tapado oscuro, caminaba solitariamente por un corredor arbolado que circundaba el hospital, en dirección a la catedral. 

    Thomas apresuró el paso y para cuando la interceptó, el abrigo cayó vacío al piso, sin explicación. 

    El médico, confundido, se puso de rodillas y sujetó la prenda. Mirándola con excepticismo, notó que era de un material barato, áspero y no solo eso: estaba cubierto con pequeños cristales como si se tratara de un vidrio hecho trizas. Lo olió e incluso lo tocó, pinchándose. 

    Revisó los bolsillos, encontrando una nota plegada en dos. Corroborando el silencio de la noche, la luna llena a lo lejos, abrió el papel y leyó en voz apenas audible: 

     

    “Búscala en otra vida, en esta, ya se han amado lo suficiente”. 

     

    Por instinto o movilizado por un absurdo miedo, arrojó el abrigo al piso y junto a éste, la nota. Desesperado, ingresó a la sala dispuesto a saber qué había sido de su mujer en lugar de fabular con imposibles. Con un nudo en la garganta, a los pocos minutos de entrar, notó el semblante adusto de su colega quien, sin palabras pero con un abrazo sentido, le transmitió su peor diagnóstico. 

    Mudo, víctima de la pérdida, Thomas volvió a salir con el objetivo de recoger el abrigo y el papel...sin encontrar absolutamente nada. 

     

     

    Sintiéndose un completo desquiciado, con el dolor como argumento, gritó en plena noche, como un animal herido. Cayó desplomado, impactando sus rodillas directamente en el piso. 

    Su corazón acababa de morir junto al de Julianne y al de su bebé, esa criatura que no había conocido pero que habría sido concebido para consolidar su amor. 

    El destino echaba sus cartas; sin azar de por medio, todo parecía ser una consecuencia de sus actos: él había raptado a la joven Julianne, él la había sometido a vivir lejos de la ciudad, él la había inducido a cometer el pecado original; él la había hecho mujer. 

    Él, la había condenado a muerte. 

     

    *** 

     

    Abandonando la cabaña en Flandes apenas falleció Julianne, brindándole sepultura al cuerpo de su esposa en su nueva ciudad de residencia, consiguió unirse al cuerpo médico del hospital de Londres gracias a la influencia de su amigo embajador de Francia en Reino Unido, Lucien de Baseville.  

    Pidiéndole discreción absoluta, relatándole lo sucedido desde el momento en que todo había trascurrido en el parque del conde hasta la actualidad, él comprendió lo que significaba perder la cabeza por amor. 

    Con una hermsa niña llamada Victoria se lo veía un hombre feliz y rogó porque así el doctor también lo fuera.  Dándole el pésame por la pérdida de Julianne, no tardó en mover sus contactos y darle un empleo que le ayudara a pasar sus horas más tristes. 

    Pasaron muchos meses, tantos, que Thomas perdió la cuenta.  

    Tiempo, en el cual no encontró consuelo.  

    Ni la bella casa en el centro de la creciente ciudad, de pulidos pisos de madera y amplia le brindaban la contención necesaria para superar su dolor. 

     

     

    Echaba de menos a Julianne, a su sonrisa impertinente y jovial. Echaba de menos su calor en la cama por las noches, sus desplantes aniñados y celos ridículos. Sus panes, sus pasteles y su piel sedosa. Para Thomas, nada tenía color sin ella. 

    Sin su esposa no había sueños por cumplir ni metas por alcanzar; trabajando por inercia, viviendo rodeado de dolor, todos los días pasaba por la tumba de Julianne; de Jolie, tal como le agradaba que le dijera. 

    Ese martes de invierno no fue la excepción; llevando un ramo de camelias, las flores preferidas de su amada, se puso se rodillas y lloró en silencio. No podía creer que su nombre estuviera escrito en esa lápida de piedra. No correspondía que ella estuviera allí porque tenía toda una vida por delante. 

    Prometiendo amarla eternamente, dejó las flores sobre la tierra mojada y se dispuso a caminar rumbo a su trabajo para cuando vio una persona, a lo lejos, con un abrigo similar al que él había encontrado en el hospital de Brujas el día en que Julianne falleció. 

    Cuestionando su juicio, preguntándose si acaso no estaba loco, caminó en su dirección. 

     

    —¡Señora!¡Señora! ―él gritó esquivando lápidas y grandes estatuas, centinelas de otras tumbas. 

     

    La mujer, de ligeros pies, se escabulló tras la alameda. Thomas apresuró el paso pero repentinamente, dejó de verla. La mente le estaba jugando sucio, de eso no le cabían dudas. 

    Debería descansar y dejar de fantasear si no quería ser suspendido en su trabajo. Inspirando profundo, retomando el camino hacia la salida, tropezó con un bulto en el piso. 

    Era el abrigo. 

    Dudando si recogerlo o no, finalmente optó por lo primero. 

     

     

     

    Esas diminutas astillas aún permanecían en la solapa, volátiles, sopló dispersándolo por el césped húmedo. Por acto reflejo buscó en los bolsillos alguna nota, alguna mínima esquela que le permitiera aferrarse a la esperanza de una nueva vida junto a Julianne. 

    Finalmente, su pedido silencioso se hizo realidad cuando encontró otro papel. Con temor, con los dedos temblando y las gotas de lluvia recorriéndole el rostro, la abrió: 

     

    “No existe tiempo ni distancia que los separe. Ella estará siempre en tí y tú, en ella. Búscala hasta encontrarla. Ella estará esperando por tí”. 

     

    Thomas tragó fuerte y con una sonrisa teñida de incógnita y felicidad, supo exactamente qué era lo que tenía que hacer. 

     

    *** 

     

    Él no era un experto en el tema ni tenía una técnica en particular, pero suponía que no debería ser muy complicado hacer lo que tenía planeado. Con su uniforme militar, aquel que usaba cuando recién se destacaba como estudiante de medicina, se paró frente al estrecho espejo de su casa. 

    Acarició el abrigo oscuro una vez más; desde la tarde anterior en el cementerio, no lo había dejado de tocar ni por un instante. Limpió sus gafas, las mismas que usaba para corregir su astigmatismo, peinó su cabello hacia atrás, inspiró porfundo y se colocó sus guantes blancos inmaculados. 

     Plegó una carta de puño y letra y la ubicó bajo una de las tablas del piso de parquet de su casa, a la que volvió a clavar con esmero. 

     

     

     

    Miró por la ventana encontrando la bruma característica de Londres; los carruajes paseando gente, la Abadía de Westmister, el reloj...todo era hermoso, pero estático como la vida que él llevaba desde que había muerto Julianne. 

    La decisión estaba tomada. Tal como aquella vez en que planeó escaparse con la para entonces Condesa de Guisa‎, como aquella vez en que supo que sería su mujer para siempre. 

    Thomas fue hacia la mesa y tomó el arma que conservaba desde la milicia y a la que nunca le había gustado maniobrar. Pero ese momento era especial, único. Era el fin de una etapa y comienzo de otra. Con el pulso irregular la empuñó y con el caño sobre la sien, dijo: 

     

    —Allá voy, amada Julianne. Viviré las vidas necesarias, pero no descansaré hasta encontrarte. 

     

    Thomas finalmente se disparó. 

    Y no falló. 

     

     

     

     

     

   



 HAZEL Y EVAN 

    Capítulo 13 

     

    Despertó con una horrible sensación de ahogo. Tosió hasta que la garganta le quedó ardiendo. Era de madrugada y por un momento recordó cuando con su hermana Scarlett jugaban a contener la respiración bajo el agua, una travesura juvenil que a Hazel le disgustaba sobre manera. Tanto, que siempre terminaba llorando. 

    Puso el agua de la tetera a hervir y fue hacia la ventana de su apartamento en Londres, de hermosos pisos de madera pulidos y extensos cristales que veían hacia el Big Ben. Sentada en el antepecho, miró la noche, los azules que bañaban esa ciudad tan cosmopolita como especial. Le costaría mucho marcharse de ese sitio, pero quizás, era sano venderlo; estar el en centro representaba un gran gasto de impuestos que ya no podía solventar. 

    Ese apartamento tenía carácter; era antiguo, y a pesar de que el edificio había sufrido algunas transformaciones por el paso del tiempo, mantenía su encanto señorial sin amedrentarse por las grandes torres construídas a su alrededor.  

    Durante toda la tarde anterior había pensado en llamar a Judy, su contadora y amiga. Las finanzas de la editorial solo entregaban números en rojo; era tiempo de presentar la quiebra y esperar que alguien se apiadara de su negocio independiente. Con suerte, le pagarían lo suficiente como para abonarle a los pocos empleados que trabajaban junto a ella. 

    El agua hirvió chirriando desde la cocina; ella correteó para cerrar la perilla del gas. 

    Agregó dos cucharadas de azúcar a su té de manzanilla y regresó a la ventana, dispuesta a aburrirse para dormir.  

    Sin embargo, no lo logró. 

    Viendo el amanecer, pensó en tomarse un descanso del mundo de la escritura; bloqueada, no era capaz de escribir hacía largo rato y para ella, eso era grave. Sus últimos dos libros no habían sido un éxito de ventas como el primero, aquel que le daría un nombre dentro de la industria y la confianza suficiente como para montar su propia editorial.  

    Algunos ahorros y dinero que su madre le había prestado, le permitieron dar el puntapié inicial para cumplir sus sueños…sueños que al cabo de mucho esfuerzo y más de siete años, ya no daban los frutos necesarios para seguir de pie. 

    Golpeando al saco de boxeo, descargaba su tensión, sus frustraciones. Volver a empezar de cero era retroceder muchos casilleros en su vida; ya no era una joven llena de proyectos, dispuesta a aceptar cualquier empleo dentro de alguna firma que captara jóvenes talentos, por el contrario, ya tenía 35 años, muchas mañas y problemas para dormir de corrido. 

    En crisis creativa, en crisis financiera y eterna crisis sentimiental, canalizaba su ira en el ejercicio fisico, en sus largas caminatas por Hyde Park y en alguna que otra copa de vino por las noches.  

    Alejada de las salidas nocturnas, quizás no estaba mal volver al ruedo junto a Kalsey, su amiga, confidente y abogada personal, y tratar de emparejarse con alguien que tuviera intenciones de invitarla al cine o a cenar y por qué no, a algo más. 

    Lejos, demasiado, había quedado su relación con James Klatch, un reconocido fotógrafo al que había conocido en el cumpleaños de una de sus primeras jefas.  

    Para cuando llegó el mediodía, reunió coraje para telefonear a su abogada. La decisión estaba tomada y se manendría inflexible. 

     

    —Oh, linda. Lamento mucho estar escuchando esto ―Kalsey Williams se oyó apenada. 

    —Estoy cansada de lidiar con la contabilidad, con los números que constantemente dan cero. 

    —Sabes que puede que te ofrezcan monedas, ¿cierto? ―Hazel exhaló intentanto no romper en llanto. 

    —Sí…pero también soy consciente que debo pagarle hasta el último centavo a mis empleados y eso te incluye. No más sueldos retrasados, ni deudas pendientes. 

    —Eres muy noble. 

    —Noble y pobre ―emitió una sonrisa a desgano. 

    —¿Y qué harás luego? 

    —No lo sé; quizás me mude de aquí. 

    —¡Pero adoras ese apartamento! 

    —Lo sé, pero es costoso mantenerlo ―reconoció, pasando el dedo por las molduras a media altura de los muros.  

     

    Desde que lo había visto en venta, quince años atrás, se enamoró de él. De fachada victoriana, poco le importó que por dentro estuviera muy deteriorado o que se rumoreara de que poco menos de ciento cincuenta años atrás, un inquilino se había quitado la vida por una decepción amorosa. 

    Era una historia escabrosa por cierto y la primera impresión sobre esa anécdota no había sido para nada buena pero el precio más que rebajado y ese armario antiguo y tan vistoso, inclinaron la balanza para definirse por la compra. 

    Muchos meses y gastos en pos de las reparaciones llenaron sus días y noche de adrenalina y emoción. Al poco tiempo se encontró viviendo con James, soñando en grande y decorándolo a medias…hasta que un engaño amoroso con una modelo en París lo tuvo de patitas en la calle a él y a su ropa desperdigada en la vereda. 

    A James le seguirían solo aventuras de una o varias noches; Joseph, Russell, Kenny…y la lista de amantes ocasionales continuaba alimentándose hasta hacía no menos de ocho meses atrás. Ninguno de ellos había pisado ese apartamento. 

    Ese sitio era su lugar en el mundo, su refugio, el que era testigo de sus pesadillas nocturnas, del llanto que la azotaba cuando recordaba a Scarlett y del enojo que desataba sobre el saco de box que pendía de un gancho en el cuarto que había acondicionado como biblioteca y oficina de trabajo. 

     

    —Hablaré con algunos contactos y si alguien está interesado, no tardaré en ponerte al tanto. 

    —Gracias Kalsey, no creo tener las fuerzas para encargarme de esa tarea ―Hazel conocía a muchas editoriales que podrían estar interesada en su estructura de trabajo, pero no se sentía capaz de ofrecérsela a nadie.  

     

    No estaba lista para el trabajo sucio. 

     

    *** 

     

    Tras darse un baño espumoso, quitó el cajón del mueble antiguo de la sala en el cual guardaba sus pertenencias más sentidas. Unas pulseras tejidas que le recordaban el verano en Manchester con sus primas, un dije en forma de corazón que había encontrado en la playa a poco de perder a Scarlett, algunas caracolas de colores y como era lógico, fotografías con sus padres y con su hermana menor, llenaban ese lugar. 

    Sus ojos se tornaron llorosos, como cada vez que recorría los rasgos de Scarlett con sus dedos. 

    Diecisiete años habían pasado desde la última vez que la había visto.  

    Enfadada con sus padres, reprochándoles haberse dejado vencer por la resignación, aún continuaba manteniendo diferencias con ellos aunque su relación estaba más compuesta. 

    Aferrándose al retrato de su hermana, Hazel cayó desplomada sobre la almohada prometiéndole, una vez más, que no la olvidaría jamás. 

     

    *** 

     

    —Supongo que con esto ya estás feliz ¿verdad? 

    —Son unas monedas al lado de la fortuna que continuarás amasando, no seas desconsiderado y tacaño. 

     

    Evan la miró con desdén a Audrey y a su abogada, Rachel Wallace. 

     

    —¿Ya podemos marcharnos? ―se puso de pie intempestivamente, hablándole a su representante legal, quien no dudó en despedirse educadamente de las damas y de la jueza que arbitraba el divorcio. 

     

    Ambos hombres caminaron por el extenso corredor; Evan estaba furioso, pero firmar los papeles le garantizaba sacarse de encima a su esposa. 

    Ex esposa, de hecho. 

    Un noviazgo eterno y un matrimonio de menos de un año, habían bastado para que Audrey se alzara con una suma más que jugosa en concepto de separación de bienes. A ella solo le interesaba arruinarlo; con planes para fundar una nueva editorial, él no dudaba en que su ex fuese una futura piedra en el zapato. 

    En el elevador, se mantuvo rígido como una estaca, con la mandíbula contraída al borde del quiebre. 

     

    —La fundirá en menos de lo que canta un gallo, relájate ―reflexionó Kevin Joits, su amigo, abogado y asesor personal. 

    —Los dos sabemos que es muy hábil, se ha hecho de una buena cartera de clientes gracias a mí y ha puesto a muchos de mis empleados en mi contra, sobre todo, a las mujeres. ¿Cómo pretendes que esté tranquilo? Tendremos una catarata de renuncias en menos de una semana, ¿me puedes decir de dónde sacaré tanta gente? 

     

    —No seas ingenuo, muchos sueñan con entrar a “Ad Eternum”, Evan. Con solo chasquear los dedos tendrás un tendal de chicos nuevos trabajando para ti. 

    —Eso no me asegura eficiencia ―al abrirse las puertas del elevador, la cabina se llenó de pasajeros. La conversación vería un segundo capítulo en el automóvil del abogado. 

     

    *** 

     

    —Rita, necesito que ya mismo se abra una convocatoria para una selección de personal. 

    —¿Habrá lugar para más gente aquí dentro? ―la joven abrió los ojos, confundida. 

    —Evan, no te apresures … ―a espaldas del empresario, advirtió Kevin. La secretaria correteaba dos pasos por detrás del abogado. 

     

    Llevado por mil demonios, cerró la puerta de su oficina con furia. Rita no perdía palabra de la discusión que llevaban a cabo los dos hombres y amigos. El jefe aflojó el nudo de su corbata, paso siguiente la jaló hasta deshacerse del amarre en su cuello y la arrojó al piso. Desabotonó los primeros broches de su camisa y su secretaria rogó en silencio que hiciera un streptease allí mismo. 

    No le dio el gusto. 

    Evan Murray era un hombre temperamental, con cierto mal genio y soberbio, pero no solía hacer demostraciones de encono frente a nadie. Esta era la excepción, estaba desbordado y todo gracias a Audrey. 

     

    —Debes calmarte y pensar en frío. Aun no tienes las renuncias en tu escritorio, no sabes si la zorra de tu ex se llevará parte de tu equipo o es un simple rumor para desestabilizarte ―Rita chasqueó la lengua al escuchar la apreciación de Joits, con un comentario a punto de salírsele de la boca. 

     

    Los ojos color turquesa del presidente de la editorial la intimidaron, obligándola implícitamente a largar el rollo. 

     

    —Pues…si no las tiene allí arriba todavía es porque no he tenido tiempo de dejárselas en su escritorio, señor. Pero hay diez personas que están pidiendo marcharse. 

    —¡¿Diez?! ―gritó el rubio, fuera de sí―. ¿Y ahora qué tienes para decirme? ―miró a su abogado, quien no supo dónde esconderse―. ¿Quiénes son? ¡Quiero nombres…! ―exigió a la muchacha. 

    —No transformes esto en una cacería de brujas, Evan. Déjalos que se marchen y hagan su propia experiencia. Cuando sepan que la editorial de Audrey va rumbo a la quiebra, lamentarán haberte dejado. 

    —¿La señora Audrey fundará su propia editorial? ―Rita acomodó sus gafas, con cierto dejo de interés.  

    —¿Acaso tú también piensas irte? ―acusó Murray desde su malestar, con el puño presionando el cristal de su escritorio. Como que siguiera impactándolo lo rompería en cualquier momento. 

    —Pues si la paga es mejor… ―inocente, elevó sus hombros. 

    —¿Sabes qué? ¡Sí! ¡Vete ya mismo! No esperaré por tu renuncia, ¡estás despedida! ―en una actitud despechada y fuera de sí, Evan abrió la puerta y le gruñó que se marchara.  

     

    A la muchacha de rizos negros le tembló el labio inferior y aferrándose a su carpeta, se fue cabizbaja, como pollito mojado. 

     

     

     

    —Si continúas comportándote como un energúmeno cavernícola, ni yo me quedaré aquí para acompañarte. 

    —No me obligues a despedirte a tí también ―Evan cayó con todo el peso de su cuerpo sobre su silla.  

    —No podrías, nadie soportaría tus caprichos de niño rico y empresario exitoso como lo hago yo ―Kevin agregó con gracia, conociéndolo como pocos en este mundo. Poniéndose de pie, el moreno fue rumbo a la barra de tragos que Evan tenía por detrás de su escritorio, sirvió dos vasos con escocés y le puso uno a la fuerza en la mano a su amigo―. Eres un hombre inteligente, aunque a veces no te comportes como tal. Ve y dile a la chica que has cometido un error y que no querías gritarle. Lo último que necesitas es que te realice una denuncia por maltrato laboral.  

     

    Evan bebió dos tragos seguidos y frotó sus sienes. De un momento para el otro, todo acababa de salirse de control. 

     

    —Esto será como empezar de cero ―recalcó el empresario. 

    —Los nuevos comienzos a veces son muy auspiciosos, no deberías tomártelo a mal. 

    —No estoy para comienzos de ningún tipo, Kevin ―más calmo, exhaló. De a poco, aquietaba sus palpitaciones. Su amigo roló los ojos. 

    —No exageres, chico. Tienes dinero, una empresa prestigiosa que lo seguirá siendo por muchísimos años más y un aspecto de modelo envidiable. ¿Qué más pretendes? ―sonrió de lado, con una pizca de envidia. Desde su juventud que el rubio se llevaba todas las miradas femeninas y algunas masculinas, también. 

    —¿Calma? ―fue sincero. Sus ojos expresaron pesadumbre. 

    —La calma es una construcción que lleva tiempo. 

    —¿No puede comprarse? ―bromeó por primera vez en lo que iba del día. 

    —No, aun no. Caso contrario, ya me hubiera encargado de que recibas muchas dosis ―forzando un choque de vasos a media asta, bebieron a la par. Evan se puso de pie y aclaró su garganta. 

     

    Recobrando los modales, caminó por el corredor que enfrentaba algunas salas de reuniones, una de audovisual y oficinas de jefes de menor rango que el suyo con los cubículos de los empleados, quienes súbitamente silenciaron al ver al superior en dirección al escritorio de Rita. 

    La chica lloriqueaba mientras colocaba sus pertenencias dentro de una caja. 

     

    —Rita, lo siento mucho ―el gimoteo de la joven era más alto que el volumen de sus disculpas. Ella le daba la espalda―. Rita… ¡Rita! ―un llamado seco, más fuerte, la sobresaltó. Él también pidió perdón por eso―. Soy un ogro, quejoso, irascible y un poco intolerate ―enumeró el jefe con ambas manos en los bolsillos de su Armani azul―, pero también sé reconocer cuando me equivoco y maltratarte ha sido una de esas veces. Nadie merece mis gritos ni mi malhumor. Realmente lo lamento… ―ella asintió con la cabeza, sorbiendo su nariz―. Por favor, no te vayas, me será muy dificil hallar a otra secretaria que me traiga el café tan frío como lo haces tú ―se echaron a reír a la par. Una sonrisita por detrás de ellos dejó al descubierto que toda la oficina estaba atenta a las palabras del superior. 

    —Jamás podría abandonarlo, señor. Nunca conseguiría a un jefe tan guapo como usted ―ante semejante confesión, Evan se sonrojó. Y ella no fue menos. 

     

    Él no era tonto y sabía que levantaba suspiros de todo tipo, le agradaba sentirse deseado y más en esa etapa de su vida pero, aun así, recibir elogios de la platea femenina era algo a lo que no se acostumbraba del todo; su pareja, Audrey, era quien se encargaba de cortar de cuajo cualquier intento por provocar a su hombre.  

     

     

    —¿Hacemos las paces? ―pidió Murray. 

    —Claro que sí, señor… ―con un peso menos sobre los hombros, ella le entregó las renuncias. 

     

    Con los sobres en manos de Evan, fue el turno de hablarle a sus otros empleados. Impostando la voz y pidiendo silencio ante un murmullo perdido, se aseguró que todos lo escucharan: 

     

    —Aun no sé quiénes son aquellos que desean marcharse de “Ad Eternum” y sinceramente, no lo tomaré como algo personal aun teniendo mis sospechas sobre lo que los pudo haber motivado a hacerlo ―en la oficina no volaba una mosca―. Firmaré estas renuncias y sin rencores, les deseo que tengan mucha suerte. Aquí jamás se les cerrarán las puertas por si algún día desean regresar. Ha sido un placer trabajar con ustedes, chicos ―llevándose consigo los papeles, con algunos modestos aplausos por detrás, ingresó a su despacho, convenciéndose de barajar y dar de nuevo, como le sugería su amigo Kevin. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 HAZEL Y EVAN 

    Capítulo 14 

     

    Comprando las rosquillas de siempre, Hazel subió a su apartamento con cierto alivio. Haciendo malabares con su café, su bolso y con su abrigo colgando del pliegue del brazo, cualquier esfuerzo por mantener el equilibrio fue en vano; el vaso fue directo al piso de madera. 

     

    —¡Mierda!  ¿Por qué tenias que caerte justo allí? ―se quejó mirando el líquido oscuro diseminado sobre la superficie lustrosa. 

     

    Maldiciendo su infortunio, corrió hacia la cocina en busca de un trapo húmedo para que la mancha no arruinara el parquet; lamentablemente, las gotas esparcidas por doquier, incluido el tapizado de su sofá, no saldrían fácilmente. 

    Contó hasta diez, luego hasta treinta y siguió hasta alcanzar los cincuenta. Necesitaba una buena clase de yoga que la pusiera en estado zen. 

    Masticando compulsivamente la rosquilla, lo único que se había salvado de la caída, presionó el botón de la contestadora encontrando dos mensajes de su amiga Kalsey. Ambos, en tono desesperado, deseaban dar con ella. 

    “¿Quién en esta época sale de su casa sin su móvil?”, la regañaba la abogada. Lo cierto es que estaba sin batería. 

    Teléfono en mano, dispuesta a llamar a su amiga, se sentó en el piso junto a la mancha pegajosa y persistente. 

     

    —¿Estás comiendo mientras platicas conmigo?¿Acaso no te han enseñado buenos modales? ―bufó entre risas―. ¡No puedo creer que consumas carbohidratos y para colmo, no tengas un gramo de grasa! ―la letrada envidió a la distancia y luego, pasó a lo importante―. Estuve tratando de localizarte porque hay un interesado en tu editorial. 

    —¿Ya? ¿Tan rápido? ―casi se atraganta con el último trozo de rosquilla. 

    —Como te he dicho, primero quise ofrecerla dentro de mis contactos. Tengo algunos conocidos que hasta no hace mucho tiempo atrás buscaban expandir sus horizontes con la literatura para niños ―Hazel sonrió de lado. Asesorándose con expertos en medicina, pediatras y psicopedagogos, había logrado poner en el top ten de ventas en Reino Unido su primer libro infantil, el cual trataba sobre los trastornos de los niños al momento de dormir y el modo en que las pesadillas los perturbaban. A través de cuentos y relatos que les permitieran conciliar el sueño y crear una rutina en torno al descanso, había causado verdadera revolución en los padres modernos.  

    —Esa es una buena señal. Significa que alguien vio el potencial en lo que escribo y en lo que se hace en “Nutmeg” [2]―mencionó el nombre de su editorial, asociado al pequeño perro que las hermanas Daugherty tenían en Brighton cuando eran niñas. 

    —En realidad, no es que estuvieran tan interesados en el trabajo de tu editorial, sino que están a la caza de una firma que les sea barata y tenga gente idónea. 

    —Espera, espera… ¿estás diciendo que lo que buscan es mano de obra económica?¡Eso será una negociación desleal! 

    —Hazel, te sugiero que al menos escuches su propuesta. Puede que sea fructífero para la firma. Además, quizá sea el único modo en que tus empleados podamos seguir trabajando… ―ese fue un golpe duro y bajo, pero entendible. La editora buscó serenarse, concediéndole el punto―. Verás, estuve hablando con un colega que también es asesor dentro de una importante firma que, además, busca escritores. Es una buena oportunidad, piénsalo. Tenemos hasta mañana para decidir si viajamos o no a Birmingham.  

    —¿Birmingham? 

     

    —Sí, Birmingham.  

    —Pensé que no nos moveríamos de Londres… ―se quejó. 

    —Estamos a solo dos horas de automóvil, ¿acaso no confias en mi pericia al volante? 

    —No es eso, es que…no sé…pensé en ofrecernos a editoriales como Penguin Random House ―era pretenciosa, ambas lo sabían. 

    —Amiga, prometo no defraudarte. Permíteme manejar las cosas a mi modo, ¿no es lo que querías, que me encargase de todo? 

    —Sí…es cierto… 

    —Entonces, ¿les digo que estamos abiertos a una propuesta? 

    —Seee ―desinflándose como un globo, el primer gran paso estaba dado y eso, la aterraba. 

     

    *** 

     

    Kevin había demorado más de veinte minutos en tratar de convencer al cabezota de su amigo que considerase la idea. 

     

    —Pedirán un precio exorbitante. No estoy dispuesto a continuar regalando mi dinero. 

    —No es un regalo, es una inversión. La operatoria es sencilla, sin riesgos: adquieres una editorial pequeña, con un grupo de gente que sabe lo que hace y problema solucionado. No tienes que preocuparte por andar haciendo una selección de personal que te haga perder tiempo.  

    —Si se trata de gente idónea, ¿por qué no les va bien? 

    —Porque a veces se necesita una cuota de suerte que no todos tienen. La mayoría de los mortales no tiene padres con una fortuna como la tuya ―touché―. Vamos, Evan, admite que es una buena opción, aunque no se te haya ocurrido a ti. He calado hondo en tu orgullo, lo sé, pero dame este voto de fe ―el empresario frunció cada centímetro de su rostro, haciendo cálculos mentales. 

    —¿De dónde es la firma? 

    —Se trara de una editorial independiente de Londres. La dueña es una joven escritora que se mantuvo al tope de las ventas años atrás por haber escrito un libro infantil sobre el sueño y las pesadillas ―Evan ladeó la cabeza, aflojando tensiones. Quizás, le haría bien leerlo para lidiar con las suyas―. No ha logrado el mismo éxito con el resto de sus publicaciones, en su mayoría, de divulgación científico pediátrica. 

    —No sé si sea redituable, nosotros manejamos otra clase de público.  

    —¿Por qué no intentar algo distinto, Evan? Audrey se está llevando a muchos de los buenos, necesitas renovarte, mostrarle que estás vivo y que sigues teniendo buen ojo para los negocios ―el rubio presionó su pelota antiestrés con furia. Estuvo a punto de explotarla. 

     

    Frente al enorme ventanal de su oficina, miró hacia los canales característicos de la zona, la llovizna casi eterna, el tumulto en las calles y el tránsito de hora punta. Efectivamente, no era descabellado el razonamiento de Kevin.  

    Evitando dejarse llevar por un tonto sentimiento de revanchismo hacia Audrey, asumió que la estrategia de abrir el juego en esa dirección podía ser exitoso. 

     

    —Creo que estamos en condiciones de negociar ―finalmente tomó la sesuda decisión―. Ponte en contacto con esta gente, dale plazo hasta mañana para una respuesta y convócalos a una reunión para los próximos dos días.  

    —Me alegra que tomes el toro por las astas. 

    —No quiero que se conozcan mis cartas antes de jugar, manejemos todo con discresión. Aun sospecho que pueda haber quedado algun topo aquí dentro. 

    —¿No estás un poco paranoico? 

     

    —Nunca estuve más lúcido en toda mi vida. 

     

    *** 

     

    Expectante por la respuesta que podía obtener de la editorial londinense, Evan llegó a su casa sorteando el tráfico con velocidad; debía llamar a su psicólogo y concertar una visita en cuanto tuviera organizada su agenda. 

    Sus ataques de ira y malhumor no eran cosas de las que estaba orgulloso; tomar medicación no estaba en sus planes. 

    Evan sentía un fuerte dolor de cabeza; las migrañas no habían desaparecido desde sus veinte años, cuando tuvo aquel desagradable accidente que lo marcaría de por vida.  

     

    —¡Con que por fin apareces! ―Oliver se sonrió, sabiendo que su paciente era como el viento: iba y venía de golpe, un día soplaba fuerte y al otro, apenas susurraba. Estaba acostumbrado a lidiar con almas perturbadas, emocionalmente quebradas. No lo juzgaba, sino que conjuntamente, hacía más de una década que buscaban un camino que le llevara sosiego a sus días. 

    —Estuve ocupado. 

    —No sé por qué no me sorprende ―lejos de regañarlo, lo arengó a continuar con su relato―. ¿Qué es eso que te mantiene lo suficientemente atareado que abandonas a tu psicólogo, así como así? ―que fuese gracioso le agrada a Evan: la capacidad que tenía de hacerlo sentir cómodo no era un detalle menor.  

     

    Poniendo el altavoz, comenzó a quitarse la ropa y la exigencia de toda la jornada laboral. Quedando en calzoncillos, puso a llenar la bañera para continuar la plática telefónica más relajadamente. 

     

    —Hace cuatro días firmé el divorcio. Legalmente, soy un hombre soltero. 

    —Te felicito, eso significa un gran avance. ¿Cómo te sientes al respecto? 

    —No siento…nada. 

    —¿Nada? No solo se tienen sentimientos de felicidad o tristeza, Evan, existen los grises. Puedes sentirte aliviado, incómodo, incluso, raro. 

    —Siento que me he quitado un peso de encima, pero es inevitable pensar en que he perdido mucho tiempo con alguien a la que solo le importó mi fortuna. Estoy…desilusionado ―ambos se conformaron con la respuesta. Él supo describirse a la perfección. 

    —Eso es reversible. Pero lo profundizaremos luego; en cambio, quiero saber cómo te sientes con respecto a ella, a Audrey. 

    —La sigo odiando ―resumió para disgusto de Oliver Thompson. 

    —El odio es un sentimiento despiadado y oscuro, tú no eres una persona así.  

    —Ah, ¿no? ¿Está seguro de ello? 

    —Evan, no mezclemos las cosas. Estamos hablando de Audrey y lo que ella despierta en tí ahora que ya no deben seguir peleando por dinero y bienes ―Evan finalmente entró a la bañera, disfrutando del agua templada y deliciosa. Pasando sendos brazos por fuera de la loza, mantuvo el teléfono a distancia conectándose mediante auriculares―. Dime, ¿qué sentimientos te unen a tu ex esposa ahora que ya no hay vínculo legal entre ustedes? Y no menciones la palabra odio nuevamente, esfuérzate por responder algo mejor ―el empresario se rió de lado, dispuesto a cooperar. 

    —Siento…¿lástima? 

    —Explícate. 

     

    Evan inspiró profundo y exhaló del mismo modo. 

     

     

    —Ella siempre ha sido la buena en esta historia, la que soportaba mis pesadillas, mis jaquecas y mi mal genio. Se amoldaba a mis planes sin objeciones, lo daba todo de sí para complacerme. En todos los aspectos ―no dudó en decirlo, después de todo, su psicólogo lo conocía como la palma de su mano―. Todo cambió para cuando nos casamos. Ella dejó de soportarme. 

    —No puedes juzgarla por no ser lineal en sus sentimientos. 

    —No, Oliver, ella nunca había sido realmente así, ella montó un personaje para lograr su cometido a posteriori: mi riqueza. 

    —¿Y eso cómo se relacionaría con este sentimiento de lástima que expresas? 

    —Que nunca ha luchado por conseguir algo por mérito propio; de hecho, fundará una nueva editorial con muchos de mis empleados. 

    —Caray, eso si que no me lo esperaba. 

    —Prometió destruirme y llevar a la quiebra a “Ad Eternum”. 

    —¿Ha sido textual? 

    —Demasiado para mi gusto. 

    —¿Y tú qué actitud tomaste en ese momento? 

    —Maldecirla y salir corriendo antes de comenzar a gritar barbaridades. 

    —Ya veo…¡muy conciliador de tu parte! ―dijo sabiendo que era una situación desgastante para su paciente. 

     

    Por muchos años, Evan no solo había tenido que lidiar con el accidente que protagonizaría junto a sus amigos, sino que, además, no podría superar que su novia de toda la vida, amiga y confidente, se transformara en la bruja de Blancanieves apenas pasada la noche de bodas. 

     

     

    Atravesando un largo y difícil proceso judicial que los llevaría a la firma definitiva del divorcio, él no se mostraba tan libre como ameritaba la situación. 

     

    —La pelea con Audrey era el combustible que tu vida utilizaba para seguir adelante ―reflexionó el profesional del otro lado de la línea. Evan le pidió que ampliara su concepto―. Desde hace quince años que estás sumido en una relación con ella. Y hablo en presente porque hasta hoy, tu cabeza la continúa teniendo viva  ―el rubio se reacomodó en la tina, atento―. Verás, existe un hilo inisible que une a las personas. Tú, aun sostienes mantienes el lazo. En un principio, porque eras su novio y te sentías a gusto con su “antigua yo”. Luego, al casarte con ella, profundizaste esa relación, proyectaste una vida a su lado. Cuando las cosas se tornaron insostenibles, el hilo dejó de ser un lazo continuo sino que comenzó a formar un tenso nudo. Pues ahora, es el momento de cortar el hilo, sin importar en qué tramo está ese nudo. Si continúas enfurecido con ella, si sigues atento a sus proyectos y berrinches, nunca podrás ser capaz de ver más allá de Audrey. Debes aprender a dejarla ir, te aseguro que es reconfortante ―y realmente lo era, como esa conversación. Fue entonces, que Evan le habló sobre sus nuevos proyectos. 

    —Kevin me ha propuesto comprar una pequeña editorial con pocos empleados, lo cual me permitirá contratar personal calificado, sin mucho esfuerzo. Gente que conoce del tema, ¿me entiende? 

    —Por supuesto que sí y creo que es una brillante idea ―Evan roló los ojos, le parecía estar escuchando a su amigo―. ¿Y cómo vas con eso? ¿Te entusiasma? 

    —Cuando me lo propuso lo desestimé de plano; me parecía un proceso costoso. Es probable que esa gente estuviera a la espera de una mejora salarial que yo no estaba dispuesto a negociar. Pero me convenció de que lo que necesito ganar es tiempo: adiestrar empleados nuevos, hacerle ganar rodaje profesional a personas no calificadas, puede ser contraproducente. La editorial se ha presentado en quiebra, es probable que acepte una baja oferta, incluso. 

    —Debes tener cuidado con eso. 

    —¿En qué aspecto? 

    —La gente no es un número y ya. A las personas hay que valorarlas por su contenido humano y académico. Es lógico que peleen por conseguir un salario digno independientemente de la oferta que le hagas al dueño de la firma por el “paquete” completo.  

    —Entiendo…entiendo… 

    —¿Y qué es lo que te produce miedo? ¿Por qué noto un dejo de duda en tu voz? ―le leyó sus intenciones. 

    —No quiero fracasar, otra vez. 

    —Deja de pensar que las cosas que salen mal son fracasos, Evan. Las cosas malas también pueden ser buenas; de todo podemos obtener un aprendizaje. Todos tenemos una misión en esta vida, la tuya, quizás, sea lidiar con el éxito, con la envidia ajena, con el poder incluso, con la frustración ―el dueño de “Ad Eternum” tragó fuerte, nunca se lo había planteado de ese modo―. Tómalo como un punto de partida, aprovéchate de las ventajas de este nuevo negocio. Dime, ¿en qué te beneficiaría comprar esta editorial? 

    —Contratar personal calificado de inmediato, cubrir puestos importantes que se fueron junto a Audrey, apuntar hacia una clase de público particular al que jamás habíamos tenido en cuenta.  

    —¿Eso no es maravilloso? 

    —Pues…creo que es un gran golpe de efecto. 

    —¿Y eso no te estimula? 

    —Si. 

    —¡Entonces demuéstraselo a tu tono, hombre! ―el terapeuta le sacó una carcajada contra su voluntad, pero estaba en lo cierto―. Ahora dime, ¿hace cuánto que no invitas a una mujer a cenar? Y no hablo de llevarla la cama para tener sexo casual, Evan ―le ahorró la respuesta rápida. Hacía mucho tiempo que no se permitía disfrutar de los placeres simples de la vida 

     

    Realmente no recordaba si después de su esposa alguien más había dejado el calor de su cuerpo impregnado en sus sábanas por más de una noche seguida. 

     

    —Han transcurrido casi tres años desde que dejaste de compartir una proyectos y una idea de familia con tu ex pareja, es momento de pensar en ti. Eres joven, atleta, apuesto, sano…debes quitarte el velo que nubla tus ojos. Permítete ser feliz, deja ya de castigarte por lo que pasó y de lo que ya no hay marcha atrás. 

     

    Evan admitió que Thompson estaba en lo correcto, pero aun le costaba procesarlo. 

     

    —Detállame, ¿qué es lo que te gustaría encontrar en una mujer? ―Oliver fue inteligente, sacándolo de la zona de confort, le planteaba un enfoque distinto al mismo tema. Poco hablaba Evan de las cosas que le agradaban más allá del impacto visual. Desde el fin de su relación con Audrey, nunca había pensado en la posibilidad de formalizar y volver a enmoararse. Le parecía una posibilidad lejana e incluso, intangible. 

    —Quisiera no sea una estafadora emocial, una desvergonzada ventajera ―mirando un punto fijo en el azulejo del baño, buscaba describir lo opuesto a su ex―. Me agradaría salir con una mujer que sea divertida, que no tema equivocarse en público y que pelee por lo suyo. Una mujer con valores, íntegra. Una mujer con la que pueda hablar con apenas mirarnos… ¿peco de pretencioso? ―dejando la pregunta flotando por el aire, su psicólogo recogió la duda. 

    —En absoluto, si eso es lo que crees que te hará feliz, pues búscalo y ya. Nadie puede garantizar que lo encuentres, pero el camino hasta conseguirlo, es interesante ―cerró el dilema y hablando de temas menores que no representaron mayor carga emocional, Evan agradeció haber llamado a ese gran licenciado que le hacía tan bien a su vida. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 HAZEL Y EVAN 

    Capítulo 15 

     

    Hazel preparó una pqueña maleta. Eran solo dos horas de viaje a Birmingham, pero si pretendía lucir profesional no podía confiarse de que su atuendo se mantuviera planchado al momento de la reunión. 

    Kaelsey había tenido su boca sellada hasta entonces; ni las insistentes preguntas de su amiga la doblegarían: la abogada jugaba al misterio porque sabía lo ansiosa y desconfiada que la escritora podía tornarse de saber que estaban por negociar con un pez gordo de la industria. 

    “Ad Eternum” era una compañía dedicada a las novelas de toda clase a excepción del mundo médico e infantil con el que “Nutmeg” se perfilaba dentro del negocio. Esta era una apuesta para ambas empresas; tanto para la que se arriesgaba a invertir en una rama desconocida asumiendo de antemano posibles pérdidas, como para aquella que se encontraba digiriendo una realidad económica ingrata y corría el riesgo de ser desmantelada en pos de obtener dinero para saldar deudas. 

    Colocando sus pertenencias en el asiento trasero, las amigas acordaron pasar una noche en la ciudad por si la jornada laboral se dilataba más de lo previsto o bien, pensar con mejor eficiencia de conseguir una propuesta concreta que resolver a corto plazo. 

     

    —Mi hermana cuidará de Rose esta noche. Me alegra salir a tomar un poco de aire lejos del “mami, mami” que tiene incorporado en su pequeña cabecita ―Kalsey se colocó las gafas de sol, mofándose de su rol de madre soltera. 

    —Tienes una hija hermosa, deja ya de quejarte ―jugueteó con las patillas de sus lentes ahumados. 

    —Tu porque no tienes una niña hiperquinética. Ya te llegará la hora y te acordarás de mí ―puso marcha, con voz graciosamente vengativa. 

     

    —A veces pienso que ese momento nunca tocará mi puerta ―fue un tanto pesimista. Hazel se había resignado a encontrar una pareja con la que compartir esos sueños tan comunes aunque para algunas, pasados de moda. 

    —¡No permitiré que digas esas tonteras, amiga! Esta tarde tendremos una gran entrevista, lograremos obtener una jugosa suma de dinero por tu bebé literario y por la noche saldremos a festejar ―lanzando una carcajada emprendieron camino sin dejar de hablar ni por un minuto. 

     

    *** 

     

    Al arribar al Holiday Inn en el centro de Birmingham, Hazel abrió la boca, observando a su amiga con escandaloso gesto. 

     

    —¿Con qué dinero pagaremos la estadía en este sitio?¡Debe haber costado una fortuna! 

    —Con la que “Ad Eternum” piensa comprar la editorial. 

    —¿¡Estás de broma!? ¿“Ad Eternum” es quien está interesado en “Nutmeg”? ―Hazel echó un grito que casi quiebra los cristales del automóvil―. ¿Cómo te has podido tener guardado ese secreto por tantas horas? 

    —¡Porque tú solo querías a Penguin Random House, querida! 

 Dándole las llaves del vehículo al botones, bajaron su equipaje, se anunciaron en recepción y fueron hacia la suite que le correspondía a cada una. Alterada, emocionada por la noticia, apenas ingresó a la habitación, Hazel fue corriendo hacia la cama, rebotando en el colchón como cuando era niña y jugaba junto a Scarlett frente al enorme espejo de la casa de sus padres. 

     

    “Ad Eternum” estaba interesada en su firma, en su pequeña y modesta firma. Sin embargo, a la excitación inicial, le siguió un razonamiento poco feliz: ¿cuánto estarían dispuestos a pagar? Esa clase de compañías no se distinguía por hacer negocios que le resultaran poco convenientes sino que, por el contrario, exprimían a los disminuidos grupos, a las minorías, obligándolas a entregarse por unas migajas. 

    Entonces, ¿estaba dispuesta a regalar su editorial? 

     

    —No…de ningún modo… ¡esa gente me escuchará! ―con exagerada impronta, elevó el dedo prometiendo no dejarse avasallar. 

     

    Sabiendo que en dos horas un taxi las recogería por el hotel, tuvo el tiempo suficiente para descansar y prepararse mentalmente para pelear con un gigante de la industria. No debía mostrarse insegura ni floja.  

    Vistiéndose sobria pero esforzadamente, tocó la puerta de lado buscando a su amiga cuando el momento de marcharse llegó. Kalsey no la decepcionó: la morena de largo y lacio cabello, lucía un elegante y moderno traje de dos piezas color blanco que destacaba su piel atabacada y radiante. 

     

    —Grrrrr…. ―Hazel acompañó el rugido con un gesto de garra, elogiando a la abogada. 

    —Tú no te quedas atrás. Mataría por esa cinturita de espárrago ―la tomó de la mano obligándola a girar. Un ancho pantalón blanco y un top color marfil, destacaba sus atributos. 

     

    Riendo a carcajadas, caminaron por el corredor rumbo al elevador, siendo observadas por dos de los muchachos que trabajaban en el hotel. Ambas sonrieron pero Kalsey fue por más: les arrojó un beso a la distancia. 

     

    Animadas, estaban dispuestas a mostrar que no eran dos improvisadas y que no serían presa fácil. Hazel no conocía personalmente al titular de la firma, pero sospechaba que era un viejo recio y bastante intransigente, dueño de una fortuna invaluable y que quizás, desmerecía su pequeña empresa. 

    ¿Estaba realmente lista para lidiar con alguien así? 

     

    —Tendríamos que haber tomado un trago, algo con alcohol… ―masculló Hazel. 

    —No son horas de beber, pero con gusto te acompañaría por uno. 

    —No sé si ha sido una buena idea venir hasta aquí. 

    —¿Estás acobardándote?  

    —Quizá tenga que dejar que vayas tú sola… ―Hazel hiperventilaba, abanicándose con las dos manos. 

    —¡Hazel Daugherty! Esta es tu editorial, la que has fundado desde abajo. Todos tus ahorros estan puestos allí, tu tiempo, tu esfuerzo. Nueve personas estamos detrás de tí esperando esta oportunidad. Amiga, yo no soy la dueña y nadie más que tu sabe el valor emocional que tiene esta firma ―la morerna le tomó la mano, una vez dentro del taxi―. Si no estás dispuesta a negociar ni a entender que no es un simple número el que pondrán en el papel, entonces bajemos ahora mismo, pero yo no iré sola. Si en cambio, buscas reconocimiento, el que mereces y el que merece esta pequeña familia que has sabido conformar, entonces saquémosle hasta la última moneda de la alcancía a estos tiburones. 

     

    A punto de derramar unas lágrimas, Hazel abrazó a su fiel amiga con la dificultad del cinturón de seguridad pasándole por delante del pecho.  

     

     

     

     

    —No me hagas llorar, ¡tonta! Estamos muy bellas para despintarnos ―a una risa cómplice se le sumó un aullido de emoción. Acababan de llegar a destino y sus manos le temblaban. 

     

    De pie frente al edificio de fachada espejada, muy moderno en comparación con la arquitectura circundante, entraron imponiendo seguridad y se anunciaron en la entrada, donde les entregaron unas tarjetas de visita. Limpiaron su garganta unas setenta veces, ensayaron un breve discurso aprovechando la soledad de la cabina del elevador e incluso, se atrevieron a mencionar algunas cifras a partir de las cuales negociarían. 

    Al ingresar al piso correspondiente a la editorial, fue inevitable para Hazel sentir un cosquilleo emotivo en su pecho. Ella recordaba sus inicios como asistente de la jefa de edición de una revista londinense de gran prestigio pero baja paga y eso la llenó de nostalgia. 

    Se presentaron ante una sonriente Rita Hoinkhold, quien era una de las únicas que conocía sobre la búsqueda de una editorial paralela como salvataje de último momento. Las de Londres observaron el look de la muchacha, de falda amplia con tablones, un tanto anticuada y camisa holgada y repleta de volantes. 

    Kalsey, fanática de las compras y de los escaparates de segunda marca, prometió que de ser su compañera, no dudaría en llevarla de shopping apenas pusiera un pie en la oficina. 

     

    —Ya las anuncio, aguarden aquí un momento por favor ―tecleó rápidamente su teléfono de línea y en un susurro, dio aviso al jefe de la llegada de las damas. 

     

    A los pocos segundos, la joven de no más de veinticinco años las invitó a seguirla, dejándolas frente a la puerta del último despacho, de muros acristalados pero con cortinas de finas varillas cubriendo la mirada de los chismosos. Sin embargo, sintieron que muchos ojos se posaron en su nuca antes de ingresar. 

     

    Evan frotó la manos desde dentro, rogando no haberse equivocado con la decisión que acababa de tomar. Kevin, más relajado, insistía para que adoptara una postura menos inquietante. 

     

    —Ya quita ese frunce horrible de tu entrecejo, te suma años ―por acto reflejo, Evan llevó sus dedos al espacio sobre su nariz―. Tranquilo, esto será pan comido ―el abogado le guiñó el ojo, seguro de que redondearían un negocio más que conveniente. 

    —Tengo una sensación extraña con respecto a esta reunión… 

    —Que no veas el signo de dinero centelleando por todos lados no significa que estemos frente a un mal acuerdo. De todos modos no hay nada firmado de por medio. Es una cita como cualquier otra, no entiendo el por qué de tu nerviosismo. 

     

    El gran empresario miró una vez más hacia el exterior, esperando a su secretaria y a las visitas. 

     

    —Señor, las señoritas Daugherty y Williams ya llegaron ―Rita se apostó en la puerta, su jefe les permitió el paso y la magio hizo el resto. 

    Kevin no dudó en ponerse de pie torpemente apenas vio a las mujeres entrar al despacho del dueño de “Ad Eternum”, orgulloso de ser quien había promovido el encuentro. Teniendo gente en común, él y Kalsey habían conversado telefónicamente sobre las propuestas de ambos grupos editoriales; sin hablar de números, todos los caminos condujeron a ese encuentro, esa tarde, conviniendo que lo mejor era un diálogo cara a cara con los actores principales de la historia 

     

     

     

    —Mucho gusto señoritas, soy el doctor Kevin Joits ―el abogado les besó las manos. 

    —Buenas tardes, colega ―se adelantó la morena―. Yo soy la abogada Kalsey Williams y ella es la dueña del pequeño emporio del que hablaremos el día de hoy.  

     

    Hazel estaba de piedra, batallando con una fuerte presión en el pecho generada a partir de la mirada penetrante de Evan Murray, un hombre muy distinto al que se había figurado erróneamente en la cabeza. Era alto, quizás de metro ochenta, cabello rubio, prolijo, sombra de barba de un par de días y postura intimidante, como si tuviera todo resuelto de antemano. Ambos se quedaron sin habla apenas se vieron, dejando las palabras para los letrados que tanto sabían de llenar silencios. 

     

    —…Hazel… ―Kalsey la codeó a su amiga, haciéndola reaccionar. 

    —Hola…sí …hola…buenas tardes, soy Hazel Daugherty, escritora y dueña de “Nutmeg” ―a Evan aun le causaba gracia el nombre de la editorial, muy poco serio a su criterio. No obstante, le gustó lo que vio: una mujer de cuerpo curvilíneo en su medida justa, elegante pero sin descollar y un cabello sedoso al que le gustaría tocar. A su lado, una morena de curvas pronunciadas y conducta chisporroteante, se esmeraba por sobresalir. 

    —Buenas tardes, soy Evan Murphy dueño de “Ad Eternum” ―le estrechó la mano a las dos, lejos del gesto de extrema confianza que profesó su amigo. Hazel notó un contacto bastante desinteresado―. Tomen asiento, por favor ―las sillas estaban preparadas para ellas dos. Eran modernas, lógicamente―. ¿Gustan beber un té, café, whisky? ―ofreció con amabilidad. 

    —Café ―las muchachas dijeron a dúo, generando una risita que solo ellas entendieron. Sintiéndose infantiles, volvieron a endurecer el semblante. 

     

     

    Rompiendo el hielo incial con plática que abordaba el estado del tránsito, el clima y la belleza de Londres, fue momento de hablar sobre la crisis de “Nutmeg”. Hazel sintió un malestar en la boca de su estómago, algo muy frecuente en ella cuando debía enfrentar algo que la apremiaba. De niña solía descomponerse e incluso, vomitar ante los cambios radicales en su vida tal como había sido el divorcio de sus padres. 

     

    —Hazel…¿puedo llamarla por su nombre? ―ella asintió, tímida. Ese hombre de mirada clara y voz gruesa transmitía una gran tensión que no lograba despreocuparla del todo―. Entonces, Hazel, dígame usted ¿por qué una editorial de renombre como “Ad Eternum”, instalada en el mercado, con sello propio, con múltiples títulos entre los más vendidos del país y sumamente exitosa tendría que comprar una editorial como la suya, independiente, con serios problemas financieros y con un público muy específico y diferente al nuestro? ―en su ADN existía la constante necesidad de incomodar a cualquiera que fuese a negociar con él. A excepción de Audrey, nadie conseguía salirse con la suya en temas monetarios. 

     

    Hazel le pidió una copa con agua que Evan no dudó en servir y entregarle en mano. Ella bebió, humedeció sus labios y desplegó su discurso, el cual pretendía ser emotivo y eficiente: 

     

    —Usted mismo ha dado las razones válidas, Evan. ¿Evan, puedo llamarlo así? ―su voz expresó un tono sarcástico que al rubio le agradó impensadamente. Esa mujer pretendía desestabilizarlo. Estaba insegura, su labio inferior le temblaba y jugueteaba con uno de sus anillos, en un tic evidente―. Es cierto que mi editorial es pequeña, pero eso no deja de ser ventajoso para usted: conocemos nuestros defectos y virtudes, nuestras fortalezas y potencialidades. Sabemos cómo y cuándo apuntalarnos unos a otros. En cuanto a las ventas, éstas no nos acompañaron porque he sido muy ambiciosa; no me contenté con escribir un libro que nadie quiso financiar en un comienzo y por el que debí luchar mucho para que fuera exitoso y aceptado , algo que logré con mucho sacrificio ―su tono se tiñó de sentimentalismo―. Fui por más, mucho más. Quise darle trabajo a gente valiosa, a personas profesionales, darles un salario superior a la media aun sabiendo que merecían el infinito. No supe administrarme a pesar de las observaciones de nuestra experta ―mencionó a Judy, la contadora estrella, quien estaba muy feliz con esta posibilidad de reinvención―. Y con respecto al público, el consumidor no es uno solo. Hay millones allí afuera buscando un especialista que lo aconseje cómo dormir a su niño o cómo calmar sus berinches mediante cuentos y actividades ―fue firme―. Evan, ¿tiene usted hijos? ―esa pregunta íntima, fuera de contexto, pretendía ponerlo contra las cuerdas. La única arma con la que contaba Hazel era mostrarse como una mujer inteligente aunque mala para los números. El rubio elevó una ceja, ¿qué pretendía saber? 

    —No ―fue inexpresivo. 

    —¿Sobrinos? 

    —No. 

    —Entonces ahora entiendo por qué nunca ha pensado en incluir este tipo de consigna en su firma ―acostumbrada a boxear en su casa, le dio un gancho directo a la mandíbula. Su respiración se agitó por haberlo desafiado, pero el daño colateral era inminente. 

     

    Kevin miró directamente a su amigo, esperando cuál sería su reacción ante la osadía de esa mujer que elongaba su cuello y parecía ni parpadear. Kalsey, no obstante, llevó sus manos a la frente con disimulo, pensando que todo había llegado a su fin. 

    Evan la analizó con el ceño fruncido, delineando sus rasgos finos, delicados, su boca rosada y generosa. La mujer mostraba agallas aun sabiendo que tenía todos los boletos perdedores.  

    ¿Qué tan interesante podía ser esta compra?¿Cuántas veces al día pelearía con esta muchacha al momento de decidir sobre un escrito?¿Importaría más la calidad literaria por sobre un producto que solo contara con buena prensa y ya?  

     

    Debatiendo en su interior, él sorteó el contorno de su escritorio de vidrio y acero y se puso frente a ella, cruzando sus brazos. 

    Hazel lo miraba fijo, queriendo descifrar la estrategia de defensa. Bajo las mangas de su traje de sastre, se le marcaban los bíceps. Evan miró la hora, ganando tiempo. Ella le había respondido a cada una de sus dudas sin vacilar, determinada y fervientemente.  

    Pasándose los dedos por la comisura de sus labios, el dueño de “Ad Eternum” se tomó tiempo para procesar la bofetada gratuita que acababa de recibir y que en cierto punto, lo desdibujaba como autoridad. 

    Sin embargo, lejos de enfadarse y de echarlas a volar sin demasiados argumentos más que por haberse sentido dolido en su orgullo, exhaló, dispuesto al contraataque. 

     

    —Acaba de demostrar buen dominio del golpe bajo, su relato fue emotivo y créame, Hazel, que es valorable. No obstante, de ningún modo, ese discurso sentimentaloide influirá en el precio que estoy dispuesto a pagar por su empresa. 

    —No podía esperar menos de un empresario exitoso como usted. 

    —¿Y qué esperaba de mí, acaso? ―entrecerró los ojos. Hazel temblaba como una hoja, pero no estaba dispuesta a ceder ni un centímetro. 

    —Nada en especial; supuse que no sería un sujeto que hiciera beneficencia con empresas en quiebra,  ¿pero sabe qué?, estoy dispuesta a demostrarle que cada moneda que invertirá en “Nutmeg” valdrá la pena. 

    —¿Y cómo piensa convencerme? ―Evan inclinó su cuerpo, quitándole aire de su órbita…tal como quería hacer con su editorial. 

    —Quiero que negociemos a solas, sin asesores, sin empleados chismosos que quieran saber qué demonios hago aquí dentro ―Evan parpadeó, desconcertado―. ¿Aceptaría cenar conmigo, esta noche, en el restaurante del hotel donde estoy hospedada? ―bastó un segundo de duda masculina para que ella arremetiera―. He venido para negociar el todo por el todo. 

     

    Kalsey la observó con cierta mezcla de desesperación e intranquilidad; nada de lo dicho hasta entonces se correspondía con lo estudiado durante su viaje rumbo a Birmigham o incluso, con su plática en el elevador. ¿Qué demonios le pasaba a su amiga que de ser Caperucita Roja ahora era La Bruja Escarlata? 

     

    —Sepan disculparnos un instante, por favor ―la abogada tomó del brazo a Hazel, llevándola hacia un rincón, lejos de la dupla empresarial―. ¿¡Qué clase de negociación es esta!? No me fío del grandote rubio, está comiéndote con la mirada y le has dejado el terreno libre para que quiera llevarte a la cama y convencerte que regales la editorial ―le susurró, cubriéndose la boca para no ser descubierta. Evan, mientras tanto, checaba su teléfono, fingiendo hacerse el desinteresado…aunque moría por escuchar ese cruce de opiniones que tenía a esas dos mujeres a un lado de su despacho. 

    —No digas tonterías, el tipo se siente en desventaja porque cada palabra que dije le ha tocado la fibra íntima. Lo huelo, lo sé. Conozco a los de su clase: arrogantes, soberbios… 

    —¡Y guapos!¡Dilo! Te ha conquistado… ―susurró Kalsey, enojada. 

    —Quiero que piense eso, que crea que me ha comprado por vestir un Armani ajustado y tener una mirada endiabladamente seductora. Quiero tenerlo en el punto justo que necesito para darle el golpe del knock out cuando menos lo espere. 

    —¿Estás segura? No por nada él está trabajando aquí cuando tú, lo haces desde tu hogar y apenas puedes pagar las cuentas. 

    —Lo sé, pero deja que lo intente. Yo sabré manejar su ego. 

    —Es tu firma después de todo, ¿no?― la abogada elevó sus hombros, regresando a su sitio. Hazel avanzó a paso firme y sin mediar palabras, recogió sus pertenencias contra las suposiciones de su amiga―. Esta noche lo espero a las siete, en el  restaurante del Holliday Inn. ¿Sabe dónde queda? 

    —Esta es mi ciudad, claro que sí ―él aclaró con desdén. Ella tragó saliva, incómoda por la obviedad. 

    —Vamos, doctora Williams. Ya no tenemos nada que hacer aquí ―girando sobre sus talones, pretenciosa, se marchó sin siquiera saludar a los hombres que quedaron de mármol en mitad de la oficina. 

     

    Caminando por el corredor rumbo a la salida, sus piernas le temblaban como gelatina; despidiendo con una sonrisa amable a la secretaria del apuesto empresario, se diluyeron en el elevador. 

     

    —No puedo creer que hayas hecho esto, Hazel. Puede que el tipo ni siquiera aparezca por la noche y la oferta se vaya al demonio. 

    —¿No me has dicho que quiere acostarse conmigo? ¡Qué mejor que venir a cenar a un sitio donde tiene una habitación tan cerca y la noche paga! Ya te lo he dicho, no me importa donde haya que negociar, simplemente lo haré. 

    —¿Qué tienes entre manos? 

    —Confianza en mí misma. 

    —¿Y de dónde la has sacado? Eras un bambi dentro del taxi que nos condujo hasta aquí ―se susurraban entre ellas, sin importar las tres personas que las rodeaban. 

    —Vi desesperación en su mirada. Algo en él me dijo que comprar nuestra firma es su salvación. Sobre sus hombros recae un gran peso que no sé cuál es, pero del que pretendo aprovecharme. Soy escritora, hábil con las palabras. Debo usarlo a mi favor. 

    —Hazel…ojalá no te equivoques… 

    —Me has insistido para que luche, para que pelee por lo que es mío. Pues bien…es lo que estoy tratando de hacer con las herramientas con las que dispongo ―la dueña de “Nutmeg” aflojó los brazos y convino seguir hablando durante el camino. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 HAZEL Y EVAN 

    Capítulo 16 

     

    Evan se mantuvo como estaca en la misma posición por varios minutos. 

    Kevin le chasqueó sus dedos delante del rostro, graciosamente, esperando reacción de su parte.  

     

    —Hermano, ¿qué ha sucedido aquí? 

    —Pues no sé…pero me ha gustado. 

    —¿¡Qué!? ―el abogado chilló. 

    —Que es una buena idea cenar con esta mujer y escuchar sus condiciones. 

    —Supongo que iré contigo… 

    —De ningún modo. Iré solo, tal como ordenó ―Evan recogió las llaves de su carro y sus documentos. 

    —Evan no es buena idea negociar con la bragueta baja. Esa mujer buscará seducirte, apretarte el cuello como una boa constrictora. 

    —Esa mujer no es Audrey, te lo aseguro. Por lo otro, no es más que una persona desesperada por vender su empresa al mejor postor. Solo eso. Su discurso naif fue bueno, lo admito y francamente me agradó, pero mi negocio se alimenta de dinero no de buenas intenciones. “Ad Eternum” no hace caridad, eso lo tiene en claro. 

    —¿Por qué has aceptado la cena? 

    —Porque será la primera vez que no pagaré una y ese restaurante tiene buena fama ―le guiñó el ojo, risueño. Una parte de Kevin se sintió a gusto con ese aspecto de su amigo, se lo veía muy confiado y suelto, lejos del efervescente Evan Murray que despotricaba y gritaba a medio mundo este último tiempo. 

     

    El rubio enfiló hacia la puerta de salida de su oficina para cuando su amigo lo detuvo por un instante, llamándolo por su nombre. Volteó dispuesto a escucharlo: 

     

    —Recuerda que tus neuronas están aquí ―se señaló la sien ―y no aquí ―tocó la zona de sus genitales, enfáticamente. 

    —No caeré en el mismo juego otra vez. Te lo aseguro ―agitando su mano saludó a lo lejos, encaminándose hacia su destino. 

     

    *** 

     

    Al llegar a su casa tomó una ducha y preparó su ropa. Dudó por un instante si correspondía vestirse de modo formal o informal. Eligió combinar ambos estilos: unos vaqueros azules, camisa celeste y chaqueta. Con unas gotas de perfume, todo funcionaba mejor. 

    Conduciendo por unos pocos minutos, tardó menos de media hora en llegar al Holiday Inn. 

     Aun era temprano por lo que pudo escoger una mesa más privada, cerca de la vistosa pared tapizada de rojo y lejos del centro de las miradas impertinentes que podían aparecer de golpe. 

    Se reconoció algo paranoico sobro todo después de la treta de su ex esposa para quitarle gente de su empresa y parte de su cartera de clientes. Inquieto, recogió el periódico y hojéo las primeras hojas rápidamente, hasta llegar a la última, en la cual encontró un acertijo cuya solución no estaba escrita. De quererla, tendría que regresar al día siguiente y aunque eso no le disgustaba del todo, se sorprendió al leerla y mucho más, al comprender lo que decía. 

     

     

     

    “Littera me pauit, nec quid sit littera noui. In libris uixi, nec sum studiosior inde. Exedi Musas, nec adhuc tamen ipsa profeci”. 

     

    Evan había odiado latín durante la preparatoria; acudiendo a Dominic, su incondicional y erudito amigo, había podido egresar del instituto sin saber ni una palabra de aquella antiquísima lengua. 

    Pues ahora, no solo el recuerdo de su entrañable compañero vino a su mente como una ráfaga sino que, como si se le hubiera metido en su cabeza, podía comprender mágicamente el significado de aquella adivinanza y lo que era más extraño aun, sabía la respuesta sin siquiera haberla meditado. 

     

    —Es la polilla ―susurró doblando el periódico, con cierto sinsabor en la boca. 

     

    Sintiéndose extraño, observando el frenético ir y venir de los camareros entre las mesas, se preguntó si había sido buena idea venir “a terreno enemigo”. 

    ¿Era una muestra de debilidad o de excelente negociador? ¿Era buen signo demostrar que no permitiría dejarse llevar por el escenario planteado para la lucha de poderes? 

    Presionó el puente de su nariz y rogó por una buena velada.  

    Rechazando al mozo hasta un próximo aviso,  todo malesar fue opacado cuando Hazel Daugherty apareció en el restaurante y el muchacho de la barra le señaló la mesa donde la esperaba Evan. La boca se le secó de golpe. 

     ¿Cómo era posible que esa mujer fuera más bella que hacía menos de tres horas? Con un vestido azul enfundado sus curvas, profesaba una sensualidad única, sofisticada, sin ser llamativa. 

    Hazel volteó ubicando la mesa y yendo en dirección al empresario, sintió que su corazón le latía desbocado. Lejos de parecerle como el bloque de hielo de la tarde, esa mezcla de niño malo y experto en números almidonado, la atrajo más de lo previsto: acomodó un mechón de cabello tras su oreja al pararse frente a él y le sonrió tímidamente. 

     

    —Buenas noches, disculpa la impuntualidad ―sin saber si debían saludarse con un beso, dudaron, cayendo en el contacto improvisado y torpe de querer tomarse de las manos pero terminar chocando sus mejillas. Caballerosamente Evan le retiró la silla. 

    —He llegado más temprano así que técnicamente, yo he sido el más impuntual de los dos. 

    —¿Siempre busca ganar? ―él sonrió ante tan acertada percepción. 

    —Me agrada el sabor de la victoria, como a todos ―respondió con elegancia. 

     

    El camarero se acercó a la mesa, interrumpiendo el rápido contrapunto que se había desarrollado entre ambos. Mientras que Hazel escogió un filete de pescado con patatas, Evan no quiso perder tiempo y simplemente resumió con un “lo mismo para mí”.  

     

    —¿Hace cuánto has fundado “Nutmeg”? ―dejando el formalismo de lado, se sonrió al pronunciar el nombre de la empresa. La muchacha captó al instante el sarcasmo al hacerlo. 

    —Para que lo sepas ―ella también abandonó la rigidez del usted ―,“Nutmeg” era el perro que teníamos con mi hermana en Brighton. Intuí que sería el nombre propicio para una editorial dedicada al trabajo sobre niños ―hizo la salvedad y él asintió de buena gana. Tenía lógica después de todo―. Con respecto al momento en que comencé con ella, fue hace siete años aproximadamente. 

    —Has perdurado bastante en el mercado. Me sorprende. 

    —¿Para bien? 

    —Por tratarse de un sello con poca rodada en una ciudad imponente como es Londres, por supuesto que sí.  

    —Gracias, lo tomaré como un halago ―elevó una ceja, contenta. 

    —Dime Hazel, ¿tienes hijos? 

    —No. 

    —Sobrinos. 

    —…tampoco ―ella entrecerró los ojos exageradamente, suponiendo de qué iba el punto. 

    —Entonces, ¿cómo es que has decidido apuntar al público infantil y todo lo que lo rodea? ―la conversación trascurría en un tono interesante; el mozo llenó las copas de vino hasta la mitad por pedido de Evan, puesto que debía conducir y no deseaba beber más de la cuenta. Sin dejarla responder, se anticipó y propuso un brindis con su bebida en alto―. Por una posible compra. 

    —Por una posible venta ―chocaron los cristales, sosteniéndose la mirada en un juego seductor y atrapante. Ninguno daba un paso hacia atrás, estudiándose minuciosamente. 

     

    Para cuando dejaron la copa en la mesa, Hazel se explayó. 

     

    —Siempre he tenido la necesidad de crear mundos mágicos y los niños son especialistas en el tema. Una criatura crea mundos de ensueño constantemente y nadie juzga sus fantasías. Los adultos, puede ser tildados de locos ―sonrió plena y consciente de lo mucho que le divertía escribir para los más pequeños. Evan le miraba su cabello manso, brilloso, el modo en que movía las manos a hablar y el vaivén de sus pendientes cuando articulaba el cuello. 

    —¿Cómo es que no pudiste escuchar los consejos de tu asesora financiera? 

    —Los escuché, no soy tan necia. Pero aposté y aposté…y no siempre se gana. A mí me tocó perder dinero y mucho. Creéme que vender mi editorial es lo último que quería hacer pero hay gente muy valiosa a la que debo pagarle. 

     

     

    —Cuéntame de ellos, quiénes son, cuántos… ―el empresario se recostó ligeramente sobre el respaldo de su silla, sumamente compenetrado en la voz suave de esa mujer honesta y sensible que lo había toreado como en un rodeo apenas se conocieron. 

    —Somos diez profesionales estables; además de ser la inversionista y dueña, yo soy escritora y maestra de grado, con varios cursos pedagógicos en mi haber. Luego está Kalsey, mi abogada y a quien ya has tenido el honor de conocer, Judith Berger, la analista financiera y experta en números, Mark Puente y Sophia Jules, editores, Lucille Pullington, encargada de marketing y publicidad, Fred Cuggini, traductor al español e italiano, Charly Wiemann, quien me ayuda en la edición y Mila Wilde, licenciada en filosofia y letras y también, escritora y por último, a quien delego el trabajo de de impresión y encuadernación, Will Forjas ―enumeró sin olvidarse de ninguno―. Obviamente, hemos buscado la palabra experta de profesionales de la salud según lo requiera la temática del libro, pero ellos son solo consultores y cobran por trabajos puntuales. 

    —¿Cuántos libros han editado en estos años? 

    —Sin contar el mío, el primero, casi cuarenta. 

    —Eso es un buen número para una editorial con tan poca gente. 

    —Han sido años muy locos, de mucho esfuerzo y dedicación. 

    —Ya lo creo que sí ―el joven camarero les acercó los platos con los filetes a punto y las patatas crocantes y especiadas. El olor alimonado del tomillo era delicioso. A ambos se les abrió el apetito. 

    —Sé que mi editorial no es la gran cosa, pero conformamos un sólido equipo de trabajo. Necesito pagarles y me perturba no poder hacerlo. 

     

    Evan buscó los ojos de Hazel, encontrándose con una mirada dolorida, angustiada. Sin pensarlo, pasó su mano por el mantel para acariciar la de ella, sin recibir tensión de su parte. La muchacha apreció el contacto y fue incapaz de renunciar a él a pesar de la poca confianza. 

     

    —Puedo detectar tu nobleza y lo preocupada que te tiene ese tema. Tranquila, algo surgirá.  

    —Eso espero ―exhaló, resignada. Con suavidad, quitó la mano de su caricia. 

     

    Por un instante se dedicaron a comer en calma, beber vino y agua.  

     

    —Hazel, sé que me has invitado para hablar de negocios, pero no quisiera platicar sobre cifras esta noche. Arruinaría esta mágica cena, ¿no lo crees? ―y era cierto. La estaban pasando muy bien como para echar por la borda el momento. Hazel asintió, recordándole que mañana al mediodía tenía previsto su regreso a Londres―. ¿Solo han reservado por una noche?¿Pensaban que hoy mismo estaría resuelto el trato? ―bromeó el empresario al respecto. 

    —He dejado en manos de Kalsey todo este tema. No me sentía a gusto con la idea de enfrentarme con esta situación. 

    —Pues me alegro que finalmente hayas tomado las riendas de tu propio negocio, caso contrario,  ahora mismo ella estaría regresando a Londres con las manos vacías. 

    —Kalsey es una mujer inteligente, habría sabido convencerte ―bebió más vino. Él la miró con un destello especial en sus ojos. 

    —No podría asegurarlo; no obstante, agradezco que hayas optado por esta negociación tan particular. La estoy pasando de maravillas. 

     

    Conectados de un modo singular, construyeron una gran velada, donde no existieron números ni golpes bajos sino complicidad, interés genuino por el trabajo del otro y sonrisas agradables.  

     

     

     

    —¿Por qué saltar al vacío, Evan? ―Hazel se limpió la comisura de sus labios; fue su turno de formular las preguntas. 

    —No es saltar al vacío, es ir tras lo que te indica tu olfato. Parte de tu gente ocupa puestos que hoy en día, faltan en mi editorial. No sería nada difícil reubicar al resto teniendo en cuenta su experiencia. 

    —Debes tener varios escritores en tus filas, ¿verdad? ―preguntó con timidez, averiguando subliminalmente si tendría un lugar para ella. 

    —Sí, de hecho es el tipo de profesión que sobra en mi empresa, pero no tenemos a nadie que escriba cuentos infantiles ―le guiñó el ojo, simpáticamente, leyéndole la mente. 

    —Tengo muchos para recomendarte ―ella se sintió con los pómulos calientes, estaban coqueteándose inocentemente.  

    —¿Sí? Me acaban de pasar el dato de una muy buena que reside en Londres ―riendo animadamente, cayeron en la cuenta que era muy tarde y que ambos debía levantarse temprano. 

     

    Poniéndose de pie casi a la par, el único cortocircuito de la cena se produjo cuando Evan se ofreció a pagar la cuenta y Hazel, decidida, se negó rotundamente. Le detuvo el brazo, en un gesto que descolocó al empresario. Sus respiraciones se trenzaron en un duelo encantador. 

     

    —Yo invité, yo pago ―indicándole el número de habitación al camarero, sumó todo a su estadía. 

     

    Evan no discutió, por el contrario, le agradeció asintiendo con la cabeza. Demostró ser intransigente en esa breve contienda y no le cayó para nada mal su muestra de temperamento.  

    En dirección a la salida, la dueña de “Nutmeg” lo acompañó hasta la calle, donde el botones le acercó el carro al empresario. 

     

    —¿Tienes algo que hacer mañana? ―Evan jugueteaba con sus llaves, inquieto, nervioso por la propuesta que le haría. 

    —Pues sí, regresar a Londres ―le recordó, elevando los hombros. 

    —Me refiero a que si tienes otros planes en vista. 

    —Desayunar…almorzar… ―enumeró ella con gracia, curiosa por su sugestiva pregunta. 

    —Pasaré por tí a las nueve, ¿estarás lista para entonces? Iremos a desayunar y obviamente, a hablar de negocios. 

    —Creo que es una buena idea ―comida y atractivo masculino, ¿qué más podía pedir? Ah, si: una buena oferta por su pequeña empresa. 

    —Yo siempre tengo buenas ideas, te lo aseguro ―tuvo la cuota justa de soberbia, lo necesario para parecerle aun más guapo. 

    —Yo también, no quieras quedarte con todo el crédito ―los cabellos de Hazel se movían de un lado al otro y a pesar de la distracción, no se quitaban los ojos de encima. 

    —Veremos quién gana entonces. 

    —…ya veremos… ―ella no se dejó amedrentar, prestándose a un ida y vuelta donde la tensión sexual era insoportable. 

    —Hace mucho frío, debes entrar si no quieres coger un resfriado ―ella se abrazaba a sí misma soportando el viento helado. Evan se tomó el atrevimiento de posarle sus manos calientes sobre los hombros.  

     

    La cercanía era mucha, quizás, de medio paso de distancia. Evan friccionó la piel desnuda de Hazel, electrizándola.  

     

     

     

    —Será hasta mañana, Hazel, que descanses ―posándole un beso sobre la comisura de sus labios, Evan sintió un cosquilleo aniñado dentro de su estómago. Alejándose de ella, subió a su coche no sin antes custodiar que ingresara al hotel quedando a resguardo del invierno inglés. 

     

    Ladeando la cabeza, puso marcha al automóvil y por primera vez en mucho tiempo, su corazón volvió a latir con estusiasmo. Hazel giró notando aquel caballeroso detalle; caminando lentamente hacia la zona de elevadores, se preguntó si haberlo encontrado no era un plan maestro del destino. 
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    Capítulo 17 

     

    —Evan, espero que tengas un buen pretexto para llamar a estas horas…¡son las dos de la madrugada! ―el terapeuta y psiquiatra susurraba desde la cama. 

    —Sé que es una locura pero si no fuese porque siento una gran adrenlina en el cuerpo, no estaría telefoneándote ―el psicólogo pidió un minuto para caminar hacia un lugar más privado de su casa. Fue entonces que activaron la opción de una video. Oliver necesitaba ver para creer y para ello, se colocó las gafas. 

    —¿Has estado consumiendo estupefacientes o más dosis de tranquilizantes de lo prescripto? 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque hace años que no te escucho tan extasiado por algo. 

    —La he invitado a desayunar… 

    —¿Perdón?¿A quién? ―Oliver se mostraba aturdido...o entredormido. 

    —Hoy tuve una importante reunión con la gente de la editorial que quiero comprar; la dueña es una mujer muy atractiva e inteligente. De hecho, acabo de venir de una cena con ella. A solas. 

    —Oh, vaya, ¡qué manera interesante de hacer negocios! 

    —Hemos mantenido una charla cordial, amena y enriquecedora. Lo mejor, es que no hemos hablado de valores de mercado, ni cifras tediosas. El tiempo ha pasado volando. 

    —Eso es muy bueno, significa que han podido tener una…cita. 

    —No bueno…no fue una cita…cita…digo…fue una reunión de negocios… ―balbuceó. 

    —Una cita de negocios en la que no se habló de negocios… ―el juego de palabras fastidió ligeramente a Evan, pero lo ignoró por un momento dado su buen estado de ánimo.  

     

    —La he invitado a desayunar ya que en unas horas estará de regreso en Londres. 

    —¿Y cuál ha sido tu impresión?¿Qué sensaciones has experimentado? 

    —Me he sentido cómodo. Ha salido todo mejor de lo previsto. 

    —Entonces, ¿para qué me has llamado? 

     

    Evan parpadeó, razonando. 

     

    —Porque…eres…mi terapeuta…y… 

    —¿Sabes el por qué de mi pregunta? Porque evidentemente estabas tan inseguro de estar seguro que te sentiste pasmado. 

    —¿Por qué a los psicólogos le gustan tanto los trabalenguas? ―estaba chistoso, vivo. 

    —No es un trabalenguas, Evan. Me has llamado porque necesitas que te diga que has hecho bien las cosas aun sabiendo que las has hecho bien por tí mismo. Si esta mujer es la indicada para un romance, nadie lo sabe, pero el hecho de haberte dado la posibilidad de platicar con alguien interesante y que te atrae en muchos aspectos, es emocionante. Este tipo de situaciones crea confianza en ti. Has dado un gran paso. 

    —O sea… 

    —O sea que has hecho bien en salir de tu rutina y que te permitas descubrir que es grato disfrutar de compañía femenina fuera de una cama revuelta ―fue directo al grano contagiándole la sonrisa a su paciente―. Ahora Evan, ve a dormir, a soñar con los angelitos y despierta con energía, tienes un gran día por delante. 

    —Gracias Oliver, no se que haría sin tí. 

    —Como que sigas por el camino correcto, lo sabrás pronto. 

     

    *** 

     

    Hazel llegó a su habitación con una sonrisa de oreja y apenas traspasó la puerta, tuvo a Kalsey averiguando por la cena. 

     

    —Cuéntame todo. Pero tooooodo ―emocionada, en pijamas, se sentó al extremo de la cama de su amiga mientras la escritora daba vueltas, desvistiéndose. 

    —No ha sido más que una comida. Buen vino, un filete delicioso y una charla agradable.  

    —¡Pues eso no me lo creo! 

    —Deberías, porque es lo que realmente sucedió ―resumió, ocultando que había sentido una especial y peculiar atracción.  

    —Entonces, dime señorita “no sucedió nada”, ¿a qué cifran han llegado? 

     

    Hazel roló los ojos y de espaldas a su amiga le pidió que le baje la cremallera de su vestido. 

     

    —Pues a ninguna. 

    —¿Le has regalado “Nutmeg”? ―Kalsey estaba al borde del infarto. 

    —No, no hemos hablado de costos. Lo haremos mañana. 

    —¿Mañana? A las 11 debemos estar fuera del hotel. 

    —Pues a las 11 estaré de regreso.  

    —¿Y cuáles son sus planes para entonces? 

    —Evan me recogerá para ir a desayunar y platicar de negocios. 

    —Sí…¿¡Cómo no!? ―bufó aún desconfiada―. Hazel, el tipo esta coqueteando contigo para que le entregues la editorial en bandeja, ¿eres consciente de ello? 

     

    —¿Y qué tiene de malo que coquetee conmigo? Es guapo, millonario… 

    —…y un tiburón en lo que a finanzas respecta ―insistió en su postura―. Mira, amiga, no quiero sembrarte más dudas, pero esto ya no me está gustando. Ambos son guapos y es bello que te distraigas, pero no me fio de los tipos como él con la cartera llena de dinero y con un ojo muy agudo para neutralizar a los inexpertos. 

    —No tendrían por qué salir mal las cosas, quizás solo esta siendo gentil conmigo y no porque piense solo en sexo. Después de todo, quizás seamos compañeros de trabajo, ¿no? 

    —Lo sé y me preocupa. 

    —¿Por qué lo dices? ―ya vestida para dormir, Hazel tomó asiento a su lado. 

    —Porque con ese sujeto cerca, no podré concentrarme y hacer mi trabajo. Estaré mirandole ese trasero hermoso tooodo el día ―jugando con los cojines, extendieron la plática por unos minutos más hasta que ambas cayeron en la cuenta que era demasiado tarde. 

     

    Conciliando el sueño antes de lo previsto, Hazel se contentó…aunque por poco tiempo. Teniendo una nueva pesadilla en la que se ahogaba en una piscina, se despertó con el corazón saliéndosele por la boca. Lloriqueando, aturdida, abrió las ventanas sin importarle el frío y los copos de nieve que se dispersaban por la atmósfera. 

    Inspirando profundo, cerró, regresó a la cama tiritando y se ubicó como si fuera un ovillo de lana. Cantándose suavemente una canción de cuna de origen celta que su madre, descendiente de irlandeses, le cantaba cuando eran pequeñas, evitó dormirse de inmediato con el miedo latente de recrear esa misma escena como un bucle infinito. 

    Para cuando el cansancio la venció, se sumergió en un segundo acto: en una cabaña de madera en mitad de una gran extensión de campo, solitaria, preparaba un pastel. Lucía ropas anticuadas, algo amarillentas, con varias filas de puntillas y el pelo recogido, de un tono mucho más claro que el actual. 

     

     

    Apoyando la fuente caliente sobre la mesa recibió de buenos modos a un hombre con rasgos similares a los de Evan, el cual acababa de entrar a la casa con una canasta con frutas y hortalizas. Se besaban castamente y tomaban asiento. 

    La secuencia siguiente la tenía mirando las luces de un techo y siendo testigo del incesante movimiento de personas vestidas de blanco, como si fueran médicos. Ella no podía hablarles ni tocarlos, sino que los otros participantes del sueño la rodeaban sin darse cuenta que estaba viva. 

    Para cuando todo se volvió negro, sus párpados se abrieron, volviendo a la actualidad.  

    El sol ya se filtraba por la ventana, lo que le dio a entender que la hora de la cita con Evan estaba muy cerca. 

    Sobresaltada ante ese detalle, constató que estaba a solo veinticinco minutos de su encuentro. 

    Corriendo por sobre el colchón, fue rumbo al cuarto de baño donde dejó correr el agua hasta que se templara lo suficiente. Veloz, al cabo de cinco minutos estaba nuevamente en el dormitorio, con una toalla enroscada en su cabeza y otra en su cuerpo, revolviendo su maleta y sacando sus jeans y una blusa.  

    Maquillándose lo justo y necesario, agitó su cabello con el secador y estuvo lista de inmediato. Recogió su abrigo oscuro y de paño grueso y bajó hacia la recepción, esperando que no se notara su agitación. 

    Tal como anheló, él ya estaba en un sofá aguardando por ella, con el periódico abierto y descifrando otro acertijo en latín que, contra sus propios pronósticos, también supo descifrar. Apenas la vio saliendo del elevador, Evan se puso de pie dejando de lado sus pensamientos. 

     

    —Hola… ―ella lució una sonrisa encantadora mientras forcejeaba con su tapado. Él la ayudó. 

     

     

    Observándola con mayor detalle del necesario, algo en aquella ropa tan sencilla le resultó familiar. No era de detenerse a mirar las vidrieras de los escaparates de ropa femenina ni mucho menos, pero sintió como si hubiera conocido a alguien usando uno similar. 

     

    —¿Sucede algo? ―Hazel se mostró confundida. Él balbuceó una respuesta que quedó en la nada. 

    —¿Vamos?― prefirió preguntar en lugar de inventar explicaciones a sus raras deducciones. 

     

    Ella asintió y gracias al gesto galante de su compañero, pasó por delante de él y entró al reducido pero cómodo espacio de su coche frontándose las manos. Al instante Evan hizo lo propio poniendo la calefacción al máximo. 

     

    —Será un viaje corto.  

    —¿Adónde iremos? 

    —A un sitio muy bonito. ¿Te agradan los dulces? 

    —¡Los adoro ! ―alegre por la coincidencia, Evan aceleró a fondo. 

     

    *** 

     

    A poco menos de media hora del hotel, ingresaron a una cafetería de camino a Coventry, al este de Birmingham. Era pequeña pero muy acogedora. En dirección hacia el fondo de la tienda, atravesaron el estrecho camino formado por las mesas de haya y sillas de metal pintadas de colores fuertes. Limpia, juvenil, la tomó por sorpresa que Evan escogiera un sitio tan alejado de la ciudad. 

     

     

    —¿De qué o quién no estamos ocultando? ―investigó ella. 

    —No quiero que esta reunión genere suspicacias. 

    —¿Suspicacias?¿Has dejado un tendal de novias despechadas por ahí? ―su tono fue sarcástico pero debía reconocer, que un poco celoso también.  

    —Créeme que me precoupa más que sepan que estamos reunidos por un motivo comercial que sentimental ―aseguró Evan con disgusto.  

     

    Saludando amablemente a la camarera, ninguno de los dos pudo resistirse a los pasteles del menú, decidiendo comprar porciones de dos variedades, en plato para compartir.  

     

    —Supongo que no has venido a Birmingham sin un número en mente ―él quebró la barrera. 

    —Claro que no, mi contadora ha hecho un análisis exhaustivo de las ganacias de los últimos años, las pérdidas y la actualización de los salarios hasta entonces. Sumas y restas, cosas que claramente yo no entiendo. 

    —Lógicamente, no por nada has llevado a la quiebra a tu empresa ―con poco tacto, él disparó sin querer causar agravio sino todo lo contrario. No obstante, la mueca de disgusto de Hazel fue elocuente, provocando una catarata de disculpas por parte de Evan―. Pretendió ser una broma ―mostró sus palmas, en señal de redención. 

    —Tienes razón, soy un desastre en materia económica y admito que me equivoqué, pero ¿sabes qué? Seguí mi instinto aun sabiendo que era una jugada muy peligrosa. Contraté más personal y le subí las bonificaciones a quienes ya trabajaban conmigo, como un voto de confianza. Realmente creí en que el último libro nos salvaría del fracaso rotundo. 

    —¿Eres de jugar con fuego? ―la mirada turquesa de Murray fue intensa, carnívora.  

    —Si creo en algo que vale la pena, no temo quemarme ―con gran dominio de las indirectas, no se dieron lugar a la vacilación. 

     

    Con sendos platos con pastel frente a ambos y tenedores en sus manos, degustaron su pedido. Una porción, de crema y frutilla y bizcocho de vainilla húmedo y suave, fue probada por Evan. La otra, de chocolate, crema de avellanas y merengue, por Hazel. 

    Convidándose, dándose de comer en la boca, hicieron de un acto gracioso algo que bordeaba la cornisa de lo erótico. Sin quererlo, o quizás un poco, Hazel batía sus pestañas al abrir la boca con exagerada expresión; Evan, la miraba con impropia indecencia.  

    Lo mismo sucedía a la inversa: Hazel le ponía el tenedor a poco de su boca masculina y se lo quitaba, consiguiendo una queja gruñona de parte del empresario editorial.  

    Peleándose como niños por el último trozo de pastel jugaron al “piedra, papel o tijera” y tras muchos empates, Hazel salió victoriosa. 

     

    —Esto no quedará así ―prometió Evan, deseando que la estadía de esta mujer en Birmingham fuera eterna. 

     

    No les resultó extraño que el horario de regreso llegara muy rápido. Para entonces, tampoco habían logrado mencionar ni una sola cifra, impidiéndoles avanzar en la negociación definitiva. 

     

    —¿Tienes muchas obligaciones en Londres? ―él bebió el último sorbo de su té negro. 

    —Novelas sin terminar, llamadas que realizar, un armario que ordenar… ―ella se desinfló, jugueteando con la cuchara dentro de su taza vacía. 

    —Te mentiría si te digo que no me agradaría que te quedes una noche más, pero sé que las cuentas te apremian y que debes regresar con tu amiga a casa ―a Hazel se le iluminó el rostro, enciendiendo sus mejillas. 

     

    —Ella tiene una pequeña que ha dejado a cuidado de su hermana, no quiere ausentarse por mucho más tiempo. 

    —Comprendo…a pesar de no tener hijos ni sobrinos, claro ―se burló de aquel viejo contrapunto verbal en su oficina. Eso había ocurrido hacía menos de un día y sin embargo, la comodidad conseguida hasta entonces era abrumadora―. Te ofrezco un trato: en el transcurso de estas horas me reuniré con Kevin para pensar en una primera oferta, la cual se la haremos llegar por correo electrónico. Ustedes la analizarán por su cuenta y nos pondrán al corriente de lo que decidan. 

    —Es lo justo.  

    —Tú, mientras tanto, déjame estos papeles ―Evan recogió la carpeta con toda la información financiera y los legajos de los empleados―. Prometo ser muy cuidadoso con el estudio de los números. 

    —Evan, más allá de que esta operación sea o no exitosa, quiero ser agradecida contigo. Has sido muy amable en contemplar la posibilidad de absorber una firma que no es redituable. 

    —Esto es un negocio, Hazel. Si realmente no viera potencial en esta operación ni me hubiera molestado en decirle a Kevin que levante el tubo de teléfono para contactarse con ustedes. 

     

    Ella sonrió y en un gesto apresurado se puso de pie. Con suerte llegaría con los minutos contados al hotel. Retirándose del café, se detuvieron por un momento antes de subirse al vehículo, sobre el lado del acompañante. Hazel, de espaldas a la puerta, contemplaba a un Evan entretenido con soplarle los copos de nieve perdidos en las solapas de su tapado. 

    Corría, en vano, esas diminutas muestras de invierno que se posaban sobre la ropa de la escritora sin poder sostenerle la mirada por miedo a que reconociese algo más que una simple simpatía profesional.  No hubo ningún beso, ni siquiera contacto piel con piel, pero una serie de sonrisas bastaron para notar que allí existía una chispa especial. 

    Evan pasó la mano muy cerca de la de ella para abrirle la puerta del coche y permtirle el ingreso a su carro; Hazel suspiró profundo y con mariposas en la barriga, entró como levitando. 

    A poco de tomar asiento se miraron, nerviosos. Él puso marcha y emprendieron regreso. 

     

    —¿Eres hijo único? ―Hazel retomó conversación con el afán de averiguar más sobre su vida privada. Hasta entonces, nada habían platicado sobre el estado sentimental de cada uno. 

    —Sí, ¿es demasiado notorio? 

    —Me consta que hay numerosos estudios desarrollados por prestigiosas universidades que ponen la lupa sobre la relación que existe entre los niños que se han criado sin hermanos y su nivel de éxito alcanzado ―sostuvo, entendida en el tema.  

    —¿Y tú? ¿Tienes hermanos? ―a Hazel se le formó un nudo en la garganta. 

    —Una hermana llamada Scarlett ―ella siempre estaría presente. 

    —¿Y son muy unidas? 

    —Ya no… 

    —Oh, lo siento mucho ―Evan no supo realmente qué habría sucedido con la joven pero estaba seguro que sería algo malo a juzgar por la súbita tristeza en su sumblante. 

     

    Hazel llevó la vista hacia la ventana; la nieve comenzaba a ser más espesa por lo que esperó que no les fuese un problema para viajar hacia Londres. Inspirando profundo, conteniendo un incipiente llanto, abrió su corazón a este hombre que tanto le agradaba. 

     

    —Mi hermana falleció hace muchos años, tuvo un accidente. 

     

     

    Evan parpadeó sin dejar de mirar el tráfico local. Una horrible puntada se asentó en su pecho dejándolo sin reaccion ni palabra por unos instantes. Para ella fue normal que no pudiera acotar nada, le acababa de arrojar una bomba. 

    Lamentablemente el diálogo no fluyó como antes, la media hora pasó velozmente y para cuando lo adviriteron, estaban frente al Holiday Inn. 

     

    —Llegamos… ―dijo el chofer y sin ánimos de salir, se mantuvo por un minuto pensando si besarla o no. 

    —Kalsey debe estar caminando por las paredas ―sin saberlo, ella le cortó el impulso. 

     

    Con diligencia, Evan finalmente salió contra su voluntad, pasó por delante de su vehículo, y abrió la puerta del lado de Hazel. Luego, la ayudó a colocarse el abrigo aunque más no fuera por algunos metros. Afortunadamente, la caída de nieve ya no era sostenida. 

     

    —Estaré a la espera de la oferta ―ella continuó con la iniciativa de hablar. 

    —Estará llegándote hoy mismo a tu casilla de correo ―aseguró el empresario, cautivado por esos ojos verdes, luchando internamente para no dejarse atrapar por completo. 

    —Entonces continuaremos con el contacto ―Hazel se aferró a las solapas de su tapado, cubriéndose parte del rostro. Con un rubor infantil copándole los pómulos, se puso en puntitas de pie y le dio un beso suave en la mejilla izquierda, para sorpresa del rubio empresario―. Adiós, Evan. Ha sido un placer desayunar contigo ―tomando distancia de él, entró al lobby del hotel envuelta en un acogedor manto de emoción, mientras él la observaba partir.  

     

    Como si a su paso se construyeran arco iris, ella subió a su habitación, recogió sus pertenencias y fue en busca de su amiga. 

     

    —Pensé que no llegarías a horario ―Kalsey protestó cerrando su valija―. He ido a comprar algo de ropa, tendría que haber traído una maleta más grande ―forcejeando con la cremallera, finalmente pudo cerrarla. 

     

    La primera parte de este capítulo llamado Birmingham acababa para darle comienzo al “operativo Londres”, donde se sentirían más cómodas.  

    Una vez en la carretera, cantando las estrofas de “Vogue” de Madonna, a Hazel le resultó imposible no hacer la coreografía con sus manos, tal como en el videoclip. Llena de vitalidad, reconoció que este viaje le había renovado la energía.  

    Hablando del horósocopo, aburrió a una desinteresada Kalsey. 

     

    —Yo no creo que haya sido una simple conjunción de planetas lo que te está provocando esa enorme sonrisa en el rostro. Aquí hay un gran astro llamado Evan Murray que ha encandilado tu vía láctea ―se mofó de las creencias astrológicas de su amiga. 

    —Bueno…creo que no hay que ser muy inteligente para notar que es un hombre atractivo e interesante. Además, no parece estar comprometido. 

    —Ya está…¡lo ha logrado! ―la morena refunfuñó dándole un ligero golpe al volante mientras conducía. 

    —¿Qué cosa? 

    —¡Convencerte de que cualquier oferta que haga es buena! 

    —Kalsey, no cederé así como así. ¿Acaso me tomas como una floja? 

    —¿Lo prometes? ―la abogada alzó las cejas, esperando un compromiso real en la actitud de su amiga. 

    —¡Como que me llamo Hazel Daugherty! 

     

    *** 

     

    Por la noche, ya instalada en su apartamento nuevamente, la oferta de las autoridades de “Ad Eternum” llegó a su casilla de correo con copia a su asesora legal. Fue momento de llamar a Kalsey y sumar a Judy a su plática para debatir los alcances de la letra chica y por supuesto, la cifra. 

     

    —¿Han visto la suma de dinero que pretende darnos? ―Hazel estaba a punto de romper su promesa de no aceptar el trato sin negociar. 

    —Hace mucho que no veo un número semejante ―bromeó Judy, con su pequeña beba berreando por detrás―. No obstante, creo pertinente hacer una contraoferta. 

    —¿Sí? ―preguntó Hazel desconfiada. 

    —No puedo decirte que no sea una suma que no me impacta, pero podemos probar cuál es el límite de la generosidad de este hombre. 

    —Yo creo que esto terminará como la película “Propuesta indecente”. ¿Recuerdan a Demi Moore y Robert Redford? ―largó Kalsey, envuelta en una carcajada estruendosa. Hazel roló los ojos por la comparación. 

    —¿Aquí ocurre algo que yo no sé? ―la contadora animó a la abogada a que hable ante la negativa de la escritora. 

    —Pues no solo ella y Murray han cenado en privado en el restaurante del hotel donde pasamos la noche, sino que él la recogió a la mañana siguiente para ir a desayunar solitos los dos… ―graciosamente unió la punta de sus dedos unos con otros, emulando unos besos. 

    —¡Eso es un escándalo! ¿Cómo es que no me lo has dicho apenas nos llamaste? ―Judy pidió explicaciones. 

    —Ha sido una cena y un desayuno. Solo eso. 

     

    —¿Solo eso?¡Ese rubio infernal tenía ganas de comerte de un solo bocado! 

    —¡Adoro los rubios! ―la reciente madre, con las hormonas del postparto en plena revolución, limpió sus babas imaginarias. 

    —Es rubio, musculoso y ¡parece que es soltero! ―Hazel cubría su rostro con las manos, avergonzada ante la afirmación de la abogada. 

    —Lo que me ha recomendado el médico ahora mismo ―completó Judy, entre risas. 

     

    Sumidas en un diálogo fluido, gracioso y muy animado, coincidieron que lo mejor sería, contra la voluntad primaria de Hazel, que sea Kalsey quien continuase con la nogociación, garantizándoles objetividad. 

    Las tres, en conjunto, determinaron que estaban dispuestas a pedir algo más de dinero; “Ad Eternum” podía darse el lujo de ampliar la oferta sin afectar sus propias finanzas . Judy estuvo de acuerdo con trabajar con Lucille, la experta en marketing, para darle a Murray una pormenorizada y más detallada proyección de ventas, márgenes de redituabilidad e impacto en una potencial masa de nuevos lectores. 

    Para cuando terminaron de conversar, ya era muy tarde. Apagando las luces de la sala, a punto de marcharse a dormir, Hazel miró con descontento la mancha de café en el piso. Ya no habría modo de quitarla. Hizo un puchero desilusionado y se prometió llamar a un especialista para cambiar la tabla por una nueva. 
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    La música de Ac/Dc a todo volumen dentro del coche, el sonido seco del cuerpo de la mujer impactando de lleno contra el parabrisas y el chirrido de las llantas sobre el pavimento, lo despertaron súbitamente. Evan estaba cubierto en sudor y el ritmo de sus palpitaciones no lo dejaban respirar. 

    La nieve era intensa, de hecho cubría su parque trasero aunque no lo suficiente como anegar la calle de su casa. 

    Desvelado, se colocó las gafas para verificar correos nuevos en su casilla con la esperanza de haber recibido una respuesta de parte de esa mujer que tanto le gustaba. Lamentablemente, no había señales de ella. 

    A juzgar por el coqueteo deliberado, no parecía ser una persona con compromisos amorosos ni que anduviera levantando la temperatura de otros hombres, aunque era justo reconocer que no le sorprendería, dado era guapa e inteligente. Cualquiera querría llevarla a la cama, pero ¿hasta dónde les permitiría llegar? 

    Sentado en el sofá, con un vaso de whisky en la mano, contempló la inclemencia climática con inquietud. Ni la píldora para dormir con el alcohol lograban serenar sus pensamientos, mucho menos calmar su ansiedad.  

    Trabajando a destajo, aprovechando el tiempo, no fue sino que a poco del amanecer tuvo una idea de la que no supo si se arrepentiría. Tomó una ducha para quitarse el malhumor del escaso y tumultuoso descanso, arregló su cabello con esmero y se vistió con unos vaqueros cómodos, un polo y sweater liviano. 

    Cogió las llaves de su automóvil y con los primeros rayos de sol quebrando la bruma sobre el horizonte, se adentró en la carretera resbaladiza y casi vacía. Dueño de óptimos reflejos, estaba despierto y alerta ante cada sonido; con cierta adrenalina corriéndole por las venas, su terapeuta no dudaría en tildarlo de ansioso e impulsivo. 

    Pero Evan era así de intempestuoso e imprevisible. Su vida, llena de altibajos, era un fiel reflejo de su temperamento. Como el clima de Birmingham, cambiante de un momento a otro, Evan Murray era una caja de sorpresas.  

    Adentrándose en el tránsito más denso a medida que se acercaba a Londres, esperó llegar lo suficientemente temprano como para encontrar una cafetería abierta; jugar al factor sorpresa podía ser ventajoso en esta clase de situaciones. 

    Pero…¿cuál era la situación?¿Evan deseaba obtener una decisión apresurada por parte de Hazel para que malvendiese su editorial o lo único que le importaba era flirtear con ella y dejar el negocio en un segundo plano? 

    Considerando una incompatible mezcla de ambas, avanzó por la calle Knightbridge hasta que el entreverado tráfico lo obligó a abrirse camino y conducir por algunas arterias internas hasta encontrar una colorida tienda. Una muchacha apostada en la puerta con un panfleto en la mano, lo invitó a entrar…aunque la mirada que le entregó tuviera múltiples intenciones. 

    De decoración romántica, las rosas desbordaban por doquier; rozaba lo grotesco a su criterio, pero no lo descartaba como un sitio simpático para una cita amorosa. 

    EL&N London era el lugar perfecto para ir por un buen desayuno, con opciones muy variadas dentro del menú, que iban desde galletas con chispas de chocolate hasta sofisticados pasteles de varios pisos y mucho color. Decidiéndose por un crumble de manzana y unos muffins con cereza y limón, sujetó el paquete y lo colocó en el asiento contiguo al suyo, junto a los dos cafés. 

    Riendo por el exagerado tamaño de las porciones supo que terminarlos, no sería tarea dificil. 

    Pocos minutos lo separaron de la calle Kensington, donde aparcó para corroborar si estaba en la dirección correcta. Al confirmarlo, salió del automóvil y tecleó el número mágico que lo contactaría con la dueña de “Nutmeg”, 

     

    Hazel agradeció al cielo poder sumar una serie de líneas a su nueva producción literaria, tras varias semanas de no lograr redactar ni una frase. Por fin, las ideas fluían. 

    Con el café abandonado en la mesa, presumiblemente frío por el paso del tiempo, el sonido de su móvil tan temprano le causó sorpresa. Pensó en Kalsey y una nueva ocurrencia para exigirle al magnate de la industria editorial. 

    Asombrada por el número desconocido dudó en atender pero la insistencia le ganó a la desconfianza y finalmente, lo hizo. 

     

    —¿Hazel? Espero que no sea tarde para el desayuno ―la voz de Evan la sorprendió. Se quitó las gafas y dibujó una infantil sonrisa en su rostro al escucharlo. 

    —En absoluto, de hecho, mi café está helado ―puso un dedo adentro de la taza, corroborándolo. 

    —¿Y no te apetecería comer una exquisita y tibia porción de pastel de manzanas? ―ella parpadeó presumiendo que había una trama secreta tras esa pregunta. Rumbo a la ventana, observó al rubio empresario buscarla con la mirada, hasta que la encontró pegada al cristal. 

    —¿Por qué no has empezado por ahí? ¡Sube ya! ―bromeó gritándole desde dentro de su casa y haciéndoles gestos exagerados con la mano. 

     

    Colgando rápidamente, poco le importó estar en pijamas y con pantuflas, por lo que solo le faltaba un abrigo para ir en su búsqueda. Emocionada, bajó los escalones que la separaban de la puerta, se colocó el tapado grueso que la acompañaba a todos lados y sin temor al ridiculo abrió sin esperar más. Ver a Evan con un paquete y dos vasos calientes en la mano, era equivalente a ganar la lotería. 

     

    —¿A qué hora has salido de tu casa? ¡Es muy temprano! ―ella lo ayudó al sujetar las bebidas. 

     

    —A estas horas se viaja mejor y además, quería darte una sorpresa. 

    —Pues,¡misión cumplida! 

     

    Apenas traspasaron la puerta, Evan subió los escalones con lentitud por delante de ella, sintiendo un ligero cosquilleo en su estómago, como si reconociera el sitio.  

     

    —Tienes un apartamento muy bonito. Combina perfectamente con el estilo de la fachada ―dijo mirando los pisos, los muros estucados de blancos con molduras de yeso y los extensos ventanales frontales.  

    —Eso es lo que me ha enamorado de este sitio; su encanto tan singular ―apoyó ambos cafés en la mesa, humeantes. Quitándose el abrigo y tomando el del invitado, los colgó en el estrecho recibidor de la entrada, tras bajar los cinco escalones por debajo de su nivel. 

     

    Magnetizado con el sitio, Evan avanzó hacia la ventana desde donde Hazel lo había invitado a pasar. La vista hacia la abadía era espectacular. De lado, un mueble bajo, antiguo, con un reloj de péndulo pequeño le daba una significativa calidez. 

     

    —¿Este apartamento es de tu propiedad? 

    —Si. Lo he conseguido a un precio irrisorio a juzgar por el sitio privilegiado en que se encuentra. Estaba bastante deteriorado y la gente huía despavorida cuando se le contaba que aquí había vivido un tipo que se suicidó por amor. 

    —¡Vaya tragedia! 

    —Puro blablá que jugó a mi favor, además de quedarme con este mueble que nadie quiso llevar. 

     

     

    —Parece muy antiguo, como de fin de siglo diecinueve ―Evan pasó la mano por sobre la madera lustrada, suave, limpia. 

    —Calculo que sí ―ella elevó sus hombros, sin darle mucha trascendencia a la observación―. El caso es que me encantó, aunque puse demasiado dinero en recuperar todo esto. Las molduras estaban incompletas, rotas, la pintura descascarada y el piso cubierto con una alformbra sucia y olorosa. Cuando la quité, descubrí un bello piso por debajo, al que mandé a pulir, pero hace unos días se ha manchado con café y me temo que un par de tablas se han manchado y humedecido. Tendré que repararlo de algún modo― expresó desahuciada, sumando un nuevo gasto a su vida. 

    —Hoy en día no consigues nada con esta superficie cerca del centro ―Evan golpeó la tabla con sus nudillos, sonando hueco. Frunció el ceño, no era muy buena señal que no se oyera nada por debajo puesto que corría el riesgo de quebrarse. Sin intenciones de asustar a la dueña de casa, fue hacia el lavabo de la cocina a lavarse las manos, sitio donde ella acomodaba las cosas para el desayuno.  

     

    Por su estrechez, sus cuerpos prácticamente se rozaban.  

     

    —Perdón ―pidió él al ganarle de mano a Hazel con el repasador. Ella solo lo miró, giró sobre su eje y fue hacia la sala. Evan no tardó en seguirle los pasos. 

    —¿Para qué has venido hasta aquí? No te creo eso de la sorpresa ―repartiendo un cuchillo y un tenedor para ambos, la joven preguntó. 

    —Porque quería saber si habías leído lo que te envié ayer. 

    —Es muy pretencioso de tu parte que tenga una decisión a menos de doce horas de formulado el documento, ¿no lo crees? ―ya lo había discutido con sus amigas, pero no lo reconocería abiertamente. 

    —Pensé que estarías ansiosa por recibirlo y darme una respuesta en lo inmediato. 

     

    —Pues sí, es cierto. Estoy impaciente…pero… ―elevando el tenedor con un trozo de pastel de manzana, aclaró ―:por suerte tengo dos excelentes amigas y buenas compañeras que intercedieron. 

    —No entiendo. 

    —Judy y Kalsey me han pedido un día más para analizar tu propuesta. De hecho, Kalsey se pondrá al frente de las negociaciones ―cerró los ojos deleitándose con la suavidad de la manzana. Detallista, Evan se mantuvo sin respirar para observar cada gesto de su rostro femenino, expresivo, hechicero. 

    —¿Por qué ella y no tú?…pensé que la cena, el desayuno de ayer…que estábamos llegando a un buen punto de conexión para ser nosotros quienes continuásemos con esto. 

    —Evan, ninguna de las dos veces hemos mencionado números, siquiera para hablar de lo que gastamos en comida. Lo único que conseguirías es engordarme antes que sacarme una cifra ―los dos se echaron a reír. Se divertían y eso aligeraba la tensión de tener que enredarse en una desagradable puja financiera―. Lo siento, hemos consensuado que lo mejor es que me aleje de la operación. 

    —¿Lo mejor? Lo dirás por tí, me hubiera gustado llegar al momento en que tuviéramos que decidir la silla que querías ocupar. 

    —Ellas temían que este tipo de encuentros se interpusieran y nublaran mi juicio. 

    —¿Tipo de encuentros? ―él se señaló con el tenedor en mano. 

    —Si, este tipo de encuentros ―Hazel se incluyó, también con el tenedor. 

    —¿Qué hace una mujer como tú, profesional, graciosa y sumamente atractiva fuera del circuito? 

    —¿Con fuera del circuito te refieres a estar sola? ―fingió escandalizarse con el término. 

     

    —Exacto ―Evan no solo se deleitaba con el pastel sino además, con verle el hombro apenas desnudo. La playera holgada de Hazel dejaba al descubierto esa porción de piel que él deseo besar y perfilar con su nariz. 

    —He estado dentro del circuito por mucho tiempo. Pero no funcionó ―reconoció con resignación―. Y tú, ¿qué tan dentro o fuera del circuito estás? 

    —Lo suficiente como para no tener que darle explicaciones a nadie por estar coqueteando contigo ―Hazel se sonrojó aniñadamente ante la veloz respuesta de su invitado. Eso era exactamente lo que deseaba escuchar. 

     

    *** 

     

    Limpiándose las boca y las manos cuando terminó de desayunar, ella se puso de pie y sintonizó a su cantante predilecta: Adele.  A él le agradó la elección.  

    Tras un momento de silencio, de escuchar estrofas sobre el desengaño y el desamor, Evan consideró correcto marcharse, aunque su corazón le indicara lo contrario. 

     

    —Es una pena que no tengas buenas noticias para darme, creí que ya tendrías una respuesta ―suspiró, desilusionado. 

    —Eso es porque estás acostumbrado a chasquear los dedos y tener lo que quieres en el momento que deseas. 

    —Me sobreestimas y halagas en partes iguales. 

    —¿Has pensado en hacer yoga, Tai Chi o alguna de esas disciplinas milenarias para relajarte? Luces muy tenso. 

    —¿Lo crees? ―exageró el frunce de su rostro. Hazel crujió sus dedos y pidió permiso para abordarlo; al obtener un sí un tanto curioso, posó sus dedos en los hombros rígidos de su visita. 

     

    —Aflójate, no te haré daño ―ella sabía que tocarlo una vez significaba no querer dejar de hacerlo nunca más. 

     

    Evan se mantuvo a la defensiva por unos segundos, planificando una estrategia que esperó, le saliera bien; para cuando Adele y su cadenciosa voz cantando “Someone like you” lo permitieron y su propia cabeza dejó de razonar, tomó delicadamente una de las manos de Hazel y como en una danza, la hizo girar hasta sentarla sobre su regazo. 

     

    —Ups… ―inesperadamente ella se vio en el lugar incorrecto en el momento correcto. Evan parecía dar el primer paso. Sus corazones latieron fuerte, demasiado, sincronizadamente. 

     

    Él le recorrió el rostro libre de maquillaje con la yema de los dedos, con delicadeza, con la certeza de que no cualquier mujer podía jactarse de ser tan bella a esas horas, con esas pijamas holgadas y sin una pizca de máscara para pestañas encima. Su aliento olía a manzana, azucarado. 

    Hazel no podía dejar de observarle la sombra de barba, áspera al tacto y el cabello tan rubio y dócil. Les avergonzaba la cercanía, pero la ansiaban desde que se habían visto en la oficina de Birmingham, donde ambos sintieron que se conocían de antes. 

    Las palabras sobraron en la sala, los gestos lo decían todo. 

    Fue entonces que Evan, como pidiendo permiso, avanzó al casillero siguiente: la besó dulcemente. Acunándole la quijada con ambas manos, impulsó un contacto más profundo. 

    Hazel cerró los ojos por instinto y aceptándole la tibieza de sus labios, el roce de su barba en los alrededores de su boca, sonrió por las cosquillas. Evan intuyó el motivo y también se sonrió. 

     

     

    La dueña de casa se sintió en las nubes pero avergonzada por su ingenuidad, por creer que quizás no había segundas intenciones en ese coqueteo, bajó la cabeza tímidamente. Hundió su frente en el hombro del empresario. Se sentía una niña que jamás había estado con un hombre. 

     

    —¿Qué sucede? …¿no te gustó?― Evan le susurró al oído, jugueteando con un mechón de cabello color almendra. 

    —Oh, no, en absoluto. Es que…hace mucho que nadie me besa ―la escritora llevó su rostro frente al de Evan, sereno pero curioso. 

    —Y ¿hace mucho que nadie te hace… esto?― él le buscó el cuello, dejando una hilera de besos sobre la piel caliente. Ella echó la cabeza hacia atrás y mordió su labio, excitándose cada vez más. 

    —…se siente bien…rico. 

    —Y… ¿esto? ―el rubio se vengó de sus propios deseos mordisqueándole el hombro descubierto. Los pezones de Hazel se endurecieron por el contacto, y por acto reflejo, retrajo su cuerpo tapándolo con sus brazos. 

    —Me diste cosquillas… ―enfundó sus dientes, batiendo sus pestañas. 

    —Y por casualidad ¿hace mucho que nadie te hace esto? ―sujetándola por las caderas la ubicó sobre su pelvis masculina, enfurecida. Los pantalones livianos de Hazel notaron la rigidez de la entrepierna del rubio. 

     

    Ella le rodeó la nuca con ambos brazos y el derrotero de besos no se hizo esperar. Las manos grandes y fuertes del empresario investigaron más allá de lo visible para colarse por debajo de la parte superior de esa horrible pijama rosa. Las yemas de sus dedos, hipersensibles, alcanzaron la base de los senos de Hazel; ella se retorció sobre su miembro, causándole más presión interna. 

     

     

    —Si no hago algo ahora mismo con mis pantalones, me desmayaré ―él se largó a reír, con ella como cómplice. 

     

    Hazel se puso de pie desalentando cualquier acto posterior.  

    Anhelaba acostarse con ese Adonis inglés que había tocado su puerta inesperadamente pero no debía olvidar que necesitaba frialdad mental para asegurarse que ella no era parte de un juego con el que él buscaría especular. 

    Evan intuyó que por esa cabeza pasaba mucho más de lo que su boca declaraba. 

     

    —Me agradas mucho, Hazel, no voy a negarlo. Eres atrevida, sensual… quiero… conocerte más íntimamente, más en profundidad ―reconoció poniéndose por detrás de ella, de frente a la ventana que miraba hacia la calle. 

    —No quiero que me malinterpretes pero soy un desastre para las relaciones amorosas, y en particular, contigo, no puedo dejar de pensar que quieres aprovecharte de mi vulnerabilidad económica. 

    —No te juzgo. 

    —¿No? ―ella se asombró por la honestidad. 

    —No, pero tampoco puedo obligarte a que confíes en mí y creas que mis deseos por hacer el amor contigo son ajenos a mi perfil de empresario. 

     

    Ella giró su cuerpo, la tensión sexual entre ambos aún continuaba turbando el aire. Para entonces, Hazel aferrabas sus manos a la madera del mueble sobre el que se apoyaba. Evan la arrinconaba emocional y dialécticamente. 

     

    —Lo he arruinado todo, ¿cierto?― ella se maldijo. Otra en su lugar estaría despellejándolo en la cama. 

    —De ningún modo.  

    —Entonces… 

     

    —Entonces, te daré el tiempo y el espacio suficiente para que creas en mis verdaderas intenciones ―Hazel no estaba acostumbrada a los hombres decididos y que la antepusieran por sobres sus propias intenciones de bajarse los pantalones allí mismo. Sus relaciones fallidas la llenaban de una insana incertidumbre. 

    —¿No la he fregado? 

    —No, Hazel ―Evan le dio un beso en la frente y se apartó de ella, dispuesto a recoger su abrigo para marcharse rumbo a Birmingham. 

    —¿Te vas? 

    —Si, en la editorial deben estar pensando que me morí o algo así, jamás falto ni llego tarde sin avisar ―bromeó con certeza. 

    —Gracias, por el desayuno y por tus palabras. 

    —De nada Hazel, esta mañana ha sido muy productiva. 

    —Cuándo…¿cuándo podría llamarte? o… verte… o…escribirte ―ella se mostraba inquieta, dudando de una segunda oportunidad. 

    —Cuando gustes, ya sabes dónde me la paso la mayor parte del día ―bajando los cinco escalones hacia el vestíbulo, descolgó su abrigo. Hazel, desde lo alto, le preguntó: 

    —¿Cómo sabías mi dirección? 

    —Por los papeles que me has dado en la cafetería  

    —Oh, claro, sí…durante el desayuno. 

    —Vienes a abrirme o… 

    —Si, si… ya mismo… ―algo dispersa, incluso torpe, buscó las llaves de su casa. 

     

    Sintiéndose infantil pasó por delante de Evan dispuesta a abrirle, pero antes de hacerlo, él la hizo girar y la presionó contra la puerta, sobre la que apoyó su palma derecha, próxima a la sien de la dueña de casa. Hazel deseó que la tomara allí mismo, que el choque de sus cuerpos se escuchara hasta dentro del mismísimo palacio real, pero por el contrario, él le quitó un trozo de pastel del cabello, se sonrío y se apartó. 

     

    —Adiós, Hazel ―colocándose el abrigo, se despidió. 

    —Adiós, Evan… ―ella finalmente abrió. 

     

    De pie en el umbral, se frotó los brazos con sus propias manos y con otro bajito adiós lo vio salir y corretear debajo de la nieve, en dirección a al automóvil. 

    No todo parecía estar perdido. 

    Para ninguno de los dos. 
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    —¿Cómo que no has follado con él en la mesa? 

    —¡Kalsey!  

    —Perdóname, pero es que no entiendo; te hemos liberado de la presión de que lleves adelante la negociación con este tipo para que vivas tu romance o lo que tengas con él, sin temores y ¿me dices que se besaron apasionadamente y ya? 

    —…tuve vergüenza… 

    —¿Cuántos años tienes, 16? ―criticó la morena. Judy, menos dramática, buscó consolarla cambiando ligeramente el foco de atención. 

    —¿En qué han quedado? 

    —Pues…en que nos podíamos ver cuando yo quisiera. 

    —¿Y tú quieres verlo? ―Judy preguntó en tono neutral. 

    —Absolutamente. 

    —¿Y qué harás al respecto? ―Hazel se sentía ante el tribunal supremo, esas conversaciones entre las tres se habían tornado una suerte de terapia de grupo. 

    —…¿nada? 

    —¿Esperarás que sea él quien tome la iniciativa? Te recuerdo que ya no estamos en el siglo diecinueve ―la abogada no pudo quedarse callada. 

    —¿Qué podría sorprenderlo? ―preguntó la escritora en voz alta.  

    —Que te presentes sin cita previa, tal como él lo ha hecho contigo ―no era una mala idea aunque a diferencia de Evan, ella no sabía donde vivía. Tendría que ir a la oficina y eso no era muy alentador. 

    —Pues…sí….quizás…podría invitarlo a cenar…¿cierto? 

    —¿Ustedes solo piensan en comer? ―otra vez, Kalsey provocó la risa estrepitosa de las tres. 

     

    *** 

     

    Lamió su labio inferior frente a la esplanada de acceso de la torre de oficinas, de la cual salía gente muy bien vestida, platicando con sus móviles en la mano y atiborrados de documentación que apenas parecían caber en sus maletines de trabajo.  

    Algunos se saludaban con un “hasta mañana” más efusivo en tanto que otros, solo con un movimiento de cabeza y a la distancia. 

    Miró su reloj, a pesar de llegar a la hora en la que él solía salir, ya habían transcurrido treinta y cinco minutos. ¿O se habría ido antes de lo previsto? Rogó que no, caso contrario, su viaje habría resultado en vano. 

    Dentro del taxi, ansiosa, aguardó por Evan. Agradeció que el chofer no fuera el típico parlanchín que buscara conversación sobre cualquier tema y que se mantuviera mudo. 

    Alrededor de las 7 y para beneficio de sus uñas, vio que su objetivo salía de la torre. Pagando con prisa y algunos centavos más de lo debido, saltó del auto y con intenciones de seguirle el ritmo a Evan y darle su tan ansiada sorprensa, se le ubicó por detrás, siendo testigo involuntario de una conversación telefónica. 

     

    —¿Qué más quieres? Me has quitado gente, dinero, energía…¿Qué buscas? ―Hazel no quería interrumpir lo que parecía una plática acalorada aunque tampoco, no llamar su atención. A paso largo, agitado, esquivaba la misma gente que él dejaba en el camino con su marcha presurosa. 

     

    A Evan lo llevaba el mismísimo Satanás. Cada vez que hablaba con su ex esposa, su mundo interior colapsaba. 

     

    Para cuando llegó a la esquina dispuesto a ir en busca de lo que era una potencial cena, se detuvo de golpe, giró y para su asombro, Hazel impactó contra su pecho. 

     

    —Audrey, debo colgarte ahora. 

    —¡No! ―se oyó del otro lado. 

    —Adiós ―sin brindar mayores expresiones, guardó el movil en el bolsillo de su abrigo―. Hazel…qué…¿eres tú, estoy soñando o hay alguien igual a tí que acaba de chocarme? ―ella acomodó su cabello revuelto por la caminata, recuperando oxígeno. Con una sonrisa fatigosa confirmó con la cabeza y dijo: 

    —Quería darte una sorpresa, pero no sabía que caminabas tan rápido. 

    —¿Por qué no me esperaste en la oficina? ¿Cómo has llegado hasta aquí? ―él miró por sobre el tumulto deseando no ver la compañía de su amiga; ya era de noche y la gente se desplazaba de un lado a otro con frenesí. 

    —En taxi. Quería invitarte a cenar, espero que no sea tarde. 

    —Por supuesto que no, Hazel… ―y abrazándola fuerte, no quiso dejarla escapar. 

     

    *** 

     

    Adam´s Restaurante era un especialista en alta cocina inglesa. Mesas exclusivas y poco concurrido, eran los condimentos necesarios para hacer de este sitio un lugar más íntimo, tal como deseaban. Evan y Hazel no dudaron en entrar, aunque para ella, una cena allí le representara un desfalco a su presupuesto. 

    De líneas blancas y colores sutiles, beis, tonos dorados y ocres, mobiliario oscuro y arreglos con flores naturales, era una una exquisitez por donde se lo mirase.  

     

     

     

    —¿No temes que alguien nos vea? No he tenido en cuenta ese detalle el día de hoy ―Evan dejó caer sus hombros resignado ante la observación. Esperó a que el mozo pusiera vino en sus copas para hablar. 

    —He tenido una jornada muy intensa, pero gracias a tí, todo parece lejano. ¿Brindamos? ―ignoró aquella tonta persecución mental que lo había aquejado apenas se conocieron. 

     

    Chocaron sus copas y bebieron, a Hazel le encantó el sabor seco y dulce del vino recorriéndole la garganta. 

     

    —Espero no ofenderte pero tu mirada esconde algo más que el cansancio de un largo día de trabajo. Veo pesar, nostalgia. ¿Está todo bien en tu vida, Evan? ―con su voz suave y susurrada, creó un ambiente mucho más privado que lo hizo sentir a gusto. Hazel le tómo la mano derecha, invitándolo a hablar. 

    —No, no está todo bien. Por el contario, hay muchas cosas mal ―su mirada perdida evocaba la tensa relación con su padre, el accidente junto a sus amigos años atrás y el reciente divorcio de Audrey, el cual aún lo tenía en jaque con sus emociones―. Es justo que sepas que hay viejos fantasmas que me acechan por las noches e incluso, durante el día. Pesadillas que se repiten, frustraciones que me persiguen. No soy un hombre sencillo ―dio un ligero soplido por la nariz y elevó su vista, encontrando los ojos compasivos de su acompañante. 

     

    Hazel conocía de fantasmas, pesadillas y dolor. No se sintió tan sola, después de todo. Le acarició los nudillos con el pulgar, sin dejar de recorrerle con la mirada su gesto de angustia. 

    Evan sonrió de lado, conteniendo un lagrimeo emotivo. 

     

     

     

    —No escapaste ante mis palabras, eso es bueno … ―se permitió bromear al verla allí, firme, dispuesta a poner el oído para escucharlo. 

    —En lo personal, la muerte de mi hermana me devastó ―ella abrió su alma, hablando del desgarro más profundo que había experimentado hasta entonces. 

    —Una pérdida irreparable, imagino ―pensó en su madre. 

    —Una persona irremplazable, te lo aseguro. 

     

    Evan bebió más vino, consciente de que había llegado a su límite para conducir sin problemas. El camarero diluyó la pesadez del ambiente al llevarles la orden; hablando rápidamente de la comida, de su elegante presentación y el aroma exquisito que desprendía el plato, fueron a terreno menos sentimental. 

    Conversando sobre su adolescencia, anécdotas juveniles y el modo en que ambos habían comenzado en la industria, las risas cómplices fueron una constante durante toda la velada. 

     

    —¿Se ha reunido el aquelarre a sesionar? 

    —¿¡Cómo te atreves a decir eso!? ―ella expulsó una risa cómica mientras cortaba su medallón de carne. Realmente podían ser tres brujas cuando se lo proponían. 

    —Imagino que le has contado a tus amigas que bueno…existe algo aquí…entre los dos…tú sabes… ―no fue capaz de mirarla, tímido. 

    —¿Lo hay? ―preguntó, pícara. 

    —¿Y tú qué crees? ―respondió con voz vibrante, grave. Hazel sintió que se le derretían las piernas. 

    —Pues…sí… ―ella esbozó una sonrisa aniñada que llegó al fondo del corazón masculino. Évan debió tragar fuerte para no tomarla de la mano y escapar de ese mundo hostil que le oprimía el pecho muy a menudo. 

     

    —¿Y qué han dicho de mi visita en tu casa el día de ayer? 

    —Que había sido un gesto muy dulce de tu parte ―“eso, y que era una tonta por no haberte follado en la mesa”. 

    —¿Ellas te han convencido de venir hasta aquí? 

    —No…ellas me ayudaron a pensar en qué podía hacer para sorprenderte. 

    —Pues dile que el objetivo ha sido cumplido con creces. Realmente me resulta muy gratificante tenerte aquí, cenando conmigo en Birmingham. 

     

    Sirviéndose una soda, Evan bebió sin imaginar la pregunta que vendría a continuación. 

     

    —¿Quién es Audrey? ―casi con culpa, ella le preguntó hincando el tenedor en una patata asada. Él ladeó la cabeza, intuyendo que habría escuchado parte de su plática callejera. Sin temores, respondió: 

    —Es mi ex esposa. 

    —¿Has estado casado? ―sus ojos fueron grandes, luminosos ante el hallazgo. 

    —Sí, pero por poco menos de un año ―ante la extrañeza en el rostro de Hazel, él decidió explayarse un tanto más―. Fuimos novios por diez años y consideramos que era momento de dar el siguiente paso. Las cosas no resultaron como lo planeé. 

    —¿Y cómo las habías planeado? 

    —Con ser felices me bastaba. 

    —¿Y qué fue lo que sucedió? ―al instante, pecando de chismosa, Hazel desdibujó su pregunta pidiendo disculpas―. No quiero entremeterme, es simple curiosidad...solo que me resulta extraño que no hayan previsto ciertas situaciones tras un noviazgo tan extenso. 

    —Despreocúpate, cualquier persona preguntaría lo mismo: cómo es posible que después de una década de estar junto a una persona, en diez meses todo se echa a perder ―colocando los cubiertos sobre el plato, continuó con su relato―. Pues Audrey ha sido una muy buena actriz y yo, un tonto que jamás supo ver que detrás de esa aparente perfección, había una estrategia. 

    —Nada es perfecto, Evan. ¿Por qué crees que así lo sería tu relación? 

    —Porque algo en mí necesitaba aferrarse a la idea de que al menos en una cosa, yo no fallaba.  

    —Estás siendo muy duro contigo, no creo que en los otros aspectos de tu vida todo haya salido tan mal. Eres un hombre poderoso, muy joven, exitoso en un trabajo que te agrada… 

     

    Evan jugueteó con la servilleta, aun no era tiempo de contar todo aquello que lo aquejaba. Sin embargo, dio un buen resumen de su historia personal.  

    Hablando del tirante vínculo con su padre, un hombre autoritario y con mucho dinero, sorpresa causó en Hazel cuando contó que Arthur Murray no le había dejado ni un penique a su único hijo cuando falleció. Ante la palabra tacaño, que desprejuiciadamente salió de la boca de su compañera, Evan sonrió, explicándole cuál era la lección que había querido darle desde ese momento en adelante: 

     

    —Yo he sido un chico caprichoso y muy ansioso. Tenía todo y más. Nada me causaba esfuerzo ni satisfacción porque mis padres estaban siempre dispuestos a dármelo todo. A menudo ellos discutían entre sí porque era el consentido de mi madre y mi padre quería que le diera valor al trabajo. Cuando ella falleció apenas terminé la preparatoria las cosas fueron de mal en peor ―a su mente vino el momento de su muerte, tan vívidamente, que su corazón crujió al recordarlo―. A mis veinte años, con una incipiente carrera como periodista que mi padre denostaba, vivía de fiesta en fiesta, siendo un rebelde sin causa. Hasta que un día, cuando pensé que ya nada sería más terrible, la vida volvió a ponerme a prueba ―le tomó un segundo digerir que no hablaría más del tema―. Ya no hubo más alcohol en exceso, novias que se superponían,  ni cosas por el estilo. Finalicé mi carrera y de inmediato me apunté para continuar con publicidad, donde encontré mi verdadera vocación. Comencé a trabajar en una pequeña editorial y el resto, fue cuestión de tiempo. 

    —¿Dónde había quedado la fortuna de tu padre? ―se sintió impertinente pero a Evan no pareció molestarle. 

    —Guardada en una caja de seguridad. Su abogado, el padre de Kevin, vino a visitarme un día al apartamento que yo compartía con un amigo. Me dijo que por pedido expreso de mi papá, no debía decirme que en el testamento existía una cláusula en la que se me atribuía ese dinero pasados los cinco años de su muerte. 

    —¿Por qué hacerle eso a un hijo? 

    —Por todo lo dicho: mi padre temía que dilapidara la fortuna familiar en un santiamén, por lo que previó que un lustro bastaría para hacer de mí mismo un hombre recto, responsable. Adulto. 

    —Tendría que estar orgulloso del hombre en que el que te has convertido. 

    —No lo sé, y aunque estuviera vivo, nunca me lo diría. No era demostrativo ni dúctil con las palabras afectuosas. 

     

    Hazel se sostuvo la cabeza con ambas manos, atenta al interesante relato. La capacidad de resurgimiento, de renacer, junto a una gran cuota de suerte y dinero, habían hecho de este hombre un empresario exigente consigo mismo y muy próspero. 

     

    —Y dime…¿cómo has conocido a Audrey? 

    —Era mi compañera de preparatoria; amigos en común nos reunieron tiempo después de nuestra promoción.  

    —¿Hace cuánto que están divorciados? No sonabas muy amable más temprano ―pensar en una faceta violenta, la perturbó un poco. 

    —Hace mucho hemos dejado de convivir y desde entonces, no ha habido un solo día en que no me reproche la decisión de haberme casado con ella. 

    —¿Por el dinero? 

    —El dinero es lo de menos. Aunque me preocupa y no me es indiferente, pagaría lo que sea porque desaparezca de mi vida. 

    —¿Por qué tanto recelo? 

     

    Evan se sentía cómodo y haber llegado a esa instancia con una mujer a la que conocía hacía menos de una semana podía considerarse un gran logro personal. Gran parte se la debía a ella, a Hazel y a su tono sereno, sus ojos hermosamente mansos y sus boca hipnótica. 

     

    —Ella tiene entre manos el lanzamiento de su nueva editorial, la cual, se construyó a base de mis contactos, el dinero de mi empresa y mi personal ―las cuentas cerraban para Hazel. Ahora entendía cómo era posible que saliera al mercado de un día para el otro a comprar una editorial con profesionales que tuvieran ruedo en la industria: su ex esposa le quería pegar dónde más le dolía. 

     

    Ambos pidieron un café para acompañar la sobremesa y extender la charla un poco más. 

     Ninguno quería que la noche acabara, se notaba por el surgimiento de tópicos y lo relajados que se sentían uno con el otro. Las mesas contiguas comenzaban a vaciarse, hasta que llegó el turno de que el camarero los invitara a retirarse, próximos al cierre del restaurante. 

    Admitiendo que era muy tarde, disculpándose por la hora ante el amable joven, salieron y caminaron un par de calles con el frío de la ciudad rozándoles el rostro, lo único desabrigado de sus cuerpos y a expensas del clima; Evan la abrazaba cubriéndola del viento y Hazel sentía que no había otro lugar en el mundo que la refugiase mejor que ese. 

     

     

     

    —Debo regresar a Londres, con suerte en menos de dos horas estaré en casa ―frente a Evan, jugueteó con los botones de su abrigo almidonado y masculino. Lucía muy bien vestido, de ejecutivo importante.  

    —Y…¿eso es muy necesario? ―la invitación causó el efecto buscado: ruborizar a Hazel, que frotara su mejilla contra su pesado abrigo y que parpadeara sin responder nada en concreto. Él le buscó la mirada, entre sonrisas bobaliconas y caricias en su cabello sedoso. 

    —No, no realmente… ―finalmente, contestó. 

    —¿Y quisieras conocer mi casa? Es solo para fines investigativos, claro ―se burló y para entonces, la negociación cambió de terreno. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 HAZEL Y EVAN 

    Capítulo 20 

     

    Treinta minutos más tarde llegaron a la vivienda de Evan, una casa alejada del conglomerado urbano pero lo suficientemente cerca como para no perder tiempo de viaje. La propiedad era de dos plantas y un ático, de tejado oscuro y un gran comedor que abría sus puertas hacia un enorme patio trasero. 

    Teniendo que rentarla por el enorme costo que significaba cuidarla y a cambio, viviendo en un modesto apartamento cerca de la universidad donde estudiaba, esos años en manos extrañas le trajeron grandes dolores de cabeza cuando decidió regresar definitivamente. 

    El césped mullido, húmedo y las plantas cubriendo los muros vecinos, encuadraban esa hermosa propiedad familiar que había sido reformada al poco tiempo que Evan recibió el dinero de su padre. 

    Al contraer matrimonio, Audrey había desistido de mudarse a las afueras de la ciudad dejando esa propiedad para celebrar algún que otro festejo o bien, para disfrutar los fines de semana. 

    Agradeciendo que el recuerdo de su ex esposa allí dentro se redujera a unas insignificantes intervenciones decorativas y un juego de sábanas que desechó apenas tomaron caminos distintos, Evan se permitió llevar a Hazel sin remordimientos; casi sin hablar durante el trayecto, con la tensión sexual inquebrantable, él evitó dejarse arrastrar por el arrebato, sino que por el contario, buscó recuperar aquellas miradas dulces con las que se habían vinculado en casa de ella, el día anterior. 

    Tomándola de la mano apenas ingresaron, las luces cálidas del acceso, les dieron la bienvenida. Él le quitó el abrigo, colgándolo en el amplio recibidor. Ella se permitía dejarse llevar por la galantería, embelesada, atraída no solo por él sino por el hermoso escenario que los rodeaba: la vegetación brillante, la iluminación tenue y los muebles modernos.  

     

    De a uno, sin pausa pero sin prisa, subieron los escalones de madera clara que los condujo hacia la planta superior; los muros tapizados en blanco con una delicada filigrana vertical apenas perceptible, los cuadros de paisajes en blanco y negro, eran el complemento perfecto a esa ceremonia de iniciación que Evan parecía proponerle. 

    Él se mostraba seguro, pero interiormente, estaba muy lejos de ello; dentro de su pecho, el corazón le bombeaba impaciente no solo con las ansias de tomarla con bravura sino porque en Hazel reconocía a una persona especial, a una mujer con la que quería vincularse de un modo singular. 

    Caminaron por el corredor, pasando por delante de tres puertas cerradas antes de llegar a la correcta, la de la habitación del dueño de casa. 

    Masculina, minimalista y tonalizada en azules y grises, era prolija y en la cual sobrevolaba un delicado aroma a anís. 

    Evan, sin soltarla y ella, sin desamarrarse de su encantamiento, finalizaron sus pasos a los pies de la cama, sobre un tapete mullido en el cual dejaron sus zapatos. 

    El empresario, de espaldas al colchón, la besó tierna y sostenidamente. Ella no pedía más, aunque lo deseaba. Miradas chispeantes mediante, con el silencio dando respuestas concretas, Evan se puso de rodillas en el piso y comenzó a desabotonar los jeans ajustados de Hazel; bajándoselos hasta los tobillos y sacándole de a uno sus pies, lo dejó de lado. 

    El rubio le buscó la mirada, felina, pidiendo permiso sin palabras. Ella mordió su labio, asintiendo con la cabeza, y para entonces, dieron rienda suelta a la pasión, explorando sus límites. Hazel disfrutó sentir los dedos fríos de Evan tocándole su tanga negra, erizándole la piel. 

     

    —Libérate, linda, estamos aquí para disfrutarnos ―dijo él antes los puños tensos de la de Londres, quien rápidamente comprendió la misiva y se apoyó sobre los hombros redondeados y aun vestidos de su amante. 

     

    Con la punta de su nariz recta y suavemente, él comenzó a hacerle cosquillas en la entrepierna, causándole espasmos en su delgado y etéreo cuerpo. Juguetón, con el filo de su lengua, el contacto fue lascivo, intenso. La apertura de sus pliegues íntimos causó en ella un deseo irrefrenable por ser poseída allí mismo; él trazaba un camino de ida y vuelta en torno a su carne trémula, con vaivenes intensos, obteniendo su humedad, su reveladora bienvenida. 

    De manos grandes y fuertes, Evan se aferró a los glúteos de la escritora para hacer de la intromisión algo deliberado y sin restricciones, en tanto que ella gemía, jadeaba animada, aceptando lo mucho que le agradaba su exploración, más aun, cuando él le colocó la pierna por sobre su hombro. 

    Hazel frotaba sus manos en torno al cabello lacio de su amante inglés buscando el desorden donde no le era posible; él aumentaba la succión, la fricción, mientras que ella experimentaba la emoción que violentaba los músculos de su cuerpo. 

    Estallando, con las rodillas flojas, de un momento a otro estuvo tendida en la cama, con ese hombre imponente haciéndole sombra, como cuando la luna eclipsaba al sol. 

     

    —Permíteme desnudarte ―le susurró Hazel aun conmocionada por la explosión convulsiva de sus tendones. 

    —Sus deseos son órdenes, Milady ―aquella simple expresión le resultó familiar sin saber por qué; desestimándola y gracias a la inacabada gentileza masculina, le quitó la corbata azul de rayas turquesa que tan a juego le iban con el color de sus ojos, para arrojarla de lado y comenzar a desabotonarle la camisa. 

     

    En poco tiempo, tuvo frente a ella una galería de arte; tatuado en mitad de sus brazos, en su torso y en su espalda, su piel se mostraba como un lienzo infinito. Evan le elevó el mentón, estampillando un beso voraz, aun con el sabor del néctar de mujer saciada en sus labios. 

     

     

    Desnudos por completo, expuestos, calientes, se miraron con angurria, con minuciosa devoción: Evan deseaba penetrarla, pero aun faltaba un paso más que tuvo en cuenta y que dilató tan solo un instante el momento esperado: enfundando su inhiesta vara, marcó el sendero por el que ambos anhelaban transitar. 

    Enmarcándole el rostro con sus antebrazos, sosteniendo su propio peso sobre ellos, Evan jaló del labio de Hazel y la unión de sus cuerpos se hizo realidad. La escritora arqueó su espalda, recibiéndolo entero, gozando; a los movimientos suaves, le siguieron otros más intensos, duros. 

    Acariciándose, sonriéndose, mirándose, aceptándose, continuaron descubriendo sus curvas, sus claro oscuros, dominando sus rodeos mentales. Rodando sobre el ancho colchón, ella, como amazona, comandó la segunda parte de la batalla, un terreno en el que se sentía muy cómoda, de hecho. Con sus palmas planas sobre el pecho musculoso y también tatuado de Evan, friccionaba su galope hacia adelante y hacia atrás. Latigueaba su cabeza, mordía su labio a menudo, absorbiendo la dureza masculina dentro de ella. 

    El empresario le rodeaba la cintura con sus manos, las cuales, además, pellizcaban sus senos medianos, adictivos. Elevando su pelvis, el choque era deleite puro. 

    Arrastrados por la pasión, por la sensación de ensamblarse más allá de un objetivo laboral en común, llevaron al extremo sus cuerpos, exigiéndolos en pos de un momento único y eterno. Con la extraña sensación de estar redescubriéndose en muchos sentidos, se comportaron como caníbales en plena faena. 

    Evan inclinó su torso exigiendo sus abdominales, con el acabose gestándose dentro de sí; imprimiendo una última estocada, cual caballero medieval, abandonó un grito osco y desarmado en el oído de su amante. Hazel sintió que, como lava emergiendo de sí, llegaba a un segundo orgasmo demoledor, demencial. 

    Uniendo sus ojos en la misma sintonía, rozando sus narices, absorbiendo el aliento agitado del otro, lo que fue desenfreno, de un minuto a otro pasó a ser calma, sosiego interno. 

     

    Él no podía dejar de contemplarla ni mucho menos de quitarle las manos ubicadas sobre su nuca mojada por la acción. Hazel le clavaba sus uñas en los omóplatos, sobre uno de los tantos tatuajes en los que escribía parte de su historia. 

    Sin desprenderse uno del otro, como piezas del ying y el yang, se abrazaron fuerte, aquietando sus respiraciones, hasta que el propio cansancio los obligó a reacomodarse. Fue para entonces que Hazel reptó sobre el colchón, dando su espalda al techo. 

    El rubio volteó dispuesto a una segunda contienda sin imaginar que la piel de su compañera, hablaría por demás. Por instinto llevó sus dedos a esas líneas grabadas sobre la escápula derecha de Hazel.  

     

    —Tienes tatuada un hada… ―susurró él, redibujando el contorno de esa figura legendaria sobre la cual Shakespeare había escrito en su tan conocida obra “Sueño de una noche de verano”. 

    —¡Adoro a las hadas! ―ella hablaba con la voz cansada, sobre la almohada mullida y con los ojos semiabiertos―. De hecho estoy escribiendo un cuento para niños basadas en diferentes mitologías y mi hada Seelie es la protagonista de mágicas aventuras. 

    —¿Seelie? …es un nombre muy bello… 

    —Tiene origen escocés, significa “hada buena”. 

    —De ser una de ellas, ¿tú serías un hada buena? 

    —Averígualo… 

     

    Evan comenzó a besar ese tatuaje que pensó, tan bien la representaba, aceptando el desafío de investigar todos los rincones de su ser. Ella se reacomodó, afectada por la cosquilla. Trazando un sendero por su espina dorsal con su boca como pincel, ambos se excitaron cuando él llegó a la zona baja de su espalda, allí donde a pocos centímetros, sus glúteos redondos se dividían en dos. 

     

    —¿Continúo? ―le susurró sobre la piel caliente. 

    —Por supuesto, prometo no irme de aquí ―ella quiso que la consienta de todos los modos posibles. 

     

    Con el asentimiento indicando, él jugueteó con su lengua, mordisqueándole sus músculos trabajados por el ejercicio. Luego, hundiendo la cabeza entre sus piernas, accedió a aquel sitio secreto y privado que ya había visitado minutos y horas atrás. Sus dedos danzaron dentro de ella, su boca, también bailaba un vals. 

    Hazel se sintió en la novena nube, extasiada, lujuriosa. Laxa, ronroneando como gata en celo, aceptó su entrada perversa sin objeciones.  

    Sin embargo, no todo quedó en caricias candentes sino que hubo tiempo para más: Evan, listo para un nuevo combate, pasó su mano por debajo de la línea de los pechos de Hazel y acomodándola a su antojo, la poseyó, haciendo que su pecho fuerte rozara la espalda de su escritora de cuentos favorita. 

    Con el pulgar, él le bajó el labio y ella se lo chupó aumentando la adrenalina, haciendo que como un latigazo eléctrico, su yo guerrero gritara victoria. 

     

    *** 

     

    —Pensé que vivirías en una mansión enorme, con veinte cuartos, ochenta baños y varios niveles ―Hazel pasaba la esponja con espuma sobre la espalda ancha de Evan. 

    —Esta es la casa donde crecí. Fue reformada varias veces para adaptarse a las necesidades de la familia y los años que fueron pasando. 

    —Le has dado unos toques de modernidad y distinción muy elegantes.  

    —Tengo buen gusto en todo, lo sé ―bromeó, jugando con algunas burbujas sobre el agua y explotando algunas sobre la pierna de Hazel. 

     

    —Nuestra casa familiar en Brighton era bastante modesta; mi padre trabajaba en el aeropuerto y mi madre, como enfermera. Se divorciaron cuando Scarlett y yo eramos pequeñas y desde entonces, turnábamos nuestra estadía en casa de mi abuela en Croydon, a minutos del centro de Londres donde vivíamos con mi madre y el apartamento estrecho que mi padre rentaba, en Brighton. Para cuando tuve edad suficiente de ganar mi propio dinero, comencé trabajando como camarera en un bar lejos de casa pero que admitían chicas sin experiencia ―casi dos horas en tren marcaron esos dos años de idas y venidas entre su empleo y el estudio. 

    —Tú también has tenido que trabajar duro para lograr tus sueños ―Evan se recostó sobre el pecho de Hazel, quien le pasó sus brazos por delante, rodeándolo, abandonando su mentón sobre la cabellera rubia de su hombre. 

    —Cuando Scarlett murió, mi mundo se derrumbó por completo ―recreó aquel momento en que su hermana menor fue a buscarla al bar donde trabajaba medio tiempo. Scarlett jamás llegaría con vida al encuentro. 

     

    Evan enfocó su vista en los cuatro pies, los cuales salían apenas del agua, con un oscuro secreto ahogándole el pecho. Muchas veces había pensado en la familia de la mujer de larga cabellera castaña que habían atropellado al salir de un bar cerca de Sussex un viernes por la noche, cuando se dieron a la fuga para no ser descubiertos por la policía. 

    Separándose unas calles más adelante de donde ocurrió el incidente, él entró a una gasolinera a comprar cigarros en tanto que Pierre y Dominic fueron en dirección a la costa. Presos del alcohol, de las sustancias ilegales y de la estupidez humana, acababan de cometer el peor error de sus vidas.  

    Viajando por horas en ómnibus e incluso, en taxi, Evan llegaría a su casa sin dormir, descompuesto y con un terrible malestar en su estómago. Su padre estaba sentado en la mitad de la sala de cuyo aspecto ahora nada quedaba; pintándola a nuevo, cambiándole los pisos y colocándole nuevo mobiliaro, el empresario había pretendido borrar el sonido, olor y sinsabor de aquella madrugada de llanto y desesperación. 

    Con un vaso de escocés en la mano, Arthur Murray miraba TV cuando su único hijo atravesó la puerta de entrada sigilosamente, esperando no encontrarlo. El informativo daba cuenta de un accidente trágico cerca del muelle de Brighton a poco de la estación local; para ese entonces, no hubo testigos ni cámaras de seguridad que cooperasen con la causa. 

    Para cuando su padre se puso de pie advirtiendo la llegada de su hijo y el horror transfigurándole el rostro, delatándolo aun sin decir una palabra, él le estampó una bofetada fuerte, artera, sobre la mejilla. Ambos sabían lo que acababa de suceder, lo que terminó de quebrar la delicada relación que existía entre Arthur y su hijo. 

    Evan se deshizo en perdones, en explicaciones vagas y promesas de cambio; su padre solo se dedicó a reprocharle su ingratitud y lo poco orgulloso que lo hacía sentir. 

    Por semanas no existió el diálogo, solo pedidos de disculpas que llegaban a oidos de Arthur para quedar en la nada; fue entonces que con algunos ahorros, Evan contempló la posibilidad de marcharse de su casa y mudarse junto a William, un compañero de la univerisdad. 

     

    —Has quedado pensativo, ¿ te sucede algo? 

    —Trato de ponerme en tu lugar, pero no puedo. Lo que les sucedió es horrible ―él lo decía desde la vereda opuesta: la de victimario. ¿Cómo reaccionaría ella al momento de tener que contárselo? No quiso torturarse con la anticipación. 

    —Ese suceso me ha alejado de mis padres ―el agua se estaba enfriando, pero ni eso detenía las ganas por escucharse―. Tras la muerte de Scarlett lucharon buscando la verdad solo por poco tiempo, bajaron los brazos muy rápido. Sin pruebas, sin culpables, la justicia cerró el caso y ellos, se resignaron a la pérdida. Yo me sentía culpable por haberla invitado; esa noche la esperé varias horas hasta que el bullicio de la policia nos advirtió de que algo malo estaba pasando a unas calles de allí. En efecto, ella estaba tendida, en el suelo, ensangrentada y sin vida ―gimoteó. A pesar de los años atranscurridos la puntada aguda del dolor la traspasaba. 

    —Lo siento mucho, Hazel ―enmascarando su propia culpa en el accidente de su hermana, Evan giró su cuerpo, se puso de pie con cuidado y tomó dos grandes toallas de un estante, ofreciéndole una. 

     

    Ella aceptó, envolviéndose. Por detrás, Evan la cercó con sus brazos y posó un beso en la cúspide de su cabello y la invitó a la cama. 

     

    —Te prometo que esta vez, será para descansar ―y las sonrisas no tardaron en llegar. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 HAZEL Y EVAN 

    Capítulo 21 

     

    Desayunaron en la barra de la cocina; la vista abierta hacia el patio trasero, cuidado, verde y con una piscina mediana, era un paisaje muy distinto al de la caótica y céntrica Londres. Tras untar un pan con mantequilla, Evan se lo puso en la boca a Hazel, quien, con los antebrazos apoyados en la fría y estrecha península, avanzó en su dirección, agazapada. 

    El escote de la holgada camisa de Evan dejaba entrever sus senos desnudos, enloqueciendo a su hombre. Pasando ambas piernas de lado, tomó asiento sobre la superficie, quedando de frente al dueño de casa y de sus fantasías más primitivas.  

    El dueño de “Ad Eternum” pocos remilgos tuvo al sujetarla por la cintura, levantarla en volandas y arrojarla sobre el sofá de la sala para llenarla de besos y algo más. Del bolsillo de sus joggins, Evan sacó la funda de su espada y con estratégica precisión entró en ella para darle algo más que un delicioso desayuno en la boca. 

     

    *** 

     

    Ingresaron a la torre de oficinas donde se ubicaba la editorial sin tomarse de la mano ni nada por el estilo; desde temprano, tras su atraco en la sala, Evan había respondido numerosas llamadas telefónicas. Prometiéndole subsanar esa falta de atención, le pidió que lo acompañara a su trabajo. Ella aceptó, sabiendo que durante el día estaría sujeta a sus reuniones, sus horarios complicados y citas a destiempo. 

     

    —Puedo irme a Londres en cualquier momento, no necesito un tutor ―Hazel había bromeado en el coche, rumbo al edificio, bien temprano. 

    —Permíteme ser un poco egoísta el día de hoy; quiero tenerte a mi lado, o al menos, sabiendo que estas allí después de una tensa reunión de negocios. 

    —No podré quedarme como un florero en tu oficina… 

    —Lo sé y no pretendo que así sea; puedes visitar la empresa, ver cómo fluye nuestro trabajo. Después de todo, quizás terminemos trabajando juntos, ¿cierto? ―una chispa juvenil se desprendió de sus ojos verdes al escucharlo. Eso la animó más que saber que pasaría quién sabe qué cantidad de horas sin hacer nada y en un sitio ajeno. 

    —Está bien, lo haré solo porque me lo estás pidiendo con ese puchero escandoloso que me supera ―reconoció ella, sonrojándolo. 

     

    A pocos pasos de arribar a su piso, la secretaria la saludó amablemente. 

     

    —Buenos días, señorita Daugherty, ¡qué grata sorpresa verla! ―fue memoriosa. ¿Cuánto tiempo había pasado de su visita junto a Kalsey? 

    Solo dos días…y ella ya se había acostado con el jefe. 

    Avergonzada, caminaba dos pasos tras de él para cuando Kevin, intempestivamente y sin notar su presencia, salió de su despacho con un regaño que quedó a medio camino. 

     

    —Ho…hola…¿Hazel? ―fingió no recordar su nombre. Ella le pagó con la misma moneda. 

    —¿Kevin? ―estrecharon sus manos.  

     

    Poco disimuladamente el abogado rascó su nuca y frunciendo el ceño de modo exagerado, quiso quitarle información que Evan se guardó para sí, al menos, hasta que estuvieran a solas. Hazel roló los ojos ante la actitud machista. 

     

     

     

    —Tienes una reunión importante dentro de media hora ―le recordó su amigo, ingresando a la oficina de  Evan junto a los tortolitos. 

    —Lo sé, por eso he venido, caso contrario hubiera reprogramado la agenda. Tengo cosas más importantes que hacer. 

    —Oh sí, sí…me imagino ―la visita se sentió incómoda, ya le echaría en cara aquel comentario. 

     

    Kevin se marchó dejándolos a solas. Evan, activo, tomó unas carpetas de su escritorio y como si fuera guía turísitico de esa enorme oficina con amplios ventanales, de vistas francas y libres hacia los canales, le señaló la biblioteca atiborrada de textos publicados bajo su sello editorial, un baño privado, el pequeño refrigerador y la barra con bebidas alcohólicas. 

     

    —Espero que la reunión sea breve, tengo la ilusión de que salgamos a almorzar lejos de aquí. Hoy te quiero toda para mí. 

    —Pues échalos a volar y diles que regresen en otro momento ―ella le acariciaba el cuello de su camisa perfectamente acicalada, recordando el momento en que se vistieron con rapidez por haber estado entretenidos más de la cuenta durante el desayuno. 

    —Vinieron especialmente desde California, no puedo hacerlo. 

    —Dile que tu perrito está enfermo. 

    —Mmm…sería una buena idea de tener una mascota ―Evan le besó la nariz consciente que su pedido era muy pretencioso―. Estaré de regreso en media hora, lo prometo. 

     

    Dándole un beso casto, era la primera vez después de varias horas de simbiótico vínculo, que se separaban.  

     

     

     

    Sintiéndose una intrusa, no quiso tocar nada en un principio. Manteniéndose sentada en la misma silla que el día de la reunión, verificó los mails en su móvil, sin novedades de su amiga. No tenía una contraoferta aun y eso, la preocupaba.  

    Sin su notebook, poco podía avanzar en su nuevo escrito; por fortuna, había estado pensando en algunas buenas ideas para su libro y eso la animó sobremanera. 

    Presa del aburrimiento, comenzó a caminar por la oficina, familiarizándose con el entorno; era soñada, imponente, nada cercana a la sala de su casa ni a la habitación improvisada como tal. 

    La colección de novelas editadas por “Ad Eternum” era vasta, amplia. Autores reconocidos como James Kinney, Illya Voight o J.L.Putch habían publicado sus sagas policiales con el sello de esta empresa. Recorriendo los títulos, se sorprendió leer varios que no imaginaba hubiesen sido lanzados con la venia de Evan. Se imaginó leyendo la saga de romance paranormal de Tara Sawyers y se sonrió de lado. 

    El bullicio proveniente desde fuera la sobresaltó. 

    Dejando con velocidad el libro en su estante, tomó asiento en uno de los sofás y fingió estar leyendo una revista que, para su asombro, acababa de publicar una entrevista a Evan. 

    “El hombre detrás de los libros” se titulaba la nota periodística que contaba con dos fotografías de ese guapo hombre con el que había compartido unas horas de espectáculo. Se sonrojó al figurarse en su mente las imágenes de sus manos rodeándole los pechos, del vello rubio que se alineaba desde el ombligo hasta su pelvis y sus ojos turquesa devorándola.  

    Calurosa, se apantalló con la revista, dándose aire. 

     

    —Señora…señora…no puede pasar…hay gente… ―los chillidos de Rita eran agudos. Persiguiendo a una persona por el corredor, Hazel distinguió las sombras de la secretaria y de otra persona, acercándose.  Intempestivamente alguien abrió la puerta de la oficina sin expreso consentimiento. 

     

    —¡Ev….an!...Oh…, vaya. Tú no eres Evan ―la mujer quedó de piedra frente a la muchacha que estaba dentro del recinto y a la que no esperaba encontrar. 

    —…señora Murray…perdón, señora Jones, le estaba diciendo que la oficina está ocupada ―Rita permaneció en la puerta, por detrás de esa bella y despampanante hembra de cabello castaño claro, lacio y eternas piernas.  

    —¿Y ésta quién diablos es? ―despectiva, dejó el abrigo y su cartera sobre una de las sillas que se adosaba al escritorio.  Hazel saboreó la ventaja de saber quién era la mujer y eso, sumaba puntos a favor de la honestidad inicial de Evan. 

    —Hazel Daugherty, editora y escritora ―sin quitarse crédito, extendió su mano a la ex esposa  de su Adonis nocturno. 

    —Audrey Jones, dueña de “Golden Empire”. 

    —¿Es eso una casa de ropa? ―preguntó la de Londres sabiendo que la respuesta era un no rontundo. Disfrutó de ese breve momento de venganza en nombre de Evan. La mujer tensó la mandíbula, conteniendo una sonrisa molesta. 

    —No, linda, es una editorial que pisa firme en el mercado. 

    —¿Ah, sí? ¿Qué títulos ha publicado últimamente? 

    —Estamos con muchos proyectos. Buenos. Muuuuuy buenos ―enfatizó, no obstante, se la notaba desestabilizada. Sus enormes ojos celestes, redondos, parecían salírsele de las órbitas―. ¿Y dónde está Evan? 

    —En una reunión, señora… ―apuntó la secretaria por detrás. 

     

    Audrey se movió inquieta, incómoda ya que intuía que esa mujer no estaba allí dentro para una simple entrevista de trabajo. Interiormente, a pesar de haber estado al lado de Evan soportando sus terrores nocturnos, su carácter cambiante y sus largas sesiones de terapia a cualquier hora, lo había querido profundamente.  

  No era un engaño que ella se había enamorado de él a primera vista; desde sus 14 años, en la preparatoria, le parecía un chico inteligente, líder. Provenía de una familia con mucho dinero y ser el chico rebelde de la clase tenía su encanto. Audrey sin embargo, era una joven con ansias de ser bailarina que no pudo brillar por una lesión en su tobillo. 

    Para cuando Evan y Audrey se encontraron algún tiempo después de despedirse en la preparatoria, como dos alumnos más, el flechazo fue inmediato; Evan era bueno en la cama y ella, una novata que pronto supo acoplarse a los deseos sexuales de su pareja. 

    Sin embargo, lo que al principio fueron rosas, cartas de amor y algún poema de puño y letra con bella caligrafía por parte de él, luego fue tormento, aburrimiento y soledad; Audrey no estaba preparada para lidiar con traumas  de los que Evan no la participaba, la muerte temprana de su madre, la sombra de su padre, las reuniones de trabajo en el extranjero a las que la llevaba pero que terminaban en discusiones por celos, la dependencia económica a la que ella lo sometía y sus deseos constantes de tener un hijo. 

    Presionándolo, dándole a elegir si deseaba estar con ella o soportar en soledad sus problemas, él escogió pedirle matrimonio en París, en lo alto de la torre Eifeell, prometiéndole que jamás le haría daño. 

    Las cosas no fueron mejores; Audrey no solo se negó a mudarse a la casa familiar de Evan, sino que escogió una bella mansión en el centro de Birmingham que su esposo compró sin objeciones para satisfacer su antojo y la que había quedado en manos de ella. 

    Entrometiéndose en el trabajo de su pareja, exigiéndole que no contratara escritoras mujeres, su matrimonio fue un calvario y como tal, la frustrada bailarina juró que se las pagaría con creces. 

    Mirándola de arriba a abajo, Audrey debió reconocer que esa clase de mujeres independientes eran la debilidad de Evan. Vestida de modo casual, como si no le importase la moda, sin maquillaje espeso que realzara sus rasgos, Hazel era el prototipo de hippie chic que atraía a los hombres con dinero pero que se jactaban de no necesitarlos al momento de solventarse. 

     

    —Audrey, ¿qué rayos haces aquí? Se suponía que nuestra cita era mañana por la tarde ―su ex esposo entró a la oficina. Él pidió a Rita que se marchara, cerrara la puerta y los dejara a solas.  

     

    Disgustado pero sin dejarse llevar por la amargura de verla, increpó a su antigua pareja. 

     

    —Tengo cosas que hacer el día de mañana.  

    —¿Y no podías reprorgramar la cita con Rita? ¿O también pretendes llevártela a mis espaldas? ―poniéndose al lado de Hazel, deslizó en tono sarcástico. Sin darle tiempo a la recuperación verbal, muy entrenada por cierto, sumó a la escritora a la escena―. Supongo que ya has conocido a Hazel Daugherty. Es una joven promesa de la escritura que no solo es dueña de una próspera editorial independiente sino que ha llegado al top ten de ventas con su ópera prima. 

    —Si, ya nos hemos presentado ―susurró Hazel. La tensión era insostenible y también, innecesaria. 

    —No me sorprende que ya estés a la caza de alguna escritoria novata para engrosar tu lista de amantes sin talento. Eres muy básico, querido ―Audrey continuó con sus agravios, tocando la fibra íntima de su ex esposo. 

    —Evan, creo que lo mejor es que me vaya de aquí, no tengo por qué tolerar las groserías de esta mujer ―en efecto, Hazel recogió sus cosas y a punto de salir, el dueño de “Ad Eternum” corrió tras ella, deteniéndola.  

    —Por favor, no te vayas ―susurró a su oído, avergonzado por la situación.  

    —No quiero ser parte de esta disputa. Me es ajena y no permitiré que me degraden gratuitamente. 

     

    Audrey sonrió de espaldas, sospechando que no por nada Evan iba como perrito detrás de ella. Sin descifrar sus cuchicheos, lo conocía lo suficientemente bien como para saber que esa tipa le interesaba…si no era que ya se habían revolcado. 

     

    —Descuida linda, yo seré quien se vaya de aquí. Entiendo cuando no soy bienvenida en un sitio ―pasando por entre medio de los dos, abrió bruscamente la puerta y salió eyectada de la oficina, siendo la comidilla de los empleados, quienes comenzaron a hablar para tapar el pesado y evidente silencio. 

     

    Evan puso llave, dándose intimidad. Buscó los ojos de Hazel, encontrándolos entristecidos, vagando sobre la alfombra. 

     

    —Hey, cielo, mírame ―le subió el mentón con la punta de los dedos―. Lo siento mucho, no pensé que te exprondría a un disgusto semejante.  

    —Descuida, sé que te ha tomado de sorpresa su visita. 

    —Claro que sí…¿lo dejamos atrás? Por favor…quédate. No quiero que Audrey arruine mis planes de tenerte aquí conmigo ―en tono suplicante, haciendo el puchero que tanto gustaba a Hazel, comenzó a besarla suavemente. 

     

    Al principio ella opuso resistencia, ensayando un enojo que ni siquiera pudo sostener.  

     

    —¿Saldremos a almorzar? ―Hazel preguntó, dejándose acariciar la cintura. 

    —Me temo que tendremos que dejarlo para otra oportunidad, pero podemos pedir comida a la oficina ―ella roló los ojos con cierta decepción, dispuesta a que la comida, sea un buen consuelo. 
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    Capítulo 22 

     

    Tres reuniones más lo mantuvieron fuera de su despacho tras el veloz almuerzo; frecuentemente, Evan le enviaba mensajes desde su celular para mantenerla entretenida. Ella sonreía esperando respuestas que se dilataban en llegar, pero de ese modo, al menos, se sentía un poco más cerca de él. 

    Con la vista puesta en el paisaje urbano, la distancia a los edificios linderos era la suficiente como para no ver qué sucedía dentro de cada uno de ellos, lo que le dio cierta tranquilidad.  

    ¿Cómo sería trabajar para “Ad Eternum”?  

    Acostumbrada a la flexibilidad de horarios, a inspirarse mirando el Puente de las Torres en pleno Londres o a escribir durante la madrugada, la atemorizó la incompatibilidad en el aspecto laboral, puesto que no estaba acostumbrada a desplazarse grandes distancias ni a perder tiempo viajando. Hacía muchos años que no tenía jefes ni horario de llegada y salida y eso, no era un detalle menor.  

    Inmersa en sus pensamientos, fue gratificante notar que dos grandes manos pasaban por delante de su pecho para acunarle los senos con indecencia. 

     

    —Mmm….tal como me agradan: suaves, del tamaño preciso para que mis palmas los acaricien por completo ―Hazel sintió la dureza de Evan presionando la línea media de su trasero. 

    —¿Me has echado de menos? ―ella se excitó al sentir que sus dedos largos le vagaban por su barriga, por debajo de su blusa. 

    —No tienes idea cuánto ―Evan le mordisqueó la oreja, en estado de alerta. 

     

    —¿Qué planes tienes para nosotros esta noche? ―Hazel se retorcía de goce; llevando sus manos a su espalda, tocó el pelo corto y rubio del dueño de la editorial. 

    —Muchos, y todos te tienen de protagonista. 

     

    Ella giró, obteniendo un beso febril sobre su boca. Evan la arrinconó contra el grueso cristal, agradeciendo no tener espectadores en las inmediaciones. Preso de un calor sobrehumano, deseó desvestirla con sus caricias, poseerla allí mismo, pero no podía. 

    No de momento. 

     

    —Tengo una reunión en cinco minutos, Rita debe estar por golpear la puerta para recordármelo. 

    —…mmmm…empezaré a odiarla… ―él se alejó de Hazel, recomponiendo sus prendas. Ella caminó rumbo al tocador para refrescarse el rostro y acomodar su cabello alborotado; al salir, la secretaria ya estaba dentro, como si todo fuera parte de un sincronismo suizo. 

    —Prometo que será la última vez que me vaya sin ti de aquí ―Evan usó deliberada cercanía para susurrarle al oído. Rita dibujó una enorme sonrisa en su rostro, sospechando lo que a esas alturas sería vox populi: que estaban liados. 

    —Aquí estaré, señor Murray ―Hazel se meció sobre sus tacones, rogando sinceramente que se marcharan cuanto antes. 

     

    Rita la observó con ojos curiosos pero como buena empleada, se mordió la lengua. No obstante, le hizo una propuesta a la que Hazel no puedo evitar decir que sí. 

     

    *** 

     

    Hazel recorrería junto a la secretaria los niveles 20 y 21 de aquella torre, las cuales eran ocupadas por la editorial. Mientras que en el anteúltimo piso se encontraban tres salas de reuniones, el área legal y administrativa donde se redactaban las bases y condiciones de los concursos, se revisaban los contratos con empresas y escritores y se analizaban los números finales; en el superior, donde Evan tenía su oficina, se desarrollaba la actividad más creativa; los escritores, diseñadores, expertos en publicidad y asesores generales de alto rango como Kevin, tenían su propio cubículo de trabajo. 

    Todo parecía desarrollarse dentro de un clima cordial, animado. Cada tanto surgían risas fuertes, bromas en común y de fondo, quizás, a alguien que escuchaba música. 

     

    —¿Usted tiene pensado venir a trabajar a Birmingham? ―se anticipó Rita, curiosa, deseando que su jefe por fin encontrara a alguien compatible. Aunque la envidiara profundamente, Hazel le caía bien. 

    —No lo sé, aun estamos en tratativas con el señor Murray. 

    —Apuesto que es por el dinero…¡siempre lo es! ―resumió, sin preguntar cosas de las que la escritora que no estuviera preparada para responder―. La señora Audrey se está llevando a gente muy valiosa de aquí dentro. 

    —La gente no es un paquete, renunciaron porque quisieron. No creo que la señora Audrey les hubiera puesto un revólver en la cabeza. 

    —No, pero creo que lo que ha hecho fue pornerles sobre el rostro un gran fajo de billetes. 

    —Son…estrategias. 

    —Esa es una jugada sucia, señorita ―Rita defendía a su jefe y era loable su actitud, mucho más, después de haber conocido a la harpía de su ex. 

     

    Mientras caminaban por las instalaciones, Evan las encontró en el elevador rumbo a la última planta. Se alegró por ver que Hazel salía del encierro.  

     

    —Ya estoy listo y muy cansado ―acariciándole la quijada y regalándole una sonrisa infantil, no reparó en su secretaria. Rita tosió apenitas, diciendo presente. Hazel se sonrojó, tapándose ligeramente el rostro. Evan volteó de lado y ladró―: ¿Qué sucede, Rita?  

    —…nada ―la morena se puso blanca como papel―. Es que…pues…usted siempre está de mal genio. Me resulta extraño verlo así … 

    —Así, ¿cómo? 

    —Asi de expresivo, de cariñoso. ¡Pero no lo tome a mal! Me agrada ―la secretaria esbozó un gesto genuino. Evan largó un soplido por la nariz. 

    —Gracias Rita, pero recuerda que no me agrada el chisme ―ella asintió como soldado y se alistó para bajar del ascensor ante el gesto cordial de su jefe. 

     

    Apenas pusieron un pie en el piso veintiuno, Evan le pidió a Hazel que aguardara por él allí mismo, para ir en busca de los abrigos y de su bolso. Acababa de decretar el fin de su jornada laboral. 

     

    —Ojalá el jefe encuentre una mujer que lo quiera de verdad ―murmuró, no tan al pasar, la muchacha de expresivos ojos oscuros y gafas de montura gruesa detrás de su escritorio. Hazel se mantuvo sin responder, descifrando qué era lo que a su corazón le estaba sucediendo con ese Adonis británico con pesar en su semblante y mal genio asumido. 

     

    *** 

     

    Una y otra vez, él entraba y salía de ella. Arriba, abajo, dominador y dominado, Evan deseaba a Hazel fervientemente. No obstante, sabía que no podía tenerla en una caja de cristal a expensas de sus anhelos personales. Ella no era su muñeca ni su posesión; por el contrario, era libre como el viento y esa simpleza, la misma que la de una brisa de verano, lo cautivaba. 

     

    Ansioso, deseaba proponerle que no se marchara de su lado, que compartiera algo más que las sábanas y un almuerzo en su oficina.  

    Hazel se sentía una mujer con letras mayúsculas; él le daba su espacio para gozar individual y conjuntamente, la hacía volar como un cometa y chocar contra la superficie en un segundo. Recorriéndola con destreza, como un gran conocedor de su cuerpo, ella no debía decirle cuál era su punto de explosión ni su botón de eyección; su lengua, sus manos, sus besos, todo estaba a disposición de su placer. 

     

    —Debo regresar a Londres, Evan ―ella le dijo en la cama, enredada en sus brazos fuertes y masculinos. Con la punta del dedo, delineaba el tatuaje en su bíceps. 

    —Lo sé y me agradaría llevarte, si no es molestia. 

    —Por el contrario, me gusta que seas mi chofer ―agradeció dándole un beso en su musculoso brazo para tomar asiento rápidamente sobre su miembro, momentáneamente en reposo. 

    —…te quiero en mi vida, todos los días Hazel, no simplemente de arrebato. 

    —¿Me estás pidiendo que seamos novios o algo así? ―ella aplaudió, bromeando.  

    —Si aun se usa ese término, pues sí. Quiero que seas mi novia ―expresó tímidamente. Para entonces ella comenzó con la despedida al acunarle el rostro. 

    —Entonces, debemos sellar este pedido con un gran beso ―ella lo hizo con furia, mordiéndole el labio. 

    —De ser así, también debemos tener nuestro primer coito como novios, ¿no lo crees? ―Evan redobló la apuesta. 

    —Siempre supe que tus ideas son brillantes… 

     

    Evan la giró en una maniobra maestra y envueltos en absoluta complicidad, tildaron todos los casilleros necesarios para dar el próximo paso. 

     

    *** 

     

    Pasaron diez días más sin verse cara a cara. Varias reuniones y alguna que otra presentación en las afueras de Birmingham, mantuvieron a Evan alejado del teléfono. Hazel esperaba ansiosamente por sus mensajes, esperádicos pero reales. 

    Era de esperar, él era un hombre muy ocupado, con responsabilidades concretas y ella no era más que una editora en quiebra, sin producción literaria y con tiempo de sobra. Sin ánimos de molestarlo, sus llamadas duraban lo mínimo indispensable. Él le agradecía el contacto, se susurraban cosas calientes pero nada mencionaban sobre un día posible de reencuentro. 

    Sin embargo, la respuesta a la contraoferta de Kalsey los tuvo hablando de negocios un viernes por la noche. Mientras que Hazel batía unos huevos para hornear un pastel hablaba con Evan, quien atentamente, la observaba ir de un lado a otro. Mediante video llamada pasaban sus días y alguna que otra madrugada de insomnio y esa, no era la excepción.  

     

    —Quiero verte ―sostuvo él, desde la cocina de su casa, café en mano. Hazel festejó que por fin se tocara el tema. 

    —Pues lo estás haciendo ahora mismo ―se mordió el labio. 

    —Quiero tocarte…besarte…hacerte el amor toda la noche y todo el día― su tono rozó lo febril, Hazel se excitó de solo imaginarlo sobre ella. 

    —Y yo a tí…pero eres un hombre con muchos compromisos. Ya tendrás tiempo de tomarte unas vacaciones para venir a visitarme. 

    —¿Vacaciones? Hace muchos años que no me tomo unos días para mí. 

    —Ni yo, pero supongo que los últimos años sin horarios han sido como unas ―bromeó, para cuando a Evan se le ocurrió algo especial. 

    —¿Y qué tal si tú y yo nos vamos unos días lejos de la ciudad, del ruido, de las obligaciones y los horarios? 

    —Tu y yo,..¿juntos? 

    —¡Claro! 

    —Oh…vaya…eso sí que no me lo esperaba. 

    —Ni yo, ¡pero qué más da! Nos echamos de menos, nos gusta pasarla juntos y necesitamos descansar, ¿no crees que es la idea perfecta? 

    —Tu siempre superando mis expectativas, Evan ―engrandeciendo su orgullo masculino aunque más no fuera en broma, sincronizaron sus deseos una vez más. 

     

    *** 

     

    Esa misma noche ella soñó con Scarlett. Hazel intentaba contarle que había conocido a alguien que le gustaba mucho, pero no podía hacerlo; sus cuerdas vocales parecían estar mudas, en tanto que su hermana se mantenía sentada, en el sofá de su casa parterna, aquella que compartían cuando el matrimonio Daugherty aun estaba en pie. La menor de las hermanas miraba hacia un punto fijo, ida. 

    Evan, sin embargo, soñó con aquella noche de farra en la que su vida dio un giro. Viéndose reunido junto a sus amigos, bebiendo en ese bar donde tocaba un compañero de universidad con su banda de punk rock, era testigo presencial de su propia tragedia. Deseaba decirse a sí mismo que no se subiera a ese automóvil, que se marchara directo a su casa o a un hotel con alguna chica de por ahí.  

    Sin embargo, con mucho alcohol en sangre, algunos antidepresivos que consumía deliberadamente tras la muerte de su madre y en pleno estado de irresponsabilidad, los tres amigos salieron a las dos de la madrugada del bar con destino desconocido. 

    La bruma por la cercanía a la costa y la poca conciencia de tomar un volante en ese estado, entre muchas cosas, los tuvo impactando de lleno contra un bulto que no supieron identificar qué era. 

    Pensaron en un animal, en un cesto de basuro repleto…hasta que Evan, conmocionado, bajó del coche verificando lo peor: una mujer, de cabellos largos y oscuros, había quedado bajo la trompa del vehículo. 

    En estado de shock, gritando desaforadamente, los otros dos ocupantes forcejearon con él para introducirlo en el carro contra su voluntad. Él quería advertir a una ambulancia, llamar al 911, obrar como correspondía y entregarse a la policía de ser necesario, pero se dejó arrastrar por sus amigos, quienes no dudaron en escapar de allí.  

     

    —Debemos quedarnos para asistirla ―lloraba como niño. 

    —¿Acaso estás loco? Estamos borrachos y drogados, Evan. ¿Sabes cuántos años de cárcel nos darían? ―Dominic, el chofer y estudiante de abogacía se golpeaba la cabaeza contra el volante mientras conducía por algunas calles internas. 

    —Debo bajar, debo ayudarla… ―insitió el alumno de la carrera de periodismo. 

    —Si tenemos suerte, estará muerta y nos salvaremos de la incriminación ―Pierre chilló mientras le indicaba al conductor por cuál calle tomar para no ir en contramano. 

     

    Evan se tomaba la cabeza, consciente del desastre que acababan de cometer. 

     

    —Quiero bajar aquí mismo― forcejeó con la traba de la puerta trasera―. ¡Te he dicho que me dejes bajar! ―preso de un descontrolado estado, rompería todo de no conseguir lo que pedía. 

     

    Para entonces, Dominic aparcó cerca de una gasolinera donde no había nadie más que dos personas que atendían dormitando en una banca.  

     

    —Escucha bien, bueno para nada, de esta entramos juntos y salimos juntos, ¿correcto? ―Pierre, el más frío de los tres, elevó su dedo en señal de advertencia. Fue intimidante―. Nadie nos vio y no hay seguridad en esa zona. Tendremos que separarnos y guardar este secreto, ¿entienden? Lo que sucedió aquí es grave, pero ninguno de nosotros siquiera sabe lavarse las medias como para ir a prisión. No nacimos para terminar en un pabellón sin comida y lleno de criminales. Esto fue un…accidente y así debe quedar ―Evan no fue capaz de esbozar palabra. Para cuando logró salir, Dominic bajó la ventanilla, con un último mensaje. 

    —Si hablas, nos matarás en vida, Evan…piénsalo bien ―el rubio solo asintió sin pensar que el silencio también lo haría; tapó su cabeza con la capucha y entró a la tienda de la gasolinera a comprar como si nada, mientras que sus amigos, se marcharon con el sonido de una ambulancia a lo lejos. 

     

    A partir de ese momento, su relación, su amistad, cambiaría para siempre a pesar de que un terrible secreto los uniría eternamente. 

    Este Evan, mayor, más maduro, quería moler a golpes a ese joven que pensaba que se llevaba el mundo por delante. Inquieto, removiéndose en la cama, finalmente despertó con una horrible sensación en el pecho, la misma que aparecía como una constante. 

    Con el mismo insomonio que lo movilizó a Londres, se mantuvo en vela un par de horas más. Deseaba llamar a Hazel, contarle ese secreto que no lo dejaba vivir consigo mismo y que muchas veces lo había llevado al extremo de planear el modo de suicidarse: su padre, militar retirado, conservaría por muchos años su arma reglamentaria…hasta que la entregó a una tienda de compraventa y ya no fue una opción. 

    Prohibiéndose mirar los informativos, nunca supo cuál había sido el destino de esa mujer a la que habían atropellado. Nunca fue capaz de buscar a su familia o a ella, para pedirles perdón. 

     

    Cien veces durante la noche presionó el contacto de su terapeuta para reflotar viejos problemas que no aun no podía superar; en esta oportunidad, el nombre de Hazel vino a su mente como una medicina que curaba su alma enferma. 

    El sonido del teléfono la sobresaltó a esas horas; no estaba durmiendo sino trabajando a buen ritmo. Estaba inspirada, motivada. Junto a una copa de vino tinto, estaba en su sala sentada sobre su pierna derecha, escuchando “You and Me” de Dave Matthews. 

    El número de Evan le dibujó una sonrisa y también fue un signo de preocupación en aquella noche cerrada y fría de marzo. Presintió que algo no andaba bien. 

     

    —Hola Hazel, perdona si estabas durmiendo ―presionó el puente de su nariz, rogando no haberse equivocado al llamarla a las tres de la madrugada. 

    —Estaba escribiendo. Son las ventajas de ser una trabajadora independiente ―a Evan le reconfortó escucharla de buen talante―. ¿Qué sucede? Te oyes triste. 

    —Lo estoy…pero…no puedo decirte por qué ―un nudo le presionaba la garganta. 

    —Entonces no lo hagas….háblame de otra cosa si te hace sentir mejor. No importa de qué ―Hazel cerró su ordenador. Recogió una manta y se sentó en el ancho alfeizar de la ventana, espiando a una ciudad dormida y gélida. 

    —Quiero estar contigo, necesito tenerte a mi lado. 

    —Hagamos de cuenta que lo estamos. Abrázame fuerte, aunque más no sea con tus palabras. Eres periodista, tienes ese don. 

    —Sin embargo eres tú la que me das esperanza cuando hablas; si escribes tan bello como lo que dices, tendremos el éxito asegurado. 

    —Recuerda que he llevado a la quiebra una empresa…no me quites ese mérito tampoco ―ambos sonrieron―. ¿Estás bebiendo alcohol? ―Hazel lo llevaba a lugares comunes, alejándolo de los fantasmas, como en los libros para niños con trastornos de sueño. 

    —Café…con ron. O ron con café, perdí la proporción. 

    —Eso no está bien, Evan. El alcohol no es un buen aliado en los momentos de soledad. 

    —Lo sé, pero no tengo con quien hablar. 

    —No estás solo, cariño. Ya no. Me tienes a mí, recuérdalo ―ella se ocupó de animarle su corazón triste y alicaído con palabras dulces. 

    —Quisiera que me arropes esta noche, hace frío. 

    —Está nevando copiosamente. Me gusta Londres cuando hay nieve. 

    —¿Qué más es lo que te gusta? ―él se refugió en su sofá, aquel donde habían tenido sexo pero también largas charlas frente a la chimenea. 

    —Escribir por las noches, lo que claramente nos traerá un conflicto de intereses ―Evan se echó a reir, Hazel sintió que parte de su objetivo estaba cumplido―. ¿Qué te ha parecido la nueva propuesta de Kalsey? 

    —Superadora. Haremos trato. 

    —¿Sí? ―era su editorial pero hablaban como si fuera de un tercero. 

    —Sí. 

    —¿Y ya le has dicho que piensas comprar la editorial? 

    —Aun no, tienes la primicia. Te la has ganado, después de todo eres su dueña ―Hazel sintió una extraña felicidad. Era lo correcto, “Nutmeg” estaría en buenas manos. 

    —Gracias Evan, los chicos estarán contentos de tener un trabajo estable, aunque tendremos que resolver el tema del traslado.  

    —Lo tengo estudiado: pondré un ómnibus privado que saldrá del centro de Londres, para que los traiga a Birmingham y lleve de regreso. Sé que son casi dos horas, pero será parte del sacrificio que tendremos que hacer todos aquellos que querramos ser parte de este arreglo. 

     

     

     

    Hazel se sintió orgullosa de la situación, Evan parecía estar atento a todo y eso, la reconfortó. Hablando un rato más sobre los empleados, de la vida de cada uno de ellos, vieron el sol aparecer en cada una de sus casas. 

     

    —¿Tienes sueño? ―Hazel bostezó tras escuchar la pregunta. 

    —Un poco, pero es sábado, no me preocupa. 

    —Pues yo necesito descansar, llevo varias horas despierta y eso afecta mi creatividad. 

    —Bien dicho, eres una buena profesional. 

    —Evan… yo también quiero estar contigo ―le repitió, con la intención de que aquello se le grabase en la cabeza.  

    —Llévame a dormir contigo, entonces. 

    —¿Perdón? 

    —Acuéstate, pon tu teléfono sobre la almohada y déjame verte. Escucharte. 

    —No es justo. A veces hablo de dormida y quizás, pueda develar algún secreto inoportuno. 

    —¿Acaso guardas muchos secretos? 

    —No te lo diré, ese sí que es un gran secreto. 

     

     

     

     

     

     

     

   



 HAZEL Y EVAN 

    Capítulo 23 

     

    Ese mismo sábado y también el domingo, planearon sus merecidas vacaciones,organizándolas con estusiasmo. Evan pensó en algún lugar de Suiza en tanto que Hazel puso a Bélgica en la conversación. Definiéndose por Brujas, él se encargó del alojamiento y conseguir el vuelo. 

    Con la expectativa puesta en el jueves siguiente, día en el cual Evan dormiría en su casa para partir al viernes próximo inmediato, delinearon los alcances de la venta de la editorial.  

    Poniéndose operativos, consideraron que lo mejor era que el traspaso definitivo ocurriese tras su semana de descanso, lo que le daría tiempo a ambos abogados para la redacción del documento formal y final. 

    Animada con las buenas noticias, Hazel hizo una lista de compras. 

    Aprovechando el día soleado, fue al mercado en busca de suministros y compró vino de primera marca junto a unas lindas copas para brindar con Evan cuando a poco de llegar a su casa, notó un auto desconocido aparacado a metros de su puerta. Fingiendo ignorarlo, buscó las llaves en su bolsillo y en el instante en que se dispuso a abrir, una voz desagradable la interceptó por detrás. 

     

    —¿Hazel? ―ella volteó conociendo a la dueña de esa pregunta. 

    —Hola, Audrey ―sus manos estaban cargadas de bolsas. 

    —Quisiera conversar contigo, ¿tienes un momento? ―preguntó la ex esposa de Evan. Hazel suspiró, sin poder negarse. 

    —¿Prefieres pasar o esperas a que ordene esto y vamos a una cafetería? 

    —Aquí estará bien…¿te ayudo? ―se mostró colaboradora, sorpresivamente. 

     

     

    Ingresando a la par, agradeció la intervención y se puso a ordenar las compras, digiriendo el encuentro. Puso el agua a calentar y a los pocos minutos, hirvió. Le sirvió un té negro a la visita. Ella prefirió agua de grifo. 

     

    —Supongo que estarás sorprendida de verme por aquí. 

    —Para serte sincera, sí ―se sentaron enfrentadas, mesa mediante.  

    —Pues no te iré con rodeos: quiero que seas parte de mi equipo ―Hazel parpadeó, desconcertada. 

    —¿Parte de tu equipo? 

    —Tal como te he dicho, tengo una editorial. Es muy nueva, tenemos mucho por hacer y estoy conformando un staff con grandes profesionales. Lamento haber menospreciado tu experiencia el otro día, pero realmente, desconocía tu formación académica ―elevó sus hombros―. Me he tomado el tiempo de leerte, informarme sobre tu trabajo y debo reconcoer que es formidable ―le clavó sus ojos celestes, incisivos, bebiendo un sorbo de té caliente. 

    —Gracias, la crítica ha sido muy generosa conmigo. 

    —La crítica ha sido tan generosa como injusta al calificar tan mal tus otros proyectos; el trabajo hecho por tu editorial es muy valorable. Admito que el público es muy específico y por lo tanto, acotado, pero no por eso menos meritorio. Verás, yo sé que has estado…cómo decir…estrechando lazos con Evan.  

    —He tenido algunas reuniones con él, es cierto. 

    —Hazel, te seré completamente sincera. Te hablaré de mujer a mujer, ¿de acuerdo? ―sus cejas enarcadas y su tono, desprendían un halo de superación de molestaron ligeramente a la dueña de casa.  

     

    La escritora se mantuvo expectante, la desconfianza reinaba en su cabeza. 

     

    —Evan es un sujeto atractivo por demás y dueño de un encanto singular. Cualquiera se enamoraría facilmente de él, no caben dudas. Pero es tan carismático como inestable y bueno…un hombre con el que es dificil de lidiar ―se mostraba incómoda revelando ciertos detalles de su vida privada. Pero ¿a qué iba esta historia?, pensaba Hazel.  

    —Audrey, creo que pierdes tu tiempo si pretendes que ignore la oferta de Evan. Él comprará mi editorial, está decidido. Estamos ultimando los detalles, de hecho. 

    —No hablo solo de negocios, Hazel. Tú eres el tipo de mujer que a él le fascina y lo subyuga y créeme que tiene debilidad por ti independientemente de tu talento para escribir ―oyó exactamente lo que quería aunque no fuera de su agrado hablar con ella sobre Evan. 

    —Sigues desperidiciando tus minutos. 

    —Mira, aquí tienes ―de su maletín de cuero y de diseñador costoso, sacó una carpeta con varias hojas―. Esta es la propuesta que te traigo. No pretendo comprar tu editorial, pretendo relanzarla, invertir en ti. No es novedad que muchas editoriales de renombre tienen firmas de menor escala con otros proyectos en agenda. Pues yo quiero darte la posibilidad de que conserves tu estilo, tu gente, tu sello. Que mantengas tu nombre al frente del negocio. Yo solo obtendría ganancias de los ejemplares vendidos y un porcentaje sobre las ventas online. Puedo darte visibilidad en los medios de televisión, acceso a lugares que ni naciendo en otra vida conseguirías por tí misma. 

     

    Esa mujer estaba describiendo todo aquello con lo que Hazel había soñado por muchos años y que efectivamente, no tenía la capacidad financiera para cumplir. 

    De repente, esa gran oportunidad tocaba su puerta, ¿pero a cambio de qué? Audrey era la ex esposa de Evan, su flamante novio, la mujer con la que él vivía en guerra constante. 

     

    —Evalúa la oferta, no la rechaces sin siquiera espiarla ―se sonrió―. Es una chance extraordinaria, no te pierdas la posibilidad de tener lo que siempre has anhelado: una editorial próspera con identidad propia resignando solo una parte de las ganancias como en cualquier negocio, ¿qué más quisieras? ―mostrándole en esas hojas la manzana prohibida del edén, instaló la duda dentro de Hazel―. Y con repecto a tu relación con Evan, espero tengas más suerte que yo. Él no se cansaba de decirme lo fracasada que era por no tener éxito laboral ―tragó fuerte, arrojando un último dardo venenoso. Ella se había graduado como diseñadora de modas, profesión de jamás ejercería pero por apostar a cumplir con su papel de esposa con el que jamás se sintió a gusto. 

     

    Poco había importado que Evan solventara cada capricho que ella pedía; Audrey quería ser lo único a lo que él se dedicara, ansiando que dejase la editorial para montar un negocio juntos que al empresario nunca le convenció.  

    Dejando la documentación sobre la mesa, Audrey se puso de pie, agradeció el té y esperó a que Hazel le abriese la puerta de la casa. Aturdida, ésta última la despidió sin siquiera darle las gracias por el esfuerzo de ir hasta allí y hacerle una propuesta sospechosamente favorable. 

    A paso cansino subío escalón por escalón con ganas de pellizcarse. ¿Audrey deseaba realmente invertir en su editorial porque le parecía redituable y se había convencido que Hazel era una buena profesional o aun mantenía vivo su deseo de disgustar a su ex esposo?  

    ¿Debía llamar a Evan para decirle que ella había estado en su casa? 

    Su cabeza estallaba, repleta de dudas y confusión. Finalmente, decidió platicar con Kalsey, quien solía tener la palabra justa en la mayoría de los casos. 

     

    —¿De qué demonios estás hablando? 

    —No me hagas repetirlo, Kalsey. Aun estoy en shock. 

    —Es…un sueño hecho realidad. 

    —Lo sé, pero no…no viniendo de ella. 

     

     

    —¿Ahora entiendes por qué tanto Judy como yo no queríamos que te involucraras en los negocios con “Ad Eternum”? Por esta misma razón: ahora que Evan es tu pareja, no eres capaz de considerar siquiera una oportunidad mejor por más que lo quisieras. 

    —La oferta de Evan es muy buena, no puedes negarlo. 

    —Es excelente, no lo dudo…¿pero estás segura de todo lo que resignarás al aceptarla? Ya no exisitirá “Nutmeg”, ni tú como su dueña. Serás la empleada estrella, con suerte. 

     

    Hazel mordió su uña, desanimada pero con algo en claro: no quería traicionar a Evan. Él era su novio, la persona junto a la que estaba descubriendo el amor verdadero… 

    ¿Acaso un puñado de días de estar con alguien que le hacía bien pesaba más que el deseo de reflotar la editorial que tanto amaba? 

    Entre la espada y la pared, todo se enredaba y Kalsey, no hacia más que echar leña al fuego. 

     

    —Si quieres puedo conversar con Judy y evaluar esta propuesta. Prometo no insistirte en que tomes una decisión ahora mismo pero es nuestro deber comunicarte si ésta es o no una oferta conveniente en términos financieros,  ¿estás de acuerdo? 

    —No sé si quiera saberlo Kalsey…¿qué pasará si caigo en la cuenta que esto es mucho mejor? No quiero echar por la borda lo que he vivido con Evan hasta entonces. 

    —Linda, él no es tu dueño, no puede decirte qué es lo mejor y lo peor para tu negocio. Sería una villanía de su parte. 

     

    Hazel tenía ganas de echarse a llorar; maldijo haberle abierto la puerta a esa perra que lo único que había hecho era mortificarla y poner en duda su propia opinión con repecto a Evan. 

     

    *** 

     

    Por la noche, Hazel pretendió que la conversación habitual con Evan fluyera de lo más normal; no obstante a menudo alegaba cansancio y fuerte jaqueca, disfrazando su dispersión, causada por culpa de Audrey. Él, a pesar de sus ansias por continuar hablando, colgó con la esperanza de que al día siguiente ella estuviera mejor. 

     

    *** 

     

    Y si ella aceptaba el trato con Evan, ¿dejaba de ser una mujer independiente? Claro que no, sería su empleada, trabajaría en la firma de alguien que cada principio de mes le haría su paga. 

    ¿Qué mejor que un trabajo estable que le diera la tranquilidad de no llegar a fin de mes con las cuentas en rojo y dudando si podría pagar todos los servicios?  

    De más estaba decir que no dormiría tranquila esa noche. 

    Vagando por su apartamento, iluminado por la tenue luz del corredor que unía el baño con las dos habitaciones, las cosas no irían mejor de madrugada: la tablas de madera manchadas con café estaban rajadas de punta a punta. Con urgencia, debía comunicarse con alguien que arreglara su piso para evitar un accidente. 

    ¿Y si llamaba a Evan, le pedía disculpas, cortaba su relación por teléfono y se unía a las huestes de Audrey Jones? 

    No, ella no era desleal y mucho menos, una embustera. Pero no era solo una cuestión de traición de principios, ella estaba enamorándose genuinamente de Evan, del modo en que la trataba y la hacía sentir espiritual y físicamente. 

    Llenaba sus rincones más oscuros con palabras bellas y besos cálidos, abrazaba su cuerpo muy fuerte con la convicción de quererla a su lado. Él abría su corazón roto y a pesar de no haberlo hecho por completo, Hazel entendía que era solo una cuestión de tiempo. 

     

    Mil preguntas azotaron su cabeza, atormentándola, convirtiéndola en un vendaval de dudas e incógnitas. 

     

    *** 

     

    El miércoles por la noche se preparó para la llamada con Evan, aquella que los tenía imaginándose uno al lado del otro. Llamó una vez, sin obtener respuesta. Se arregló el cabello nuevamente, volvió a intentar y la respuesta fue la misma: nadie atendía el teléfono. 

    Cuando las repeticiones se sucedieron y la contestadora saltó, Hazel se preocupó. ¿Estaría  Evan tomando una ducha? Siempre se hablaban a la misma hora, era de suponer que él ya estaría listo para entonces. 

    Pensando en cien opciones, sin un número amigo al que llamar, alguien golpeó a su puerta. Eran las nueve y la posibilidad de una visita inesperada por parte de Audrey la hizo temblar.  

    Esa mujer ya se había metido lo suficiente en su cabeza como para tener que soportar su presión incesante. Descendiendo hasta la puerta, esperó un nuevo llamado. Sin mirilla, era imposible ver quién estaba del otro lado.  

     

    —¿Quién es? ―repitió en una segunda oportunidad, obteniendo un nuevo silencio. 

     

    Para entonces, su nivel de preocupación era alto como así también su curiosidad. Subiendo lentamente a su apartamento, cogió la escoba. Si abría y era un ladrón, al menos lo azotaría con el palo. 

     

    —¿Quién es? ―preguntó nuevamente. 

     

    —Como que sigas preguntando sin abrirme, te responderé que un muñeco de nieve navideño ―arrojando la escoba de lado y quitando los pasadores a la puerta, se arrojó a los brazos de su amante sin pensar. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 HAZEL Y EVAN 

    Capítulo 24 

     

    —Quería corroborar con mis propios ojos que estuvieras bien. Ayer se te notaba un poco rara ―dijo Evan quitándole el corcho a un vino. 

    —Han sido días intensos. 

    —¿Has avanzado en tu historia? 

    —¡Mucho más de lo que pensé! 

    —Entonces no ha sido contraproducente habernos conocido ―meloso, él se acomodó por detrás de ella, quien quitaba el envoltorio de la cena que acababa de comprar Evan en un restaurante cercano. 

    —Claro que no. He estado muy inspirada desde entonces ―el rubio de manos grandes le besó el lóbulo de la oreja. Empujándola ligeramente hacia adelante para rozarla, adrede, abrió las puertas de la alacena tomando las copas nuevas. Hazel podía sentir la excitación masculina en todo su esplendor. 

     

    Seduciéndose deliberadamente, olvidaban sus problemas, por el contrario, cada uno era un bálsamo para el otro. Comiendo un delicioso solomillo aderezado con salsa de miel y unos espárragos crocantes con hierbas, hablaron sobre el próximo viaje, de lo mucho que había crecido Londres en materia gastronómica y de lo que ambos adoraban comer. 

     

    —De no ser porque tengo ese saco de boxeo allí, estaría rodando como un balón ―ella agradeció su fisico y la constancia para ejercitarse―. Además, soy una persona muy solitaria y sedentaria. Desde que me he venido a Londres no he querido moverme hacia ningún otro sitio; con mis horarios tan locos y mi día poco rutinario, no cualquiera lo soporta. 

     

    —Yo lo soportaría ―se apuntó Evan guiñándole el ojo. Ella aun se sentía en deuda con él por su encuentro con Audrey. 

    —Evan…entiendo lo del transporte y agradezco sobremanera el esfuerzo, pero no sé si yo estoy preparada para responder a un jefe, a un horario…tú sabes, estoy acostumbrada a otro tipo de dinámica… ―rascó su nuca. Si él fuera capaz de proponerle algo similar a lo que Audrey había ofertado las cosas serían mucho más fáciles. El empresario parpadeó con cierto recelo, no esperaba su planteo―. No puedo cambiar de un día para el otro y eso me sofoca. 

    —Caray, no esperaba que dijeras algo así. Es respetable, pero en “Ad Eternum” estar presentes es parte de nuestra modalidad laboral. Imagina tener a todos trabajando desde sus casas, sería un caos. 

    —No, claro…sí…lo entiendo ―Hazel se hacía pequeña en su silla.  

     

    Dejando el tema del trabajo de lado, lavaron los trastos sucios y para entonces, Hazel quiso musicalizar la improvisada velada. 

     

    —¿Qué música te gustaría escuchar? 

    —Mmm…algo de Oasis, Muse, Radiohead, Coldplay... 

    —British people ―Hazel rió con una apreciación cierta y buscando en su móvil, halló la canción correcta para ese momento. 

     

    Con las estrofas de “Fix you” de fondo extendió su mano en dirección a su visita sorpresa. El mensaje de la canción era contundente y aplicable para los dos y ambos, lo entendieron así. 

    Él se mantuvo sentado con una sonrisa de lado y le buscó la otra mano, para invitarla a sentarse sobre él; a horcajadas, Hazel se ubicó y sujetándole el rostro con sus dos palmas lo besó tiernamente.  

     

    En una danza especial, los arrumacos dieron inicio al quite de sus ropas.  

    Primero las de ella, quien se despojó de su blusa y su sostén dándole paso a él, dejando al descubierto su piel tatuada.  

    Evan propuso un cambio de escenario para estar más cómodos, por lo que la sujetó de sus caderas y anudándose con las piernas de su amada, caminó por el estrecho corredor que los conduciría a la alcoba. 

    Sintiéndose acogido, él la colocó sobre la cama cuyo respaldo de hierro labrado les traería más de un disgusto; hacía ruido, y eso podía llegar a desconcentrarlo. Sin embargo, la dueña de casa no permitiría que eso sucediera por lo que estaba dispuesta a esmerarse para entretenerlo. 

    Pronunciando en silencio las letras de un te amo prematuro pero no menos comprometido, Evan entró en ella sientiendo que trazaba el camino a casa, el sendero hacia el lugar seguro y de eterno refugio del que no quería marcharse nunca más. 

    Hazel con cada beso dado y recibido, cargaba su cuerpo de energía. Sus huesos, su piel, todo era abrigado por esas manos fuertes y masculinas que prometían nunca abandonarla. Girando sobre su eje, de espaldas a él, sus hormonas tejían una telaraña de sensaciones en torno a la excitación que le causaba percibir la lengua de Evan recorriendóle el cuerpo de punta a punta. 

    Los jadeos, su miembro duro dentro de ella, el vaivén de su cuerpo con cada estocada, vapuleaba su adrenalina interna. Su mejilla, enrojecida en contacto directo con la almohada, sus manos, aferradas a las barras de hierro, sus pechos hinchados…todo, todo eso hacía de esa noche el momento preciso para que la eternidad los atrapase. 

    Con sus cuerpos contándose secretos mutuamente, dialogando de forma fluida y natural, sus mentes, conectadas en otro nivel, coincidían en un punto: Hazel y Evan se necesitaban, se deseaban y además, se complementaban en múltiples aspectos. 

     

     

    Gracias a Hazel, él sabía que no existían horarios en que sus fantasmas lo atacasen: ella estaría allí para ayudarlo a enfrentarlos, con herramintas nobles y sinceras, con palabras cálidas y reales. 

    Con Evan por detrás de ella bombeando a todo vapor, llegar al punto de quiebre no fue dificil, cerró los parpados con fuerza, abrió su boca echando un gemido intenso y voló. Lejos alto. Allí donde las estrellas titilaban. 

    El empresario se ajustó a los hombros de Hazel para entregarle su victoria máxima; su placer extremo. Con una gota de sudor recorriéndole la sien, echó la cabeza hacia atrás, vibrando y estremeciéndose dentro del cuerpo de su hada mágica.  

    Manejando los mismos códigos, Evan cayó desplomado de su lado de la cama, rebotando como si pesara mil libras. Agitado, agotado, el silencio fue necesario por un momento y el descanso, también. 

    *** 

     

    Enredando sus manos en las de Hazel, la madrugada llegaba a su finl. Aun nevaba en Londres y el sol se hacía rogar.  

     

    —Cuéntame de tus sueños, ¿qué te falta para ser feliz por completo? ―Hazel buscó ahondar en detalles. De espaldas a él jugueteaba con sus dedos. 

    —Me gustaría formar una familia. Muchos niños correteando a mi alrededor… 

    —¿Estás de broma? 

    —No, siempre he envidiado esas familias numerosas que se sientan todas juntas un domingo al mediodia a comer. Nosotros siempre hemos sido tres y cuando solo fuimos dos, no supimos disfrutarnos uno del otro. Y a tí, ¿te agradan los niños? 

     

     

     

    —¿Sabes? Tengo mucho miedo al respecto ―Hazel se reacomodó volteándose, con el objetivo de ponerse frente a él y transmitirle sus sentimientos con mayor claridad―. Creo que no seré buena madre e incluso, que tendré problemas para concebirlos… 

    —¿Qué clase de pensamiento negativo es ese, Hazel? Tu eres….luz…no puedes pensar eso… ―Evan le limpió con sus pulgares unas lágrimas débiles que apenas salían de sus ojos verdes. 

    —He tenido sueños en los que perdía embarazos, han sido tan reales que me despertaba agitada y temerosa. 

    —Pero han sido solo eso, sueños…mejor dicho, pesadillas. 

    —A veces pienso que son cosas que he vivido en otras vidas y reencarno nuevamente para aplicar todo aquello que he aprendido y por lo cual me he equivocado. ¿Nunca has deseado ser otra persona?¿Nunca has pensado que has sido otra persona antes? 

    —Debo de haber sido un guerrero o algo así ―él postuló, entre sonrisas―. Siempre tuve un temperamento combativo, enérgico...y una pizca de autoritarismo.  

    —Eres un líder. 

    —Algo así. Tener gente bajo mi responsabilidad, manejar cosas importantes… de hecho, me he tatuado una espada medieval en la espalda.  

    —Lo sé, la he enjabonado en tu casa. 

     

    Evan re removió sobre el colchón, tomando asiento. 

     

    —¿Y no te gustaría volver a enjabonarla? Necesita brillar como cualquier espada de guerrero. 

    —Mmm….creo que es una buena idea, soldado ―chocándose nariz con nariz, se pusieron de pie, encomendándose a una nueva tarea. 

     

    *** 

     

    Al arribar a Bélgica, todo resultó fantástico; ni el clima, frío pero con un sol resplandeciente, ni la barrera idiomática les fue impedimento para comenzar a disfrutar desde el minuto cero. Almorzando primero en el Grote Markt, centro histórico por excelencia y corazón de la ciudad, no dudaron en continuar con su el paseo por las entreveradas calles en las que se destacaba la arquitectura neogótica, las casas medievales y los puestos callejeros donde compraron chocolates. 

    Hazel se aferraba al brazo de Evan, encantado con una ciudad que no conocía y resultó ser un hallazgo. 

    Convidándose algún que otro bombón, se enredaban en un jueguito que, prometieron, tendría consecuencias por la noche. 

    Sin dejar de mirarse, de arrebatarse besos y tomar fotografías, llegaron al Parque Minnewater, al sur del casco histórico, también conocido como el “Lago del Amor”. Tomando asiento en una banca, fueron rodeados por numerosos cisnes a los que Hazel les tuvo un poco de aprehensión pero controló entre risas y pedidos absurdos de auxilio, que Evan supo atender con cosquillas y caricias. 

    Para cuando se hizo de noche, de regreso a su hospedaje, pasaron por el Muelle del Rosario, a la vera del canal Dijver, uno de los más emblemáticos de Brujas. 

    Dejando a Hazel boquiabierta, los colores dorados de las luces decoraban el cauce de agua como así también, las fachadas antiguas que se reflejaban como las pinceladas en un cuadro de David Millard. 

    Una extraña sensación de pertenencia anidó en el pecho de la escritora quien, sin dudas, utilizaría estos paisajes como inspiración. 

    Tomados de la mano caminaron a la par. Evan besó la cabeza de su amada, sintiendo que nada más podía pedirle a la vida: ella era la mujer que había estado buscando por siempre y que en algún momento, pensó que sería Audrey. Lejos de protestar contra dicho infortunio, optó por pensar que su matrimonio había sido una prueba, solo una hoja dentro del extenso libro de su vida y nada más. Algo de lo que aprendería y que de no ser por ello, quizás jamás hubiera conocido a Hazel. 

    Tras mucho recorrer, llegaron al Hotel Duke´s Palace, uno de los mejores en la zona. De habitaciones amplias, cómodas, su estilo de siglo XV lo hacía aun más confortable. 

    Desnudándose sobre la cama, amándose del derecho y del revés, se entregaron a algo más que a las sábanas revueltas y un momento de pasión; descubriéndose a la par, descubriendo que sus corazones por fin se habían encontrado para ser leyenda, se entregaron a los brazos del amor eterno. 

    Evan jadeaba al sentir la boca de Hazel rodeándole su miembro enardecido; ella lo hacía volar de fiebre, delirar de calor. Por su parte, él también la complacía: en la cama, en el pequeño sofá de la sala, en el jacuzzi, en la encimera del cuarto de baño, contra el amplio ventanal que miraba hacia el parque… 

    Sus cuerpos se condenaban sistemáticamente a la experimentación, como si temieran no verse nunca más. 

     

    *** 

     

    Los días siguientes, ni los diminutos copos de nieve los detuvieron para continuar con su visita; todo era hermoso, lleno de vida y nostálgico.  

     

    —Podría vivir aquí sin problemas ―dijo Evan ante la mirada de asombro de su compañera. 

    —¿Y qué pasaría con tu vida en Birmingham? Allí es importántisima la asistencia ―ella le guiñó el ojo. 

    —¿No estás dispuesta a ceder en tu comodidad, verdad? ―el empresario se puso sus prendas de negociador más que nunca. Eso disgustó a Hazel más de la cuenta. 

    —No es comodidad, son modos de trabajo. No sé si podría concentrarme mirando una tabla gris delante de mis ojos donde pincho fotografías viejas o reuniéndome todos los días por algún motivo, incluso, inútil. 

    —Entonces, dime niña rebelde, ¿qué estarías dispuesta a sacrificar? ―su tono fue irónico. Irritante. 

    —¿Sacrificar mi editorial, mi sello, el esfuerzo de tantos años no es suficiente?― Evan se puso a pensar; de ningún modo podría tener a Hazel en su oficina sin importar la cantidad de dinero que le pusiera delante de sus ojos. Sentarla en un box era como enjaular a un pájaro que había nacido para ser libre―.  Cariño, no quiero ser desagradecida, pero quizás…no sé…hay otras opciones ―como la que me dio tu esposa, pensó. 

     

    Evan solo suspiró.  

    “Ad Eternum” también había sido una editorial que había nacido de la nada, con su esfuerzo y dedicación excluiva. No estaba dispuesto a cambiar de parecer en cuanto a su dinámica laboral porque ella tuviese otro estilo de trabajo. 

    Esa vez, fue la primera en que discutieron acaloradamente. La primera vez en la que él veía como un obstáculo aquello que tanto le agradaba de ella. 

    Como niña caprichosa, las palabras de Audrey repiquetearon en la cabeza de Hazel como campanas de iglesia: él le quitaría su empresa y la pondría a ser su súbdita. Ella no solo perdería su pequeña gran empresa, sino que además, se vería confinada a un escritorio soso y aburrido. 

    Evan no quiso discutir, pero le parecía una conducta infantil que no supo si estaría dispuesto a tolerar. 

     

     

     

    Como locomotora, Hazel entró a la ducha con un rosario de reproches para sí que quiso controlar apretando los dientes. Él esperó fuera, en el extremo de la cama, dispuesto a perdirle ayuda, a que pensara junto a ella el modo de negociar. 

    Al cabo de media hora ella apareció envuelta con su toalla y con el ceño fruncido. Ni el agua había logrado aflojarle los músculos. 

     

    —Dime Hazel, ¿qué es lo que quieres? Te estoy dando la oportunidad de delinear los alcances de la compra como más te plazca. 

    —He fundido una empresa. No es conveniente que te involucres con perdedoras como yo ―cepillaba su cabello con furia. De seguir así, quedaría pelada. 

    —No entiendo cuál es el problema de tener que ajustarte a una rutina de trabajo. No eres la única mujer en el mundo que tiene que cumplir con un horario. 

    —¿Sabes que es lo que me molesta? ―chilló, con un nudo ajustándole las cuerdas vocales. 

    —No, por eso estoy aquí esperando que me lo digas… 

    —Pues me sentiré muy incómoda escuchar que todos rumoreen que tenemos una relación siendo que tú estás allí dentro de tu despacho ocupando un sillón grande y yo estoy como cualquier otro tecleando sin parar ―de golpe, recriminó, dándole un motivo que no estaba en los planes de nadie. 

    —¿Pretendes reconocimiento?¿Acciones en la empresa? Te recuerdo que “Nutmeg” está en desventaja, no tienes ni un euro para pagar, las condiciones las imponemos nosotros. 

     

    Ese era el punto exacto que hacía dudar a Hazel de la operación: su editorial se reduciría a cenizas. 

     

     

     

    Él se puso de pie y con sus brazos, rodeó a la joven molesta. No le importó mojarse la camisa ni que ella quisiera huir. Con la punta de su nariz, le abrió las hebras de su cabello color almendra. 

     

    —No me convencerás de nada de este modo ―ella se sentía con mucho dolor de cabeza. 

    —No pretendo hacerlo, pero no me agrada que nos hablemos en ese tono. Ni yo quiero comportarme como un empresario intransigente  ni quiero que tu te sientas disconforme. Hazel, ¿quieres que prometa que no te haré escribir sobre historias de detectives ni mafiosos?  

    —No te burles de mi. 

    —Es que parece como si ese fuera el problema, cielo. Ven, sentémonos. 

     

    El la sujetó de la mano y tomando asiento sobre la cama, la ubicó sobre su regazo.  

     

    —No puedo cambiar la estructura laboral de la empresa ni quiero hacer excepciones contigo porque eso me metería en un gran problema con los otros empleados. Pero tampoco quiero que te sientas en el compromiso de trabajar para mi si no es lo que quieres. Me encantaría tenerte cerca todo los días, discutir incluso sobre lacantidad de líneas que debe llevar el capítulo, pero no quiero cortarte las alas. Entiendo tu tristeza por tantos años y dinero invertido en un proyecto que no funcionó, pero, sin ser solo yo quien determina si algo es redituable o no, todos los caminos nos conducen a absorber a “Nutmeg”. 

     

    Hazel reflexionó. Estaba sumida en un gran lío del que no sabía cómo salir. Audrey había figurado a un Evan distinto al que tenía frente a ella y eso, la tranquilizó un poco más. 

     

     

    Su cabeza apoyada sobre el hombro de su amante le pesaba horrores. Debería hablar sobre la visita inesperada de Audrey. 

    Tomando aire y coraje, él le ganó de mano, anticipándosele y echando por tierra su impulso imaginario. 

     

    —Hazel, quiero que seas feliz y en lo posible, a mi lado. Puedo conseguirte trabajo en otro sitio si no quieres estar en “Ad Eternum”, tengo contactos, gente importante que no dudaría en contratar a una escritora con tanta experiencia como tú. 

     

    Ella lo miró fijo, con un terrible pesar enredándole la voz. 

     

    —No quiero que este negocio arruine todo lo que hemos conseguido hasta entonces… ―fue sincero. 

    —Ni yo… 

    —¿Me perdonas si me he extralimitado en mi estupidez? 

     

    La escritora le tomó el rostro y lo besó con pasión. Él la sujetó por la espalda y en una maniobra enérgica, se ubicó sobre ella, en la cama. Arrancándole el toallón, se deleitó con verla desnuda, aun húmeda por el agua y con el perfume de rosas del gel de ducha impregnado en su piel. 

    Mordisqueándole los pezones, jugando con ellos, su erección crecía y crecía. 

    Hazel le desabotonó sus jeans, obteniendo el tan preciado tesoro que buscaba. 

    Sin perder tiempo, Evan se protegió y la penetró con la furia de un toro que va directo al paño rojo.  

     

    *** 

     

    Para el último día en Bélgica dejaron la visita a la iglesia “Nuestra Señora de Brujas”, una construcción medieval cuya torre superaba los ciento veinte metros y era conocida por tener entre sus filas a una estatua de mármol realizada por Miguel Angel. Su arquitectura gótica, austera a juzgar por su época, era visible desde cualquier punto de la ciudad. 

    Hazel salió conmovida de aquel sitio. Evan le besó los nudillos. 

     

    —¿Te encuentras bien? 

    —Si, claro. Es que…nada…nada… ―sentía que le faltaba el aire. 

    —Cariño, no temas decir lo que te sucede. 

    —Es…es que es una locura ―movía las manos inquietamente. 

    —También me agrada escuchar tus locuras ―él le acarició el cabello brilloso. Ella sonrió de lado, aceptando sus palabras. 

    —Mientras rezaba allí adelante ―señaló la primera hilera de bancas ―sentí que mi hermana me habló.  

    —Eso es muy bello, Hazel ―Evan le besó la frente, acogiéndola en un fuerte abrazo―. Scarlett me decía que había estado allí orando por mí.  

    —No entiendo. 

    —Yo tampoco, nosotras jamás hemos estado en Brujas ―afirmó ella―. Me habló sobre una nota en el bolsillo de mi abrigo. 

    —¿Y lo has revisado? 

    —Evan esto es una locura… 

    —¿Lo has revisado? ―le insistió. 

    —No…tengo miedo… 

    —¿De qué? 

     

    —No sé… ―en efecto, temblaba. Se sentía vulnerable por una extraña razón: su hermana muerta le hablaba como si estuviera junto a ella. 

    —¿Quieres que busquemos juntos? 

     

    Hazel negó con la cabeza. Con temor, introdujo las manos en sus bolsillos laterales, sin encontrar nada. Luego, bajó la cremallera de una solapa interna, con el mismo resultado. 

     

    —¿Lo ves? Me siento como una loca… 

    —Para mí no lo estás. 

    —Escucho la voz de mi hermana muerta, eso no es muy juicioso. 

    —A mi me agradas igual… ―ella le agradeció con una mirada tierna su cumplido. Supo más que nunca que su amor sería incondicional―. ¿Sabes? Tal vez haya sido el deseo de tu cabeza porque ella te responda dudas que tienes aquí dentro ―Evan le tocó la sien izquierda con suavidad. Ella asintió pensando que no era una mala idea. 

    —¿Regresamos al hotel y descansamos un rato antes de marchar rumbo al aeropuerto? ―Hazel propuso, exhalando. 

    —Lo que tu digas estará bien. 

     

    Avanzando unos metros más, pasaron por la fachada del Hospital de San Juan, uno de los más antiguas de Europa. Señalándoselo a su pareja, desatento, Evan chocó sin querer, con una mujer que lo dejó sin habla. 

    Más joven de lo esperado, era la misma que venía persiguiéndolo en sus pesadillas desde que habían tenido el accidente con Dominic y Pierre, tantos años atrás. Confundido, para cuando quiso volver a enfocar su vista en esa persona, nada quedaba de los rasgos de esa muchacha misteriosa. 

     

    —Evan, ¿te encuentras bien? 

    —Acabo de chocar con alguien que creí conocer… 

    —¿Alguien conocido en Brujas? Vaya, sería una gran casualidad. 

    —Si…es cierto…porque yo tampoco he estado aquí nunca. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 HAZEL Y EVAN 

    Capítulo 25 

     

    De regreso a Londres, las responsabilidades y obligaciones de ambos los tendrían separados unos días más; con el trato listo entre ambas editoriales, con la presión constante de Kalsey recordándole que a su criterio estaba por cometer un gran error, con Judy analizando la propuesta de Audrey y la emoción de tener a Evan cada vez más bajo su piel, Hazel llamó a éste último para invitarlo a cenar. 

     Lo necesitaba a su lado y decirle que antes de firmar cualquier papel quería platicar sobre su ex esposa y su tentadora oferta.  

    Evan no dudó ni un segundo en conducir su coche e ir hacia Londres a acariciarla y hacerle sentir cuánto la había hechado de menos. La semana de distancia aumentaba el deseo de ambos por prolongar aquella estadía en Brujas. 

    En tanto que Hazel preparaba la comida, Evan había adoptado la rutina de vestir la mesa. 

     

    —¿Podrías poner un mantel del segundo cajón de aquel mueble? ―la dueña de casa le señaló el petiso armario bajo la ventana que daba a la calle. 

     

    Evan secó sus manos con un trapo y antes de abrir, imaginó un arma dentro del primero. Ladeó su cabeza esperando equivocarse, con aquella visión molesta perturbándolo; sin embargo, su curiosidad pudo más: al abrirlo, albumes familiares le devolvieron el alma al cuerpo. Al menos por unos segundos. 

     

    —Allí no lo encontrarás, hay solo fotos viejas ―apuntó Hazel, batiendo huevos. 

     

     

     

    Pero poco pareció importarle a Evan, ya que una sombra negra nubló su mirada. 

    En efecto, allí existía un arma, pero no en el sentido literal de la palabra; con el pulso temblándole, tomó una de las fotografías dispersas dentro del cajón.  

    Dos jóvenes se abrazaban tiernamente. En el rostro de una de ellas reconoció a su pareja, una adolescente Hazel en tanto que en la otra…en la otra vio la desgracia personificada. 

     

    —Ella era Scarlett ―su pareja se acercó notando el impacto que le había provocado ver la fotografía. Él sintió que las piernas se le aflojaban. 

    —¿Ella era tu hermana? ―de ojos oscuros, cabello castaño, largo, lacio, ese tapado oscuro, el mismo que Hazel usaba a menudo…¿cómo no había sido capaz de darse cuenta que a quien habían atropellado a la salida de un bar en Sussex era a Scarlett Daugherty?  

     

     Preso de un sopor mayúsculo, a punto de llorar, Evan tragó fuerte sintiendo que su mundo caía bajo sus pies. El final de su relación con Hazel lo acechaba contra cualquier pronóstico. 

     

    —Evan, qué…qué sucede…te has puesto pálido de golpe. 

     

    Le fue inevitable llorar frente a ella; él, tanto como sus amigos, eran culpables de la muerte de esa jovencita de apenas dieciséis años a la que habían abandonado como un perro. 

     

    —Evan…me estás asustando… ―dejando la fotografía sobre la mesa, él fue rumbo al baño a vomitar. Le dolía el estómago, el cuerpo, el alma entera. Hazel corrió detrás de él, le sostuvo la cabeza y le ofreció un vaso de agua.  

     

    Quería que lo tragase la tierra. Quería morirse allí mismo. 

     

     

    Con dificultad, para cuando le fue posible, el rubio se puso de pie con ayuda de Hazel. Ella embebió una toalla con agua fresca y se la pasó por la nuca y el rostro, quitándole el sudor de la frente. 

     

    —Evan, es una foto… 

    —No…no…no es una fotografía simplemente ―tomó asiento en el piso del baño, en el espacio entre el retrete y la bañera, sosteniéndose la cabeza con ambas manos. 

    —Pues, explícate porque no entiendo nada ―el labio inferior de su novia temblaba. 

    —Ese tapado, el abrigo grueso que usas, era de Scarlett, ¿cierto? 

    —Si…es muy viejo. Se lo he regalado para un cumpleaños, con mi primer salario. Lo compré en una venta de garage por aquí cerca, a ella le encantaba ―detalló ―…¿por qué lo preguntas? 

    —Tu hermana, ¿tenía puesto ese abrigo cuando murió? 

     

    Hazel lo miró con excepticismo. En efecto, era su bien más preciado; quitarle las diminutas astillas de vidrio de las solapas y las manchas de sangre, había sido una tarea dificil y dolorosa. Sin comprender el punto en el que estaban ambos, ella esperó las palabras que se atoraban en la garganta de su pareja. 

     

    —Evan, por favor, sé claro. ¡Dime qué está pasando aquí! ―una mala sensación presionó su pecho, hundiéndolo. Él, venciendo sus barreras mentales, comenzó a hablar mirando hacia un punto fijo en el piso. 

    —Un amigo tocaba con su banda en un bar cerca de la universidad de Sussex. Había mucha gente, hacía mucho calor allí dentro y bebimos demasiado alcohol. Dom era el conductor designado, quien no tocaría ni una botella de cerveza siquiera; pero acababa de romper con su novia y poco importó el acuerdo previo. Al terminar, subimos al carro. Yo era el más alto de los tres por lo que me acomodé en el asiento trasero para extender mejor las piernas y bajé la ventanilla porque necesitaba respirar aire puro. Inmerso en mis mierdas mentales, dejé de mirar hacia afuera cuando repentinamente ¡pum! el auto choca contra algo oscuro y pesado ―el rostro de Hazel se transfiguraba a medida que el relato cobraba forma―. Como en cámara lenta vi un bulto que impactaba en el parabrisas y caía al suelo. Ninguno de mis dos amigos pudo reaccionar, yo bajé desesperadamente y fue cuando la ví allí tendida ―sorbió su nariz reviviendo el momento―. Su rostro apenas cubierto por su melena castaña, y algunos cortes con sangre. Ella estaba cubierta con un tapado oscuro, abrigado, y vestía unos jeans azules rasgados en las rodillas y tennis blancas.  

     

    Hazel llevó las manos a su boca, el llanto fue imparable. Él estaba describiendo el instante mismo en que su hermana acababa de morir; como en un rompecabezas imaginario, aquellas piezas sueltas comenzaban a tener sentido y ubicación.   

     

    —¿La dejaste morir? 

    —No pude hacer nada…solo recuerdo que la miré, ni siquiera la toqué. Para entonces mis amigos forcejearon conmigo, yo no quería dejarla allí, ¡te lo juro! ―su voz era quebrada, pendía de un hilo. Pero para Hazel, esta declaración no tenía retorno. En un grito, ella lo sujetó de las solapas de su polo, zamarreándolo con la poca fuerza que tenía en comparación con la de su hombre. Mirándolo con crudeza, le exigió respuestas. 

    —¿La has dejado morir?¡Has sido cómplice de un homicidio! 

    —Lo sé, ¡lo sé!….y créeme que su rostro me aqueja por las noche, no me deja pensar durante el día. Se ha colado en mis sueños, en cada uno de mis proyectos. No he podido vivir tranquilo por la culpa de haberla abandonado. Hace diecisiete años que su recuerdo me persigue, me hostiga. 

    —Siéntete un privilegiado, tú al menos has podido continuar con tu vida ―en carne viva, expuso Hazel, soltándolo bruscamente y cayendo de rodillas al piso. 

     

    —Pues te aseguro que no ha sido vida hasta que te conocí a ti y me diste ganas de seguir respirando… 

    —Deja atrás las palabras baratas…has…asesinado a alguien…con tu silencio… 

     

    Evan comprendía el peso de semejantes palabras coincidiendo en aquel punto: haberse callado, tenía su precio y lo había pagado con el remordimiento, con el constante recuerdo perpretado en su propia conciencia. 

     

    —Nadie pudo ayudarme ni darme explicaciones esa noche. La gente se agolpó a su alrededor, los médicos llegaron tarde…ella murió en mis brazos, ¿entiendes eso? 

    —No tengo palabras de consuelo, ni de perdón. Cualquier cosa que diga o haga ahora no será suficiente Hazel… ―Evan se puso de pie, aturdido, sofocado. Torpemente salió del baño, rebotando contra las paredes del corredor. En dirección a la mesa, tocó la imagen de Scarlett, de aquella muchacha que había asesinado con su inacción. 

    —Deberías estar preso ―Hazel era un mar de lágrimas. 

    —Técnicamente, no. Yo no conducía, solo presencié un accidente del que no tuve nada que ver ―su respuesta fue fría, pero era la misma que el abogado de su familia, el padre de su amigo Kevin, le había dado en completo hermetismo.  

    —¿Por qué no denunciaste a tu amigo?¿Por qué él sigue vivo y ella no? ―Hazel golpeaba con los puños cerrados el pecho duro de Evan. Él no impidió que lo hiciera, el dolor del impacto no era ni un mísero consquilleo a comparación de la ira reprimida y la congoja que estaría experimentando su amada en ese instante. 

    —Porque Dom se suicidó dos meses después del siniestro. No soportó la situación, la presión del silencio. 

     

     

     

    Hazel no se esperó esa respuesta. Bajando las defensas, claudicó en su ataque; no tenía energías, no tenía más lágrimas que derramar. Con la espalda contra la pared se deslizó hasta el piso, devastada. 

    Evan, se le puso a la par.  

    Sin rozarla siquiera le buscó la mirada, encontrando rencor. Hazel no podía creer que sus sueños se quebraban en mil pedazos repentinamente.  

    ¿Cuántas posibilidades existían de que él, ese hombre que la vida le había puesto por delante, al que estaba amando descontroladamente, fuera pieza fundamental dentro de la tragedia de su hermana? 

    Todo había ocurrido por algo. El destino, aquel en el que ella creía, estaba dándole una lección. ¿Pero cuál? 

    Limpiándose la nariz con el puño de su hoodie, se apartó de Evan. Aunque tuviera el alma partida en mil pedazos y su corazón marchitándose, debía tomar una decisión y ser firme con ella. 

     

    —Vete, Evan. Esto no tiene retorno, ya no podemos seguir juntos ―sin mirarlo, le señaló la puerta de salida.  

     

    Evan asintió, pero antes de descender al nivel del vestidor, dijo: 

     

    —Entiendo tu encono, tu furia, pero nadie pude modificar lo que ha sucedido con tu hermana…así como tampoco se puede cambiar el modo irracional con el que te amo. 

    —¡Vete ya mismo de aquí! ―las palabras le habían llegado, pero era incapaz de procesarlas con semejante dolor atravesándole el pecho. 

    —Espero que en otra vida las cosas sean distintas… ―él volteó, bajó los cinco escalones que lo separaban del acceso, recogió su abrigo y se marchó, deshecho. 

     

    Hazel dio un grito furibundo que fue escuchado por el propio Evan desde la calle. Con los puños apretados, enceguecida, los impactó de lleno quebrando la madera floja del piso. Las astillas lastimaron su mano, pero poco le importó el sangrado. 

    Su vida, ese castillo sólido y sobre fuertes bases que había construido gracias al amor incondicional de Evan, acababa de derrumbarse con el soplido de un huracán inesperado. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 HAZEL Y EVAN 

    Capítulo 27 

     

    Lloró días y noches sin consuelo. Humedeciendo la almohada, pasaba sus horas. Sin comer, bebiendo lo necesario para sobrevivir y sumida en un dolor incesante, Hazel procesó el duelo. 

    Un doble duelo, de hecho. 

    Dejando de lado la venta de su editorial, prometió a Kalsey ocuparse en breve de ese tema. La propuesta de Evan había caído por su propio peso, no así la de Audrey, quien insistía al contactarla a su teléfono. Un mensaje de compromiso, un simple “lo estoy evaluando”, le hizo ganar tiempo y quitarse de encima la obligación de responder algo concreto, de dar una respuesta inmediata que no era capaz de evaluar. 

    Tras dos semanas de sufrimiento, aun débil, fue al cementerio donde descansaban los restos de su hermana. La lluvia de los últimos días había formado algunos charcos molestos de esquivar. La señora que vendía flores estaba en la entrada; le compró un ramo de fresias y abriendo el paraguas, se cobijó de algunas gotas de lluvia que iban y venía caprichosamente.  

    Hizo el mismo recorrido de siempre; las antiguas sepulturas se ubicaban hacia la avenida, rodeada de estatuas de yeso y figuras ornamentales. La de Scarlett, era una fosa como la de cualquier persona común aunque para ella, tenía otro significado. 

    Al llegar a destino, acarició a la placa de hormigón con el nombre tallado y comenzó con la rutina de hablarle, como si su cuerpo estuviese presente junto a ella. Monologueó sobre los planes de la editorial, sobre el libro que estaba escribiendo e indefectiblemente, el nombre de Evan se coló en la plática. 

    Recordar la escena en el baño de su casa la quebró por completo; llorando, quitó las flores secas y viejas, llenó una vieja botella con agua de un grifo cercano y puso las flores nuevas. 

     

     

     

    —Él me dijo que me amaba…pero no puedo dejar que entre a mi vida…no puedo ―explicaba en dirección a la sepultura, buscando una palabra de aliento que jamás llegaría―. Evan lucía abatido; sus ojos siempre estuvieron tristes, como ocultando algo… ―hablaba, lentamente, ahogada por el llanto. Para cuando terminó de acomodar las fresias, tomó unos pañuelos desechables del bolsillo de aquel paradigmatico abrigo y se limpió las manos―. Yo también lo amo, Scarlett, como no he amado a nadie. Y no es uno de esos amores de verano que siempre criticabas porque no llegaban a nada ―sonrió, recordando charlas de adolescentes enamoradizas―. No, Evan lo es todo. Es como si nos conociéramos de antes, lo siento aquí dentro ―se llevó las manos al pecho sumando detalles a su relato. De rodillas, no le importó mojarse los pantalones―. No quiero perderlo, pero no es justo. Él no habló a tiempo, él no actuó a tiempo…pudo haberte salvado… ―sus palmas impactaron contra su rostro atravesado por el drama. 

     

    Lógicamente, sin recibir respuestas de ninguna clase, se puso de pie y persignándose, pidió a su hermana que la iluminase para seguir adelante; Hazel miró al cielo, plomizo, indeciso, dejó que la lluvia cubriera su rostro enrojecido por la tristeza e inspiró con el olor a tierra mojada llenándole los pulmones. 

    Girando sobre sus talones, sus ojos no dieron crédito a lo que verían a continuación: Evan estaba de pie, dos metros por detrás de ella, mojándose bajo lo que a estas alturas era una llovizna considerable. 

     

    —¿Qué haces aquí…? ―preguntó. 

    —Esperando por ti. Sabía que vendrías tarde o temprano.  

    —¿Has venido durante dos semanas hasta encontrarme? 

     

    —No tenía nada más importante para hacer. Mi vida no tiene sentido si no estoy a tu lado. 

     

    Manteniendo la distancia entre ambos, ninguno avanzó.  

     

    —Nada hará que me perdones ni yo podré hacer nada para que lo hagas. 

    —Entonces para qué has venido. 

    —Para verte…y para pedirle perdón a ella ―señaló la tumba de Scarlett―, para pedirle perdón por mi cobardía, por mi estupidez, por callar, por mi encubrimiento, por haber sido un pendejo inmaduro, por haberme dejado influenciar como un idiota. 

     

    Hazel tragó profundo. Evan era un alma en pena, podía verlo en sus ojos tristes, en el color violáceo bajo ellos y en su tono de voz desgastado. Rogó, por su propio bien, que no hubiera recurrido al alcohol para ahogar su malestar. 

     

    —Permíteme hacerlo, al menos, para que esta noche pueda dormir un poco mejor ―aquella frase la hizo jirones comprendiendo que las pesadillas, sus problemas de insomnio, finalmente tenían nombre y apellido: Scarlett Daugherty.  

     

    Sin cruzar palabra, asintió concediéndole el singular pedido. Para cuando él se puso a su lado, contempló a un Evan perdido, improvisado, que lloraba sin cesar, arrodillado, con la angustia subiendo y bajándole del pecho. Hazel miró hacia un punto de fuga cualquiera del entorno, evitando emocionarse, aunque a esa altura era una contradicción no hacerlo. 

    Al cabo de un par de minutos, Evan solo esbozó un “perdón” que se diluyó entre la lluvia. Ambos estaban mojados, tristes y anímicamente quebrantados. 

     

     

    Para cuando finalizó con sus plegarias, con esas palabras sueltas que no lograba unir, él se le acercó quedando a menos de cincuenta centímetros de separación. 

     

    —Hasta el día de hoy pensé que el único castigo que me había impuesto el destino era el de convivir con mi falta de hombría para ayudar a tu hermana. Pero no fue así. 

    —Ah, ¿no? 

    —No. El otro castigo es el de ser plenamente consciente de que jamás podré recuperarte. 

     

    Hazel bajó la mirada, imposibilitada de responderle momentáneamente. Evan no quiso presionarla sino que por el contario, respetó su silencio. 

     

    —¿Tienes pensado regresar a Birmingham? 

    —Ya no tengo más por hacer aquí ―reconoció con un nudo en la garganta. Si había dormido diez horas en una semana, era demasiado. En la oficina solo gruñía o se quedaba por horas sentado en su despacho rechazando llamados y mirando un punto fijo, a menudo, el agua del canal que más que nunca, le recordaba su estadía en Brujas, los besos dulces en el parque y sus cuerpos calientes en el céntrico hotel. 

    —Evan…con respecto al trato…pues…no… ―no era el momento, pero ella aun albergaba en su pecho su encuentro con Audrey, debía hablar para no colapsar por dentro. 

    —No existe tal trato, Hazel. Creo que sería muy complicado llevar a cabo la operación bajo estas circunstancias; no obstante, tengo algunos contactos que quizás puedan serles útil. Se los pasaré a tu amiga Kalsey en el transcurso de la semana. 

    —Veo que has pensado en muchas cosas. 

    —No, he pensado en lo necesario para que el padecimiento no sea aun peor. 

    —Comprendo. 

     

    Frente a frente, con el desvelo de sentirse amados mutuamente pero con una gran barrera emocional pujando por separalos, Evan cerró su abrigo y de arrebato, tomó la mano de Hazel, la besó y se acarició con ella. 

     

    —Hasta siempre, Hazel. Ya encontrarás a alguien que te merezca. 

     

    Inmóvil, viendo desvanacerse la figura de su amor por entre los árboles y el gris horizonte, Hazel dejó que la lluvia continuara su curso, dándole lugar a una fría nevizca, quizás, la última del invierno. 

     

    *** 

     

    Recuperando algo de peso, retomando la escritura de su libro, pasaron dos semanas desde su impensado encuentro con Evan. Algunos árboles ya comenzaban a dar sus primeras hojas verdes de primavera, otros, a dibujar capullos en sus ramas. 

    Citando a un especialista en pisos de parquet, descubrió que muchas de las piezas estaban deterioradas o incluso, con humedad y que era cuestión de tiempo que todas terminasen podridas bajo sus pies y lo que era peor, ocasionando un accidente. Hazel maldijo a quienes se habían encargado de plastificar los pisos sin advertirla sobre esos detalles que hoy la tendrían pagando más de lo previsto. 

    Colaborándose mutuamente, corrieron los muebles contra una de las paredes menos afectada y pusieron las sillas encima de la mesa. 

    Ayudándose con un martillo y un objeto punzante especial para levantar las tablas, el hombre comenzó con su tarea. Hazel, confinada a ordenar su dormitorio, botar papeles viejos y separar ropa en desuso, pasaría varias horas entretenida. 

     

    Para cuando el primer día de labores finalizó, Ben prometió regresar al día siguiente no sin antes entregarle un papel amarillento y algo enmohecido a la dueña. 

     

    —Estaba bajo una de las tablas. No entiendo cómo no se destruyó por la humedad. 

    —Parece una carta…o algo así ―ella lo sujetó con la punta de los dedos, con gesto desagradable. 

    —Hay gente que oculta dinero bajo los pisos o incluso, en los resquicios de las paredes ―¿qué clase de desconfiado hacía eso en lugar de llevarlo al banco? 

     

    Dejando su reflexión de lado, despidió al hombre con la promesa vigente de terminar su trabajo en las próximas horas. Bajando una silla, tomó asiento para mirar esa nota plegada en cuatro, perfectamente doblada y de bordes oscuros. 

    ¿Cómo había llegado allí abajo?¿Desde cuándo estaba?  

    Pegoteada por la humedad, sopló para secarla y con lentitud y delicadeza, logró abrirla. 

    Con la tinta corrida, parecía estar escrita con una vieja pluma y en francés. Agradeció haber tomado clases de idiomas mientras estudiaba en la universidad. 

     

    “Virtuosa y divertida, fuiste y serás mi gran amor. Culpable de mis desvelos pero mucho más del impacto de los latidos de mi corazón dentro de mi pecho, fui esclavo de tus labios. Estaré dispuesto a recibir tus besos como así también a robarlos por si el juicio me nubla y no puedo conseguirlos en buena ley. 

    La eternidad no unirá siempre. En el infinito nos volveremos a encontrar para contar las estrellas, tuyo por siempre. T.G.”. 

     

    Conmovida, presa de un realismo mágico que la tuvo de pie frente a la ventana, llevó aquella esquela a su pecho, imaginándose a Evan pronunciando esas palabras tiernas. Hazel recordó su escritorio repleto de bolígrafos, la colección de plumas de su padre en una sala contigua a su habitación y el modo en que le delineaba el cuerpo desnudo con el dorso de la mano. 

    Tragando duro, repitió en voz apenas susurrada ese mensaje, confirmando el rumor que pesaba sobre la casa: aquí, alguien había muerto por amor.  

    El corazón se le hizo chiquito de solo pensar en el modo de continuar sin Evan a su lado. 

    Sea como fuese, se sintió la destinataria indirecta de esa carta y de la abnegación que describían a la perfección el sentimiento de un alma en pena buscando consuelo en esa vida, considerando a otra como salida. 

     

    *** 

     

    Por la noche, releyó la nota pensando en Evan, en lo mucho que lo amaba y lo echaba de menos. 

    “¿Volveremos a vernos en otra vida?¿El destino querrá que estemos juntos más adelante?”, se preguntó sabiendo que existía una sola una forma de averiguarlo.  

    Sin saber si era la excusa perfecta o la duda por saber si el plan de su vida estaba escrito con antelación, lo que sucedió después no tuvo explicación: cancelando la visita del obrero a su casa, salió a primera hora con rumbo a Birmingham. Con suerte, llegaría temprano a la oficina de Evan y lo invitaría a por un café. 

    ¿Cómo estaría él? Lo pensaba desesperadamente. 

    Comprendiendo que el errar era humano y el perdonar, divino, supo que en efecto, nada borraría lo sucedido tantísimo tiempo atrás y mucho menos, devolvería a Scarlett a la vida. 

    En el tren, dormitó por un par de minutos.  

    Sintiendo que había llegado a destino, la presencia de su hermana sentada a su lado le resultó perturbadora. La joven, detenida en sus dieciséis años lucía radiante, con una sonrisa franca y plena. 

     

    —Scarlett…¿Qué haces aquí? ―el ruido del tren las obligaba a subir el tono de voz. 

    —Ahora tendrás que dejarme hablar a mí ―la adolescente vestía como la noche de su muerte. 

    —¿A qué te refieres…? 

    —A que en el cementerio me has pedido respuestas que no he podido darte ―Hazel creyó estar enloqueciendo pero la chica se veía tan real, tan jovial, que quería perpetrar esa imagen por siempre en su recuerdo y no la del menudo cuerpo desfallecido entre sus brazos―. Él quiso ayudarme, lo vi en sus ojos antes de marcharme. Pero comentió un estúpido error y ya ha pagado por ello. Yo lo he perdonado, no veo por qué tú no puedes hacerlo… ―directa, su reflexión fue reveladora. 

     

    Repentinamente, Hazel abrió los ojos y miró de lado; el asiento estaba vacío y a juzgar por el paisaje urbano, faltaban unos pocos minutos para arribar a Birmingham.  

    ¿Cuántas veces uno podía gestar sus propios sueños haciéndolos lúcidos? ¿Cuántas veces uno resolvía desafios mientras dormía?  

    Con sus neuronas trabajando desde temprano, Hazel bajó del tren un tanto mareada. Sin desayunar, solo deseaba hablar con Evan y decirle que reconsideraba su oferta. 

    Pero ¿cuál de todas? 

    La respuesta fue sencilla: todas las que tuviera ganas de hacerle. 

    Caminando algunas calles bajo el sol, llegó a la torre de oficinas, se anunció en recepción y tomó la credencial de visita. Marcó el piso 21, se prometió serenidad y al llegar, Rita la recibió encantada cuando la vio. 

     

    —El señor está en una reunión. 

    —¿Tan temprano? 

    —Han venido desde China y pidieron por favor que se hiciera a primera hora porque si no, perdían el vuelo ―Rita bufó, obligada a madrugar contra su voluntad―. ¿Se queda a esperarlo? ―Hazel dudó, con otra opción entre manos. 

    —¿Podrías decirle que vaya a Caffe Nero? ―mencionó la cafetería a pocos metros de ese sitio―, pero quiero que sea sorpresa; no le digas que yo estaré esperando por él. 

    —¿Y qué excusa utilizo? 

    —Confío en tu imaginación. 

     

    *** 

     

    Tras su visita al cementerio, Evan había considerado la posibilidad de tomarse unas nuevas vacaciones. En una playa, sobre la arena y con calor. Sin embargo, estaba más que seguro que se la pasaría encerrado en el hotel y que el sol lo vería en fotografías ajenas. 

    Yendo a trabajar, pasaba hasta altas horas dentro de la oficina, de reunión en reunión y seleccionando personal para ocupar los puestos vacantes dentro de “Ad Eternum”. 

    Con el móvil en la mano, a menudo marcaba el contacto de Hazel, para luego borrarlo y repetirse que ya nada volvería a ser como antes. 

    Los días pasaron y la distancia dilataba una milagrosa posibilidad de reconciliación. 

    Llegado un miércoles, un día como cualquier otro para él, tuvo una reunión con un grupo editorial de origen chino, expertos en comics y animé,  con quienes concertó una cita a las 8 de la mañana. Antes de lo previsto, Evan llegó a la oficina donde solo estaba Rita tomando un té y bostezando. 

    Preprarando café y encargando unos bocadillos dulces para hacer del encuentro con los extranjeros algo menos estructurado, todo estuvo listo a la hora señalada. Los empresarios estuvieron allí puntualmente, dispuestos a discutir la expasión de su producto en el mercado británico. 

     

     

    Traductor mediante, Evan agradeció ese detalle. El idioma era sin dudas una barrera insoslayable. 

    Al finalizar, con la promesa de preparar un borrador de contrato que los beneficiara a ambos, Evan refregó sus sienes. Estaba muy cansado y recién iniciaba el día. Tomó su abrigo y se dispuso regresar a su casa. En dirección a elevador, le anunció su decisión a su secretaria. 

     

    —Señor…¡señor!… ―Rita lo persiguió clavando sus tacos en el cerámico. Evan creyó que cada impacto era un balazo en medio de su frente―. No se vaya, por favor ―se mostró agitada, con un trozo de rosquilla en una mano. 

    —Por favor, no me digas que hoy también vienen unos jodidos rusos o algo por el estilo. 

    —No, no, señor Murray. Pero…es que…no puede irse. 

    —Rita, tengo ganas de estar en mi casa y echarme a dormir por tres días seguidos. Dame un buen pretexto para no hacerlo ya mismo. 

    —Porque…es que… 

    —Rita…el elevador acaba de abrir sus puertas, tiene tres segundos antes de que suba…3… 

     

    La muchacha no sabía qué excusa inventar y el tiempo se agotaba. 

     

    —…2… 

    —No se vaya, lo esperan en la cafetería de la calle… 

    —…1 ―él estaba un paso adentro de la cabina. 

    —¡La señortia Hazel lo está esperando en Caffe Nero, señor! ―largó, sin poder disfrazar la excusa. 

     

    Evan salió del elevador, chocando con las puertas que se estaban cerrando. 

     

    —¿Qué rayos estás diciendo? ¿Es una broma de mal gusto? 

    —En absoluto. Ha venido cuando usted estaba reunido con los chinos, le ofrecí quedarse pero se negó. Quería encontrarse con usted, a solas. Fuera de aquí.  

     

    Evan recuperó las esperanzas, desorientado, no sabía qué paso dar primero. 

     

    —Señor, si tal vez presionara el botón, puede que el elevador regrese a este nivel ―su jefe sonrió de lado y lejos del gruñido habitual, le dio un beso fuerte en la mejilla. 

    —Rita, hoy me has hecho el hombre más feliz del mundo. 

     

    Y sin novedades inmediatas del ascensor, bajó veinte niveles por la escalera. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 HAZEL Y EVAN 

    Capítulo 28 

     

    Hazel se acomodó en una mesa próxima a la ventana. Dijo estar esperando a alguien para desayunar, ante la asistencia de la joven camarera. Inquieta, estaba contenta con la decisión que había tomado: hablar con Evan de su ex esposa, de sus miedos con respecto a la venta y que estaba dispuesta a dejar atrás todo el dolor de este último tiempo para comenzar de cero a su lado. 

    Aguadando por él, nada le hizo pensar que para su infortunio, Audrey Jones, con su impecable estilo y elegancia, la encontraría en esa cafetería. 

     

    —¡Hazel! Vaya sorpresa encontrarte aquí. Es como si te hubiera llamado con la mente ―impertinente, le tomó la mano y se sentó en la silla opuesta a la ella. 

    —Audrey, ¿cómo estás?…me temo que no puedes sentarte allí, estoy esperando a alguien ―dijo con calma, disimulando el disgusto. 

    —Vives en Londres, ¿qué haces tan temprano en esta ciudad? ―la ex esposa de Evan ignoró su excusa. Bien sospechó que su visita tenía un nombre masculino. 

    —Aguardo por … 

    —…por mí ―la voz de Evan se coló en la conversación. 

     

    Evan y Hazel se sonrieron tímidamente, sin adelantarse a los acontecimientos. 

     

    —Hola Evan ―la escritora suspiró. 

    —Buenos días, Hazel ―él se mantuvo firme, de pie. 

     

     

    —Hola Evan, yo también estoy aquí ―incapaz de hacer silencio, Audrey dijo presente. 

    —Ella ha ocupado tu sitio ―sentenció Hazel, malhumorada. Audrey parpadeó, sinténdose incómoda, confirmando, implícitamente y por lo mucho que conocía al empresario, que acababa de interrumpir algo más que un simple desayuno; ya dejaban de ser sospechas para ella: esos dos estaban liados en más de un sentido. 

    —Es cierto, Hazel estaba esperando por ti. Supongo que para decirte que aceptará mi oferta. ¿Verdad? 

     

    El rubio, de manos en los bolsillos, empalideció de golpe. Sus ojos turquesas miraron a Hazel, quien no supo el modo de detener la desubicada verborragia de Audrey. 

     

    —¿Oferta? 

    —Si, pero no es algo nuevo ―Audrey movió sus manos, tintineando sus pulseras, con exagerada superación―. La he contactado hace algo más de un mes. ¿Has visto cuán tentador es mi ofrecimiento, Hazel? ―la miró a su rival―. Aun no me ha dado una respuesta porque creo que en el fondo te tiene miedo ―dueña de una lengua viparina, fogoneaba la llama. 

    —Audrey, por favor ¿podrías dejarnos a solas? ―Evan fue gentil, evitando caer en ese duelo de palabras que lo sacaba de las casillas y su anterior pareja tanto disfrutaba. Todo parecía desvanecerse entre él y Hazel una vez más. 

    —Oh, vaya…veo que hay problemas de comunicación entre ustedes…lo siento mucho, pensé que la relación iba viento en popa ―robando una taza de café que el camarero llevaba en su bandeja para una mesa vecina, bebió un poco y se marchó dejando su estela de veneno esparcida por doquier. 

     

     

    Evan se mantuvo rígido, distante, interfiriendo el trabajo de los camareros que iban y venían tomando y llevando órdenes. Hazel se incorporó poniéndosele a la par y para cuando quiso sujetarlo del brazo al verlo ir en dirección a la salida, él le esquivó la mano. 

    Entendiendo que lo mejor era no montar espectaculos allí dentro, Evan, con una enorme sensación de traición dominándole el cuerpo, caminó de regreso a su oficina. Hazel se apresuró, llamándolo una y mil veces por su nombre. 

    Enfurecida, vencida, se detuvo en mitad de la enorme explanada de acceso a la torre. 

     

    —Está bien, Evan, sé lo que piensas. Sé que sientes que te he jugado a escondidas y que si no acepté tu oferta es porque negociaba a tus espaldas. Pues no es así… ―desanimada, gritó por sobre el ruido tráfico y el murmullo de la gente que la miraba con recelo. 

     

    Él se detuvo y preservándola, fue hacia ella y la sujetó de la mano. A grandes zancadas, entraron al enorme edificio de oficinas y en lugar de esperar por el elevador, fueron por la escalera de servicio. Allí tendrían la privacidad necesaria. 

    Evan la soltó, confundido, maldiciendo a Audrey y la facilidad que tenía de arruinar su vida. 

     

    —Evan, escúchame por favor ―Hazel continuaba agitada. Para cuando quiso hablar, explicarle que si bien la de su ex pareja era una propuesta tentadora, no había tenido la intención de ocultarle el encuentro, Evan avanzó como león enjaulado, tomándole los labios de un solo bocado. 

     

    Nada pareció importarle a él, no habría explicaciones que pesaran más que el inconmensurable amor que sentía por ella y la debilidad que le represantaba su cercanía. La amaba profundamente, incluso, hasta podía entender que se había visto atrapada en una entramada red que mezclaba sentimientos y dinero. Audrey era astuta y no la había contactado simplemente por su capacidad profesional; meterse con Hazel era meterse con él mismo. 

    Hazel se asombró por el contacto, pero lo aceptó. Aflojó sus hombros, sus piernas, se sintió como gelatina. Evan la sujetó de las caderas, arrinconándola contra el muro de concreto, duro, impenetrable. Le llenó de besos su cuello femenino porque echaba de menos su perfume, sus gemidos, su cabello indomable al hacer el amor. 

     

    —Te amo, Hazel…estos días sin tu voz, han sido un infierno… 

    —Lo sé, para mí también ha sido dificil tomar la decisión de venir hasta aquí… ―se apartaron, aquietando su calor interno. 

     

    Hazel acomodó su blusa y su cabello; volviendo en eje, de su maletín obtuvo la carpeta con la propuesta de Audrey. 

     

    —Ella estaba dispuesta a invertir en mi editorial a cambio de ganancias irrisorias. Ayer por la noche, Judy me dijo que solo una suicida haría semejante apuesta. En ese momento terminé de convencerme de cuál era su estrategia ―detalló entregándole las hojas escritas a las que le faltaba la firma más importante: la de Hazel―. Yo nunca quise traicionarte, ni mentirte. Estaba dispuesta a hablar cuando…cuando estalló lo de Scarlett.  

    —Hazel, si no te ofrecí lo mismo que Audrey es porque era, precisamente, un despropósito. Creímos que a ustedes solo les interesaba vender la firma y ya. Podríamos haber llegado a otro resultado sin necesidad de lidiar con esto ―agitó la carpeta a la que hojeó velozmente. 

    —Pensé que tú y tu equipo solo quería absorber mi firma y ocupar un par de asientos vacíos. 

    —Cariño…yo quería lo mejor para todos, darles el dinero que necesitaban para cubrir sus deudas, un puesto de trabajo fijo que no pendiera únicamente de éxitos y posibilidad de crecimiento dentro de una empresa de renombre. Jamás menoscavaría tu esfuerzo, por el contrario, eres una mujer emprendedora y noble que en todo momento quiso cuidar a sus empleados. 

    —Evan…yo…no sé cómo pedirte disculpas de esto… 

    —Hazel ―él exhaló profundo, liberándose de una gran carga emocional―, ¿qué tal si fundamos un nuevo “Ad Eternum”? 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Que quiero que seas parte de la empresa, no como empleada, sino como directivo. 

    —¿Qué? ―ella pestañeó incrédula. 

    —Quiero que seas algo más que una simple asesora o escritora, quiero que dirijas la empresa conmigo. 

    —¿Es eso posible…? 

    —Te lo estoy proponiendo, por lo tanto, lo es. 

     

    Hazel lo tomó de la nuca y aprovechando el amarre, él la giró como carrousel. Se besaron intensamente. Bajándola hacia el piso, le hizo una última pregunta antes de salir rumbo al elevador. 

     

    —¿Qué te ha hecho venir hasta aquí, Milady? 

     

    Ella lo miró con ternura, dejó un beso sobre los labios y al igual que la carpeta, dentro de su malentín descansaba la nota romántica que el obrero había encontrado bajo el piso de su casa. 

     

    —¿Recuerdas que tenían en mente recambiar algunos listones del piso de mi apartamento? 

    —Si. 

    —Un experto ha venido a repararlo y al levantar algunas maderas, encontró esto ―ella se lo dio. Notando la vejez del papel, Evan lo abrió con cuidado. 

     

    Leyó para sí mismo con la emoción de comprender lo escrito; la letra, era similar la suya. Se sonrió de lado, con una inexplicable emoción arremolinándose en su pecho. 

     

    —¿De quién es esto? 

    —De no notar que es algo viejo y con otras iniciales, juraría que lo dejaste tú ―ella se balanceó con timidez―. Creo que es del sujeto que se suicidó ciento cincuenta años atrás. 

    —¿El de la leyenda de tu apartamento? 

    —El que murió por amor… 

     

    Evan le devolvió el papel a Hazel. 

     

    —¿Qué opinas? 

    —Que sea quien sea su autor, bien refleja lo que ahora mismo siento por ti. 

     

    Nuevamente, se fundieron en un abrazo fuerte, conmovedor. 

     

    —No me dejes nunca, cariño ―Evan le susurró al oído. 

    —Ni tú a mí. 

     

    Una vez en el elevador, llegaron al piso 21 con sus manos entrelazadas. Rita ocultó una sonrisa detrás de una carpeta y para entonces, Hazel detuvo a Evan para hablarle a la muchacha, satisfecha con su papel de Cupido. 

     

     

    —Rita, ¿podrías enviar esto a la trituradora? ―le entregó la carpeta con la propuesta de Audrey. 

    —Claro que si, señorita, como usted diga. 

     

    Evan le guiñó el ojo, festejando el gesto, y antes de retomar la marcha rumbo a su oficina, le susurró a su secretaria:  

     

    —Cancela citas, reuniones, todo lo que tengas para el día de hoy. Estaré muy ocupando hablando con la próxima ejecutiva de la empresa.  

    —¿La señorita Daugherty? ―la joven asistente dio unos saltitos alegres. 

    —Aun no lo sé, Rita. Debo evaluar la oferta que esté dispuesto a hacer el señor Murray. 

    —Será una ardua negociación, te lo aseguro ―coqueteándose sin tapujos, sin importar que todos los empleados chismeaban sobre el tonto jueguito de su jefe con Hazel, la tomó de la mano y apenas pusieron un pie en su depacho, Evan cerró con llave. 

     

    Hazel mordió su labio y batió sus pestañas. Evan se quitó el saco y desabotonó las mangas de su camisa, para subirlas hasta sus codos y estar más cómodo. En un puño, se puso la corbata, tenía planes con ella. De un cajón, obtuvo una tira de condones, cortó un paquete fácilmente y se lo llevó al bolsillo de sus pantalones. Su amante se apantallaba con la mano, exagerando el gesto caluroso. 

     

    —¿Tienes idea cuántas veces he imaginado hacerte el amor contra ese cristal? 

    —No… ―ella misma se apoyó en el enorme ventanal. 

    —¿Te gustaría probar cuán excitante puede ser? 

    —Y a ti ¿si…? 

     

    Evan enarcó una ceja, sus fosas nasales se abrieron de la excitación. Fue entonces que en un giro veloz, ajustó la corbata amarrándole las manos a Hazel y con fuerza, se las inmovilizó en la espalda. 

    Su aliento le rozó la oreja a ella, quien se retorcía sobre le frío y apenas empañado cristal. 

    Con algo de dificultad pero mucho esmero, el empresario le subió la falda amplia hasta la cintura, le quitó sus bragas en una ceremonia interminable y tras bajar la cremallera de sus pantalones, alistó su miembro para ingresarlo en los confines de la estrechez femenina.  

    Hazel separó sus piernas, favoreciendo la labor; absorbió de excelente gana el contacto lacerante, ardiente. Sus manos podían sentir el roce de la pelvis de Evan y a menudo, escabullía sus dedos libres para rozarle la henchida vara, al entrar y salir. 

    Ahogando gemidos, soportando la vibración de cada músculo de su ser, ella sintió que el volcán estaba preparado para activarse. Furioso, letal y efectivo, Evan le corrió el cabello de lado para besarle la nuca hirviendo. Sus manos estaban inquietas, adaptándose a las necesidades del momento: a veces, le jalaban el cabello hacia atrás, en otras, acariciaba el clítoris de su amante.  

    A fuego vivo, Evan gruñó al oído de Hazel cosas en latín que jamás creyó decir; como un guerrero antiguo, como un eterno soldado, eyectó su líquido masculino dentro de ella. Desajustándole las manos, aun bajo su tutela, la llevó hacia el escritorio de vidrio, donde Hazel apoyó su mejilla y se aferró con las manos en el cristal, recibiendo una serie de embates que la hicieron largar un sonido grave, corto, descomprimiendo su pecho de glorioso éxtasis.  

    Recuperando el aliento segundos más tarde, Evan se retiró hasta el baño dejando a Hazel arreglando su falda y retocándose el maquillaje liviano. 

     

    —¿Tú crees que de aceptar el cargo podríamos hacer esto más seguido? ―animada, de buen humor, Hazel le arregló el cuello de la camisa. Sus mejillas aun estaban sonrosadas. 

    —Podríamos hacer todo lo que tu quieras, cielo. 

    —Y dime, ¿qué significa lo que me dijiste al oído?  

    —Verus amor nullum novit habere modum: el verdadero amor no tiene medida. 

    —No sabía que hablabas latín. 

    —Pues ni yo, de hecho, siempre he sido un desastre para los idiomas ―Evan elevó sus hombros, admitiendo que no solo lo odiaba sino que en la preparatoria de no ser por sus amigos, aun estaría intentando graduarse. 

     

    Más calmos, Evan tomó asiento en su lugar de jefe y como le era costumbre, ella se le sentó sobre la falda y con ambas manos, le peinó el cabello rubísimo hacia atrás. Lo tenía apenas un poco más largo que cuando lo había conocido allí mismo. 

     

    —¿Cómo serán nuestros días a partir de ahora? 

    —Un poco aquí…un poco allá ―simplificó ella, sin tener en claro si resultaría funcional. 

    —Hazel, realmente quiero vivir contigo ―fue el turno de Evan de acariciarle las líneas de su rostro suave, perfecto. 

    —No quiero que nos apresuremos. Tengo miedo que las cosas no salgan bien ―Hazel inspiró profundo. Evan aceptó sin objeciones, respetando los temores de su, nuevamente, novia. 

    —Está bien, cariño. Lo haremos cuando te sientas segura. Mientras tanto, trataré de convencerte de que es una buena idea. ¿Trato hecho? 

    —Trato hecho. 

     

   



 EPÍLOGO 

     

    Era el cuarto color que probaban y aun no lograban ponerse de acuerdo. No obstante, no les resultaba extraño: siempre debatían todo alrededor de mil veces hasta lograr consenso. 

     

    —Este es muy rosa. No quiero que lo vea y sature sus ojitos bellos ―exageró Evan, rodillo en mano y lata de pintura en el piso. 

    —Pues este es muy oscuro… ―Hazel frunció la nariz, dudando de su pincelada.  

    —¿Y si usamos este? ―él señaló uno color apenas amarillo, fácil de combinar con cualquier otro. 

    —Quizás…ops…ops… 

    —¿Qué sucede? ―Evan le rodeó la barriga de siete meses de embarazo a Hazel. 

    —Creo que a Seelie le ha gustado esa opción ―en efecto la niña, inquieta desde antes de salir al mundo, parecía tener un gran temperamento. 

    —Entonces, ¡que sea color “lemon party” y no se discute más! ―Evan  la etiqueta con gracia. Acto seguido, besó la panza de su mujer y luego, a su boca.  

     

    Entusiasmados con la llegada de la niña a la familia, prepararon una de las habitaciones libres en la propiedad de Birmingham. 

    Llevando un poco de ropa al principio, al cabo de tres meses de idas y vueltas, Hazel no dudó en compartir aquella hermosa casa en la cual Evan siempre había querido formar una familia.  

    Rechazando su puesto jerárquico en “Ad Eternum” para poner de pie a “Nutmeg”, obtuvo de la mano de su esposo y de la venta del apartamento de Londres, la inyección de dinero necesaria para reflotar su firma, pagar en tiempo y forma a sus empleados, y publicar su nuevo cuento infantil “Un hada mágica viene a visitarme”. 

    Evan y Hazel no habían vuelto a tener pesadillas nocturnas ni ataques de pánico desde que se habían reconciliado y dejado sus diferencias de lado, mucho menos, después de haber dado, tras una ardua investigación en la biblioteca y en el ayuntamiento, con el nombre del viejo inquilino del apartamento de Londres: Thomas Genneau era un acomodado doctor de origen francés, que se había profugado con la condesa de Guisa a poco de su boda.  

    Poco se sabía de su historia de amor, tan solo que ella había fallecido siendo muy joven y que él, no había tolerado su pérdida. 

    Casualmente, los restos de ambos descansaban en el mismo cementerio que los de Scarlett; tomándose el trabajo de leer numerosas lápidas, dieron con la de Julianne Melsanz en primer lugar y a su lado, la de su amado incondicional. Dejando la carta bajo la lápida de la muchachita, sintieron que la nota cobraba sentido y por fin había sido entregada a su dueña. 

    Enamorados, en ese cuarto, grande, luminoso, con algunas cajas con obsequios sin abrir apilados en las esquinas, dormiría la apuesta de amor más grande a la que se habían podido entregar Hazel y Evan. 

    Se tomaron de la mano tras disfrutar de las pataditas de su beba, se miraron a los ojos con ese inmenso amor que se habían tenido siempre y comprendieron que no importaba cuántas vidas les había llevado encontrarse sino que en todas, volverían a elegirse. 

     

    FIN 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  




   
    [1] Braccae: era una prenda en forma depantalónusada por varios pueblos en laAntigüedady laEdad Media, enCentroeuropay característico de la indumentaria de losgalos. Se sujetaban a la cintura con un cordón y se usaban bien cortos ―que llegaban hasta la rodilla― o largos. 

  

   
    [2] Nutmeg: en inglés, nuez moscada. 
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